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ExcMO. Señor:

Cumplimentando la Real órden de 4 de Noviembre último, co-

municada á esta Inspección por el Excmo. Sr. Gobernador supe-

rior civil de estas Islas en 16 de Enero del presente año, he reunido

todos los datos relativos á los aprovechamientos forestales efec-

tuados en el período de 1.° de Julio de 1871 á 30 de Junio de 1872,

y redactado la presente reseña que teng-o la honra de someter á la

superior consideración de V. E. Los muchos vacíos que en ella se

notan revelan el estado naciente de la Administración forestal de

Filipinas

.

Creada la Inspección g-eneral de Montes en 19 de Junio de 1862,

y establecida en Julio de 1863, no ha dispuesto aún de los elemen-

tos necesarios para llenar tan satisfactoriamente como podría ha-

cerlo su importante cometido.

Por lijera que sea la idea que se teng*a de la extensión de los

bosques de Filipinas, de las numerosas islas de que consta este Ar-

chipiélag-o, délas distancias que las separan, y de los medios de

que se puede disponer para trasladarse de unas á otras, se compren-

derá sin esfuerzo que un ing^eníero y cuatro ayudantes, con una
indemnización para g-astos de viaje de 2.500 pesetas el primero, y
1 . 500 pesetas cada uno de los seg^undos, no podían hacer de los

montes filipinos (cuya extensión, punto ménos que desconocida,

estima el P. Buceta en más de 36 millones de hectáreas), el deteni-

do estudio que exigía el planteamiento del nuevo servicio sobre ba-

ses firmes y seg-uras

.

Los principios dasonómicos de las escuelas europeas, no son in-

condicionalmente aplicables á la veg-etacion tropical . Las doctrinas

selvícolas deben forzosamente modificarse seg-un las exig-encias de

las especies arbóreas á que han de ser aplicadas, y estas modifica-

ciones solo pueden deducirse de la asidua observación de la natu-

raleza. La org-anizacion del ser \ícío debia, por tanto, nacer del per-
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fecto conocimiento de las necesidades que iba á llenar, y este cono-

cimiento solo podia adquirirse con el estudio de las condiciones lo-

cales de las diversas comarcas, del carácter é índole de sus habitan-

tes, y de la leg-islacion, no solo escrita, sino también de aquella

existente en todos los pueblos, que podríamos llamar tradicional, y
que se refleja en los usos y costumbres de los naturales

.

Necesario fué renunciar al desarrollo de tan vasto plan, siendo

tan menguados los elementos con que para ello se contaba, y diri-

g-iendo en su consecuencia la atención hacia otros extremos más
asequibles, se pensó en poner la piedra fundamental de la Adminis-

tración del ramo que se intentaba org-anizar, reivindicando al Es-

tado en la propiedad de sus montes, para lo cual se exig-ió que los

particulares que intentasen aprovechar maderas de construcción,

solicitasen del Gobierno superior civil una licencia de corta, con

expresión de la provincia en donde pretendían ejecutar el disfrute,

y el número, clase y dimensiones de las piezas que necesitasen

.

La viva oposición que se hizo á tan sensata medida, el clamo-

reo que contra ella se levantó, demostraron cuán arraig-ada esta-

ba la idea de que los árboles de los montes del Estado pertenecían

al primero que los apeaba. «¡Se han establecido derechos sobre las

maderas!» dijeron todos los que lucraban con la anterior usurpa-

ción^ desde el infeliz cortador hasta el acaudalado comerciante, sin

querer confesar que hasta entónces no habían hecho mas que utili-

zar productos que tenían un dueño legítimo, sin darle la mas mí-

nima participación. Muchas personas distinguida, por sus conoci-

mientos y posición oficial, ofuscadas en virtud de la general opi-

nión, rechazada sin embargo por las nociones mas elementales del

derecho, y obedeciendo quizás otras á móviles menos disculpables,

se esforzaron en demostrar la inconveniencia de la medida que se

había dictado para el desarrollo de la riqueza del Archipiélago

.

No es este el lugar oportuno para rebatir sus especiosos argu-

mentos, y seria inferir una ofensa al elevado criterio, á la clara in-

teligencia y á la reconocida ilustración de V. E. el entretenerme

en demostrar lo poco concluyente de un razonamiento que, despo-

jado de los retóricos artificios con que lo adornan los adversarios de

la intervención oficial en los aprovechamientos forestales, puede

formularse así: «las buenas maderas de construcción son inagota-

bles en los bosques de Filipinas; no hay temor de que lleguen á fal-

tar; inútiles, por consiguiente, deben considerarse cuantas medidas

coarten el interés privado en la libre explotación de la riqueza fo-

restal: no hay necesidad de crear al Estado una renta con los pro-

ductos de los montes de su pertenencia; si aumentan los capitales

particulares con su explotación, aumentará también el Tesoro pú-



blico, que sigTiifica solo la suma de aquellos, sin que importe que

deje de obtener ing-resos directos por la venta de los árboles de los

bosques realengos.»

Dispuesto el acotamiento de los montes del Estado, y hecha efec-

tiva esta medida á pesar de la ruda oposición que se la hizo, de ser

tan escaso como anteriormente se ha indicado el personal de la Ins-

pección de Montes, y tan exíg-uas las cantidades que, ya para indem-

nización de g-astos de viaje, ya para material de la oficina se con-

cedían^ se ha logrado, sin embarg-o, crear una renta, insig*nifican-

te comparada con lo que pudiera ser disponiendo de mayores me-

dios, pero considerable si se atiende á la falta de org-anizacion del

servicio forestal.

Debido fué este primero é importante resultado al Inspector del

Cuerpo de Ing*enieros, Excmo. Sr. D. Juan González de Valdés,

quien sacrificó su vida en aras del deber, sucumbiendo ante la vio-

lencia de la lucha incesante que tuvo que sustentar contra los de-

tentadores de la propiedad del Estado . Este activo funcionario con-

siguió con su infatigable celo y perfecto conocimiento de los hom-
bres y las cosas, en este Archipiélago donde todo proyecto de refor-

ma se presenta erizado de inmensas dificultades, implantar en él

un principio esencialmente necesario para la conservación y fomen-

to de la riqueza forestal; el respeto á la propiedad.

Si se hace abstracción de los escasos é imperfectos elementos

con que desde su origen ha contado la Inspección del ramo en estas

Islas, y se fija solo la consideración en las cifras que representan

los resultados obtenidos, parecerán estos sumamente exiguos y
muy incompletos los datos que se con.4gnan en esta Memoria, en

comparación con los que figuran en la publicada últimamente con

objeto análogo por el gobierno de la Birmania.

La semejanza de las condiciones naturales de dicho país con las

de este Archipiélago; la superioridad de los resultados obtenidos

por el personal de montes de aquella posesión inglesa, en donde la

población indígena se encuentra en un estado de abyección muy
distante del adelanto moral de los filipinos, son circunstancias que

dan gran valor al estudio de su Administración; estudio que indica

el camino que á nosotros nos convendría seguir para realizar las

mejoras necesarias en ramo, tan importante como el de montes.

Permítaseme, pues, hacer un breve resumen de las noticias que

contiene la indicada Memoria.

El numerosísimo personal dedicado en la Birmania al estudio y
cuidado de los montes, cuya propiedad nadie ha disputado á la na-

ción inglesa, se ocupa principalmente en practicar reconocimien-

tos enlazados con operaciones de deslinde preliminares, en ejecu-
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íar los deslindes definitivo>s de aquellos montes que, por su situa-

ción ó por las existencias halladas en los reconocimientos, merecen
ser puestos en explotación por el Estado; y finalmente, en los tra-

bajos de señalamiento ó marqueo de los árboles y en la ejecución

ó inspección de las cortas, seg-un que estas se hacen ó no por admi-
nistración. Los productos son vendidos por esta misma en los cen-
tros de consumo, ó mejor dicho, de exportación, como es Rangoon.

El Gobierno ing-lés, lejos de pensar únicamente en ag-otar las

existencias de los montes de la Birmania, y de confiar absoluta-

mente en la próvida naturaleza para reponer los claros que el ha-
cha produce en los rodales, se preocupa, por el contrario, con la

idea, incomprensible para espíritus mezquinos, de conservar á las

g-eneraciones futuras las maderas necesarias para atender á sus ne-

cesidades, hace plantaciones de árboles de monte, y observa con

cuidadoso afán los prog-resos de los plantones, cual pudiera hacer-

se en la culta Alemania, con el fin de sentar las bases de una sel-

vicultura especialmente adecuada á la zona tropical.

Y si los selvicultores ing-leses crean rodales de teca y CJdncona

en Birmania, ¿por qué no hemos de crearlos nosotros de tíndalo,

bétis, molave, dungon y tantas otras especies preciosas que hacen

de la flora forestal de Filipinas la más rica quizás del mundo?

Si estas líneas leyesen muchas personas que se precian de cono-

cer á fondo el Archipiélag-o, no dejarla de asomar á sus lábios, po-

sible es, una sonrisa desdeñosa y compasiva. Y es que para ellos lo

conveniente es destruir; lo que importa es extraer de los montes la

mayor cantidad posible de maderas; dejar que el fuego de los cain-

ges hag'a desaparecer rodales enteros, y devastar los montes sin el

menor estudio de la localidad. Sus teorías se resumen en las si-

g-uientes palabras: «por hoy no abrig-amos temor: el mañana es

problemático.»

De otra suerte debiera precederse . En el año de 1870-71 la Ad-

ministración forestal déla Birmania ha procurado limitar las plan-

taciones á los alrededores de la capital de la colonia, y esto trae

involuntariamente á mi memoria la contestación oficial dada por

el jefe de una de las provincias mas importantes de este Archipié-

lago, á una consulta de esta Inspección acerca de las mejoras que

en los montes de la jurisdicción de su mando pudieran introducir-

se. Dicha contestación, trascrita literalmente^ dice así: El sermcio

más eminente qne píidiera prestarse á la agricultura y ala sual-

hridad púMica, seria inventar una máquina que colocada en la tor-

re de cada puello, desmontase todos los dosques en cinco leguas á la

redonda-, lamentable agudeza cuyo fundamento se destruye con

solo recordar que de la relación de los montes públicos de la mis-
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ma provincia que dicha autoridad remitió á esta Inspección en

ig-ual fecha, resulta que las buenas maderas escasean tanto en ellos,

que no son suficientes para alimentar el mas pequeño comercio, y
solo se emplean en la construcción de las casas, y en satisfacer las

cortas necesidades de los indígenas.

Justo es, sin embargo, hacer notar que, aunque escasas, hay

otras personas mas sensatas cuya opinión difiere bastante de la

que acabo de exponer. El alcalde mayor de Albay contestaba en 11

de Noviembre de 1866 á la misma consulta en los siguientes tér-

minos: Es tal la exhuderancia de la mgelación, q%ie no hay que lo-

mar precauciones para mejorar los montes. Muchos pnedlos y dis-

tritos se sanifican desmontando-, sin embargo, en los montes próxi-

mos á las poblaciones se agotan las buenas maderas, y es urgente

PONER COTO Á LA ILIMITADA LIBERTAD DE EXPLOTAR LOS MONTES CO-

MUNALlíS

.

Por su parte, el Gobernador político militar de Antique, opina-

ba en 27 de Enero de 1867, qíie en los montes de aquel distrito po-

drian entresacarse las maderas de peor calidad, y limpiar los mon-

tes de vegetación inútil, haciéndolos de pasto á la mz que de explo-

tación de maderas, siempre que para esto se contase con el personal

necesario, asi como con guardas de montes para impedir el desorden

en las cortas. Las maderas de los montes de este distrito, anadia este

funcionario, disminuyen notablemente por lafalta de personal que

los cuide, yporque dpesar de la prohicicion de los llamados cainges

ó talas para sementeras, no esposible evitar que los tributos honra-

dos que habitan los montes, los quemen.

No es necesario advertir que la opinión del que suscribe coincide

con las desinteresadas y juiciosas apreciaciones de estas dos últi-

mas autoridades

.

Por lo demás, reanudando mi relato sobre los trabajos ejecuta-

dos en los montes de Birmania, añadiré que las plantaciones de

Chincona se han extendido en el año 1870-71 al Plumado y al

Thantonnyec. Las ejecutadas en años anteriores presentaban el

mejor aspecto, gracias á los asiduos cuidados de la Administración.

Los reconocimientos para la clasificación de los montes, y los

deslindes preliminares se concretaron al distrito de Prome. Los in-

formes de los muchos ingenieros ocupados en estos trabajos, reve-

lan la abundancia en aquellos bosques de especies tan preciosas

como lEiiech [Tectonagrandis, L), el koko]í{AlbizziaZebbek,Benüi.),

elpadonk [Pterocarpus dalbergioidas, Roxb.), el árbol del caouchutk

[Acacia Catechú, Willd.), el ipincsiáok [Xylia dolabriformis, Benth,),

y otras.

No debe sernos indiferente el conocimiento de las maderas que
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el Gobierno inglés se promete sacar de los bosques áe la Birmania,

pues no hay que perder de vista que puede ponerlas en los puertos

de Hongr-Kong- y Shang^i, haciendo la competencia á las que de Fi-

lipinas se exportan para dichos puntos

.

Los deslindes definitivos, justamente considerados como los tra-

bajos mas importantes de aquella colonia, se han terminado en

montes, que miden en conjunto 19.921 hectáreas, distribuidas en

los distritos de Prome y Tharraddy, habiéndose comenzado á ejecu-

tar además en bosques, cuya cabida se estima en 13.370 hectáreas.

Estos montes se los reserva el Estado para la producción de maderas

de construcción. Se demarcaron también 3.390 hectáreas de monte
bajo, destinado exclusivamente á la producción de leñas.

Los rendimientos de los montes de la Birmania en el año de

1870-71, han sido los sig"uientes:
Pesetas. Cénts.

Renta en dinero de los montes de la Birmania inglesa 1.498.032,05

Idem id. en los montes ds los paises tributarios (Kadoc) 336.201,58

Producto total en dinero 1.834.233,63

Gastos de fomento y conservación de los primeros 871.637,11

ídem id. id. de los segundos 32,994,61

904.631,72

Renta líquida de los primeros en 1870-71 626.394,94

Idem id. de los segundos en id 303.206,97

Renta liquida total , 929.601 .91

No entraré en mayores detalles, pues bastan las anteriores cifras

para dar una idea de lo que son y ^ alen los montes á que se refieren.

Doloroso es el tránsito cuando, después de las anteriores consi-

deraciones relativas á una colonia que tantos progresos realiza, se

pasa á tratar de estas privilegiadas Islas, en las cuales, toda refor-

ma intentada en igual sentido, encuentra grandes obstáculos que

vencer, por efecto de rancias preocupaciones y bastardos intereses

de localidad.

Varias y poco favorables han sido las vicisitudes porque ha

pasado la nueva organización . Empezó el año 1871-72, al cual

según la disposición que motiva este pobre trabajo debcD concre-

tarse mis observaciones, con una gran pérdida para el servicio;

con el fallecimiento del ingeniero Inspector Excmo. Sr. D. Juan

González de Valdés, cuya muerte fué debida, como he tenido oca-

sión de indicar más arriba, á los sinsabores consiguientes á la lu-

cha que tuvo que sostener contra los adversarios de toda reforma
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en el ramo de montes, y á la enfermedad que contrajo durante el

reconocimiento de los montes de Ibonan de la provincia de Nueva

Ecija. Más tarde, el auxiliar D. Francisco Gutiérrez y Creps, que

tan buenos servicios liabia prestado mientras estuvo interinamente

al frente de la Inspección, por falta de ingeniero, fué destinado en

comisión, por el Gobierno superior civil, á la isla de Balabac, para

dedicarse á trabajos ag-enos en parte al ramo á que pertenece. El

auxiliar D. José Andreu tuvo que pasar con licencia á la Penínsu-

la con objeto de atender al restablecimiento de su salud. Quedó por

tanto, al frente de la Inspección el auxiliar más antig-uo, D. Fran-

cisco Cabanas, y á sus órdenes, el de la misma categ-oría, D, Isidro

García Jiménez.

Con tan escaso personal era de todo punto imposible ocuparse

en otros trabajos que en los de urg-ente despacho, ni proponerse

otro fin que el de evitar el decrecimiento de los ing-resos que el Te-

soro público venia obteniendo bajo el concepto de maderas vendi-

das, lo cual se logTÓ cumplidamente, g'racias al celo despleg-ado por

ambos funcionarios, como se demuestra por el estado de ing-resos

del primer semestre del año económico á que se contrae este escri-

to; celo tanto mas laudable cuanto que en nueve años de penosos

servicios, durante los cuales estos funcionarios se vieron sujetos á

g^randes privaciones y eminentes peligros, no habían obtenido ni

un ascenso en su carrera, ni el menor premio ó recompensa.

En 18 de Enero de 1872, fecha que trae á la memoria los tris-

tísimos sucesos que ensang-rentaron las calles de Cavite, tomó po-

sesión del carg-o de Inspector el ing-eniero D. Sebastian Vidal y So-

ler, y á los pocos días se embarcó para la isla de Mindanao por for-

mar parte de la comisión nombrada para el estudio de diversas

cuestiones que á aquella se referían.

Terminados estos trabajos, y de reg'reso á la capital, se ocupó en

el estudio de la org-anizacion del servicio y de la reg^ularizacíon de

los aprovechamientos forestales, exponiendo en el parte semestral

elevado á V. E. en Ag-osto último, los medios que, á su juicio, de-

bían adoptarse para obtener los resultados que pueden esperarse de

esta Inspección

.

El plan que allí se traza es muy parecido á la marcha seguida

en la gestión forestal de la Birmania. Eeconocimientos y deslindes

preliminares de las masas de monte que, consideradas bajo el punto

de vista de la producción de buenas maderas, tienen hoy mayor im-
portancia; cálculo de su extensión, existencias y posibilidad, en

una palabra, formación de los catálogos forestales por provincias,

de la memoria de inventario y del plan provisional de aprovecha-

miento de cada monte, con paulatina sustitución del sistema empí-
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rico que hoy se sigue, por el más racional y susceptible de perfec-

cionamiento, de cortas localizadas y sujetas á un plan metódico,

calculadas dentro de la posibilidad del monte, y encaminadas á pro-

porcionar al Estado la mayor renta anual y constante que se pueda

obtener

.

Para alcanzar estos fines, es preciso hacer los estudios prévios

que el planteamiento del sistema supone, y si bien estos estudios

implican gastos, serian estos compensados con el aumento de los

rendimientos de los montes

.

Comparando los gastos é ingresos del ramo, habidos por término

medio en un quinquenio en la Birmania y en el Archipiélago fili-

pino, se comprenderá cuan exiguos son los primeros en estas islas,

siendo así que el estado rudimentario de su administración reclama

que se dediquen á la organización del servicio y fomento de la pro-

ducción forestal, recursos mucho más considerables que en aquella

colonia inglesa.

En efecto, véanse los rendimientos y gastos de la Birmania en

el quinquenio de 1866-67 á 1870-71.

AÑOS.
Renta total.

Ptas. Cts.

Gastos.

Ptas. Cts.

Renta líquida.

Ptas. Cts.

Proporción
entre los gastos

é ingresos.

j

1866-67.
! 1867-68.
I 1868-69.

1

1869-70.
1870-71.

978.226 '82

1.446. 394 '02

1.833. 758 '70

2.208.091 '99

1.834.238 00

639.274 '91

737.743 '65

948.655 '21

940.761 '13

897.134 '05

338.951 '91

708.650 '37

885.103 '49

1.267.330 '86

937.099 '95

65 p. 100
51 p. 100
51 p. loo
42 p. 100

48 p. 100

De donde resulta que el término medio de los gastos ascendió

en dicho quinquenio al 51 por 100 de los ingresos.

Los productos de los montes de Filipinas en el quiiiquenio com-

puesto de los años solares de 1868 á 1872 inclusives, han sido:

AÑOS.
Renta total.

Ptas. Cís.

Gastos.

Ptas. Cts.

Renta líquida.

Ptas. Cts.

Proporción i

entre los gastos

é ingresos.

1868.
1869.
1870.
1871.
1872.

138.571 '56

156.707 '29

154.212 '78

194.734 '46

202.127 '72

44.165'00
44. 165 '00

44. 165 '00

44.165'09
44.165'00

94.406 '56

112.542'29
110.047'78
150. 569 '46

157.962 '72

33 p. 100
28 p. 100
28 p. 100
22 p. 100
21 p. 100
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De donde se deduce que los gastos no han ascendido en el refe-

rido quinquenio más que á un 26 por 100 de los ing-resos, ó sea una

cuarta parte de la renta obtenida, mientras que en la Birmania lle-

g-an á la mitad de dicha renta.

Aun cuando se prescinda de que en Filipinas es más necesario

que en aquella colonia inglesa el aumento del personal de montes

y la organización del servicio, aunque se suponga que la renta ob-

tenida permanezca estacionaria en lo sucesivo, hipótesis inverosímil,

puesto que las cifras anteriores acusan un aumento progresivo que

debe esperarse fundadamente, será mayor á medida que se regula-

rice la Administración, todavía puede llevarse ácabo dicho aumen-
to sin temor de pecar de exagerados, en comparación con lo que en

la repetida colonia sucede.

Examinemos ahora con mayor detenimiento los aprovechamien-

tos efectuados en los montes públicos durante el año de 1871-72,

haciendo de paso algunas observaciones acerca de la importancia

forestal de cada una de las provincias . En su enumeración seguiré

el orden establecido en el Nomenclátor oficial de 1865, que es el úl-

timo publicado, no obstante la falta de orden lógico de que ado-

lece (1), por si se juzga conveniente enlazar las noticias de esta

Memoria con los datos que allí se consignan

.

1.—PROVINCIA DE MANILA.

En los montes públicos de esta provincia no se han efectuado

cortas de maderas de construcción. Los de San Mateo, que son los

que pudieran tener alguna importancia, escasean ya en buenas es-

pecies leñosas, y los arrastres son difíciles y costosos. De la hacien-

da de Payatas, propiedad de D. José Cañas, se han extraído y con-

ducido á la capital, según las guías presentadas en esta Inspección,

507 piezas. 757 trocillos y 535 tablones, principalmente de las es-

pecies acle, guijo, sacat, dungon, bañaba, batino, palo-maría, ru-

bian y sapluyan, que son las mismas que pueblan los citados mon-
tes de San Mateo

.

Sin guardería, no hay, por parte de la Administración, la segu-

ridad de que algunas de estas piezas no se hayan extraído fraudu-

lentamente de aquellos; pero existiendo las especies indicadas en la

hacienda del Sr. Cañas, como se vió en el reconocimiento practi-

cado, y habiendo venido las balsas provistas de las correspondien-

tes guias, ninguna sospecha fundada puede existir sobre la legiti-

midad de las mismas.

(1) Se notan en el Nomenclátor contrasentidos tan evidentes como el

agregar las Islas Calamianes, y sobre todo la de Balabac á Luzon.
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2.—-PROVINCIA DE CATITE

.

Se halla en análogo caso que la anterior. Sus montes no han
estado sujetos á la explotación de maderas durante el año último,

por escasear notablemente las de buenas calidades, y las que han
sido precisas para satisfacer las necesidades del Arsenal establecido

en su cabecera, han tenido que conducirse de otros puntos del Ar-

chipiélag-o.

Casi agotadas las existencias en ios sitios de fácil extracción, se

hallan los bosques de esta provincia en desfavorables condiciones

para su aprovechamiento mientras no se abran ^'ías de saca.

3.—PROVINCIA DE LA LAGUNA.

Fué objeto de un reconocimiento practicado por el Ingeniero

D . Sebastian Vidal en el mes de Junio de 1872, de cuyo resultado se

dió conocimiento al Gobierno superior civil y al Ministerio de Ul-

tramar en el parte semestral correspondiente.

Es en extremo lamentable el estado en que se hallan sus montes

por efecto del desorden con que se han beneficiado . Las especies

apreciadas para construcción se ven sólo en los puntos más inac-

cesibles, quedando únicamente en los de fácil saca maderas de poco

valor.

Esta provincia constituyó años atrás, con el distrito de Morong,

un subdistrito forestal á cargo de un a^^udante del Cuerpo; pero

posteriormente el Gobierno superior civil tuvo á bien disponer que

dicho funcionario pasase á estudiar la isla de Balabac, en la cual

sigue destinado á las órdenes directas de la autoridad superior.

Los principales montes de la provincia, son los siguientes:

Móntesele Santa María, de cabida de unas 500 hectáreas, en las

cuales abundan el mayapis [Dipterocar2nis Mayapis. Blanco), el

lauaan [Dij^t. TJmirifer. Blanco), el malaanonang [Dipt. Malaa-

nonan. Blanco), el láñete (Anasser Laniti. Blanco), el tangile (Dipt.

polyspef7)ms> Blanco), el malasantol {Sandoricim Indicim. Cav.), el

bayucan, el malaitmo [Celtis PJiilippensis. Blanco) y el tiaong.

Salpicados y bastante escasos se encuentran el camagon (Diospyros

nigra. Blanco), la bolongita [piosp. pilosanthera. Blanco), y la

narra colorada y blanca (Pierocarptís santalimis. L. et pallidns

Blanco).

El terreno es accidentado y está cortado por numerosos barran-

cos y riachuelos de profundo cáuce, tributarios del rio de Santa

María, que es la principal vía de extracción. Su caudal permite sólo
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el trasporte en balsas durante la época de laslliivias. En la estación

de secas (Marzo á Junio) únicamente pueden conducirse las maderas

en piezas sueltas.

El suelo es calizo-arcilloso, rico en mantillo, y el subsuelo, de

roca caliza, corresponde probablemente al período postplioceno

.

Las principales aplicaciones de las especies citadas, son: el ma-

yapis, lauaan y tang-ile, para canoas (bancas); las mismas el ma-

laanonang*, tiaong* y malasantoi, para cajonería ordinaria; el láñete

se aplica á la construcción de muebles por su blancura y poco peso;

el camagon, las dos narras y la bolong-ita, maderas de mucha más

estimación que las anteriores, apenas se extraen de estos montes á

causa de hallarse en sitios de difícil acceso

.

Los montes de San Antonio, distantes cinco kilómetros del pue-

blo del mismo nombre y que enlazan con la g-ran masa de Binan-

g'onan de Lampón, cabecera del distrito de la Infanta, tienen una

superficie que lleg-a quizás á 776 kilómetros cuadrados.

Además de las especies ya citadas en los de Santa María, abun-

dan en ellos el himbabao (Broussonetia Luzonica. Blanco), y no

escasea el baticulin (Millingtonia quadripinnata. Blanco), emplea-

do aquel en la construcción de muebles ordinarios, y este apreciado

para tablería. A pesar de esto, en Manila, donde se consume tanto

baticulin, no se ha recibido en todo el año una sola pieza de estos

montes, lo cual debe atribuirse á la dificultad y consig-uiente coste

de la saca, que no permite ponerlo en a capital á precios ventajosos

para hacer competencia al baticulin de Mindoro, Masbate y otras

islas en donde se encuentra en maj^or abundancia.

La narra que hay en los montes de San Antonio es la blanca

{Pterocarpus pallidus. Blanco), y de tan mala calidad, que no trae

cuenta el cortarla.

Los montes de Zuisiana, situados á unos once kilómetros al

E. NE. de este pueblo, se extienden hasta los montes de Mauban en

la costa del Pacífico.

No hace muchos años eran estos montes muy ricos en excelen-

tes maderas, y deellos se extrajeron las mag-níficas pieíias de cama-

gon que se ven en la ig-lesiade Luchan, provincia de Tayabas, cuyo

coste de arrastre, seg*un personas del país, no bajó de 200 pesetas

por cada una.

En la g-ran extensión de estos montes, explorada por el ing-enie-

ro D. Sebastian Vidal, no encontró otras especies que el mayapis,

malarujat, distintas especies de balotes (Género Ficus), y el culig--

mano (Género Laums), Los ejemplares de camagon que pudo ob-

servar, mostraban todos malos crecimientos.

.
Los arrastres son difíciles por falta de caminos.
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El suelo es pedreg-oso, hallándose mezclados los cantos de caliza,

tal vez terciana, que es la roca que forma el subsuelo, con bloques

traquiticos acarreados.

Los demás montes de esta provincia no merecen mencionarse

mas que por el mal estado á que los ha reducido una inconsiderada

devastación. Las faldas y cumbres del g-ran Banajao, extinguido

volcan de imponente aspecto que se eleva á unos 1.950 metros so-

bre el nivel del mar, y las de las montañas de San Cristóbal y de

San Pablo, presentan g-randes rasos, y en su parte poblada carecen

de maderas de construcción . El Sung-ay , célebre por el expléndido

panorama que desde su cima se descubre, y que separa la provin-

cia de la Lag"una de las de Batang-as y Cavite, ofrece todavía ma-
yor desnudez . La sierra de Maquilin medianamente cubierta de ar-

bolado, contiene sólo especies de poco valor.

Las licencias de corta concedidas en esta provincia durante el

año económico de 1871-72, ascendieron á 19, y los aprovechamien-

tos se efectuaron casi sin excepción en los montes de Santa María

y San Aoiionio, y más todavía en los del vecino distrito de Morong-,

á los cuales eran extensivas por lo común dichas licencias.

Las maderas, todas aserradas, conducidas á esta capital, fueron

86.207 tablas, cuyas dimensiones eran, eng-eneral, de tresá cuatro

varas de long*itud, seis á nueve puntos de tabla y medio punto de

canto (1), perteneciendo á las especies mayapis, tiaong-, lauaan,

malasantol, bayucan, tang'ile, malaitmo y malaanonang*.

Los ingresos efectuados en la Administración de Hacienda pú-

blica de Manila por el valor de estas maderas, importaron 15.999

pesetas y 13 céntimos. El ing-reso por igual concepto, correspon-

diente al año económico de 1870-71, ascendía á 4.202 pesetas y 52

céntimos, resultando, por tanto, un aumento de 11.596 pesetas y
61 céntimos sobre el del año anterior. La comparación por meses

arrójalo sig-uiente:

(1) La medida para maderas, en la mayor parle de las provincias del

Archipiélago, es la vara de Burgos dividida en 30 partes iguales que se \\^-

man puntos.
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MESES.

Julio

Agosto
Setiembre
Octubre ,

Noviembre. .

.

Diciembre. .

.

Enero
Febrero
Marzo
Abril

Mayo
Junio

Totales

1870-71,

Ptas. Cts

348 '50

465 '00

498 '60

1.032 "25

150 '00

76G '05

525^00
300 '00

117 '12

4.202 '52

1871-72.

Ptas. Cts.

357 '75
172 '00

986 '00

1.410 '37

1.704 '51

2.674 '00

2.899 '50

900 '00

2.490 00

1.185 '00

1.020 '00

15.799 '13

Diferencia

en ménos.

Ptas. Cts.

176'50

?9

5?

59

55

55

55

55

176'50

Diferencia

en más.

Ptas. Cts.

357'75

52roo
911'77
672 '26

2.524'00
2.133 45

315'00
2.190'00

55
!

1.067 '881

1.020 00
i

11.773'11

Distrito de la Infanta.—Desde la falda de la sierra de Baratag*an

que cruza el distrito de Norte á Sur, empieza un espesísimo monte

que avanza al interior hasta límites desconocidos. Seg'un noticias

locales, abundan en él corpulentos árboles de variadas especies, en-

tre las cuales se pueden citar el camag'on, ébano (Diospyros nigra.

Blanco), tang-ile (Dipterocarpii^s folispmmis. Blanco), palo-maría

cerca de la playa, el mang-achapuy, mayapis, malatiaong* y malag*-

mat en la reg-ion media, y en la alta el marang-, bañaba [Lagers-

trmmia speciosa. Pers.), y arangan, el lariang*ao, que produce

abundante almácig^a, el jagacjac y manapo, de excelente madera el

primero, y estimados ambos por la g-omo-resina llamada malapajo

que en abundancia destilan. Es notable que en estos montes no se

encuentre el molave.

Las únicas maderas que en estas selvas casi vírg-enes se cortan,

son las necesarias para la construcción de las cabañas de los natu-
rales. El Estado no saca en la actualidad producto alg*uno de ellas,

no habiéndose solicitado una sola licencia de corta.

La Isla Polillo, aneja á este distrito y que mide unos 66 kilóme-
tros de Norte á Sur, por 27 de Este á Oeste, está bastante embosca-
da, pero en ella no se ejecutan cortas. En el centro se levanta el pico

Malulod que domina los montes de la Isla.

La falta de brazos para el corte, la dificultad de los arrastres

hasta poner en la playa las maderas, y sobre todo, el coste de los

fletes para conducirlas á los centros de consumo, imposibilitan hoy
la explotación de tan extensos montes . No creo, sin embarg-o, muy
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lejano el día en que á los exportadores de maderas para China les

teng-a cuenta llevar sus buques á la ensenada de Ding-ala y Polillo.

Cuando las circunstancias para el beneficio de los ricos productos

que estos montes encierran, sean favorables, convendrá facilitar el

arrastre de las maderas hasta los rios Ag-ostg-nan . Quinanlinan,

Bambanan y Magnac, por los cuales pueden flotarse hasta las pla-

yas del Pacífico.

Distrito de Morong —Como he indicado al tratar de la provincia

de la Lag-una, muchas de las licencias concedidas para aquella se

hacen extensivas también á los aprovechamientos de esta Coman-
dancia. Sus montes escasean en maderas de construcción. Las que

de ellos se extraen son de las clases conceptuadas como inferiores, y
se emplean especialmente para cajonería ordinaria. Las especies ci-

tadas como dominantes, al hacer arriba una lijera reseña de los

montes de la provincia de la Lag-una, son ig-ualmente las que más
abundan en el distrito de Morong*.

En el año de 1871-72 se condujeron á Manila, procedentes ex-

clusivamente de estos bosques, 2.752 entre piezas y tablas de las es-

pecies malaanonang- ,
tiaong-, mayapis , malasantol

,
malaitmo,

lauaan y tang-ile.

Las cantidades ing'resadas en la Administración de Hacienda pú-

blica importaron 497 pesetas y 13 céntimos. En el año anterior se

hablan recaudado solo 67 pesetas y 50 céntimos. Resulta, pues, un

aumento en favor del año último de 429 pesetas y 63 céntimos.

El movimiento mensual comparativo en ambos años es el sig-uiente:

1870-71. 1871-72. Diferencia Diferencia

MESES.
en menos. en más.

Pest. Cts. Pest» Ots. Pest. Cts. Pest. Cts.

99 99 99

)? 99 »» 99

J5 99

16P55 99 161,55
67'50 78'75 99 11'25

?9 99

>? 85'80 99 85'80

5? 50^22 99 50*22

?? 99 99 99

99 ))

99 120'81 99 120'81

99 99 99 99

67'50 497'13 99 429*63
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4.—PROVINCIA DE BULACAN.

Sus montes más importantes son los de Angat y Norzagaray. En
ambos se encuentran las especies siguientes: molave

(
Vitex genicu-

lata. Blanco), aunque escaso, dung'on [Sterculia cymUformis. Blan-

co), cupang {Cítpania spinosa. Blanco), asana [Pierocarpus pallidus.

Blanco), malarujat, acle [Mimosa Acle. Blanco), tíndalo [Epema

rhomhoidea. Blanco), calumpang (Sierculia faetida. L.^, saplungan

ó yacal [Dipterocarpíis plagatus.Bld^nco), guiso [Dipterocarpus (hu-

so. Blanco), narra {Pterocarpus santalinusL.)
,
panao, sirigue, anana-

pla [Acacia coraiña. Blanco), malatumbaga [Cmdyaspicata. Willd.),

lauaan [B*pterocarpus TJmrifer. Blanco), mangachapuy, calantás

(escaso) [Cedrela odorata. L.), hditiculm {.Millingtoma qtiadripin-

nata^ Blanco), bitangol [Calophyllim monophyllum), camayuan,

holongeta [Biosj^yros 2JÍlosa?itkera. Blanco), etc. El molave se halla

solo en sitios de muy difícil saca; el ipil [Epema decandra. Blanco)

y el batitinan, faltan; el yacal de Angat goza de celebridad entre los

constructores, usándose mucho para pares (quilos) de armaduras.

Las maderas cortadas en Angat y Norzagaray se venden, parte

en la misma provincia y parte en Manila, á donde se trasportan por

el rio que nace en las montañas de Angat y desagua ea la bahia

junto á Malabon. Las balsas emplean en el trayecto de seis á ocho

dias. Se suele pagar á los hacheros de seis á ocho pesetas por pieza

con labra de ribera, costando los arrastres al rio hasta diez pesetas,

y la conducción á Manila de dos á tres pesetas, de modo que una
pieza de grandes dimensiones viene á tener de coste, puesta en el

mercado de la capital, de cinco á seis pesos
,
incluyendo lo que el

cortador paga al Estado por el árbol en pié

.

Además de los montes citados
,
hay en la provincia los de Cnla-

sisi, Camacling, Ciolago, Calmupit y Bayalas cerca de San Miguel
de Mayumo, y los de San José que se unen á los de San Mateo de

la provincia de Manila. En estos últimos no se ejecuta corta alguna

de importancia. Las especies que los pueblan, son, en la parte ex-

plorada, las mismas que como dominantes quedan mencionadas en

los bosques de Angat y Norzagaray .

Durante el año de 1871-72 se concedieron doce licencias de cor-

ta y se condujeron á Manila 1.724 piezas, principalmente de yacal,

pasac, panao, guijo, dungon, mangachapuy, acle, tangile, anina-

pla y camayuan, y en su mayor parte de escasas dimensiones.

Los ingresos ascendieron á 3.606 pesetas 44 céntimos; es decir

^

7.246 pesetas 19 céntimos menos que el año anterior; disminución

debida á haberse dirigido los madereros á explotar los vecinos mon-

2
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tes de Nueva-Ecija y la Pampang-a con preferencia á los de Bu-
lacan.

El movimiento mensual viene indicado en el sig-uiente cuadro:

lo /U- IL. lo 11- i¿. Diferencia Diferencia '

MESES. en menos. en más.

fest> Uts, fest. (jts.
Ti n* «Fest, (jis. Fest. Cts.

970'98 332'35 648'63
i'> 407-60 407'66
200 00 2oS 54 58 '54

1.254'30 299^26 955'04
1.178'39 129-90 1.048 49
i . ^ uo ly yy¿) yo í?

99rio 991'10
216^20 216'20

Marzo 1.826'55 112'20 1.7I4'35
1.375 53 17500 1.200 53 ?^

212' 82 »» 212'82
1.423 '57 905 '55 518'02

10.852'63 3. 606 '44 7.712'39 466'20

5.—PROVINCIA DE LA PAMPANGA.

La importancia agrícola de esta provincia supera con mucho á

la forestal. Los montes de la Paz, de Tarlac y Aroyat suministran

la mayor parte de las maderas que se extraen de ella con destino á

Manila, El consumo dentro de la provincia es bastante considera-

ble, y sin embarg'o, nada percibe el Estado por los productos que

allí se consumen, á causa de la facilidad que el país ofrece para elu-

dir el cumplimiento de las disposiciones vig-entes, por la falta abso-

luta de personal de vigilancia, y por el derecho que á los naturales,

concede la ley 14, tít. XVII, libro 4.° del Código de Indias, de cor-

tar libremente en los bosques los árboles que para su propio apro-

vechamiento necesitan

.

En los mercados de Angat y Sexmoan se venden de continuo

maderas fraudulentamente extraídas de los montes públicos, ha-

ciendo la excesiva lenidad de las pocas disposiciones penales que

consigna la incompleta legislación del ramo, que las aprehensiones

no produzcan el saludable escarmiento que solo puede conseguirse

con unas buenas Ordenanzas de montes y con el personal necesario

para hacerlas cumplir

.
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Las madera? de la Paz y de Tarlac se flotan por los Tributarios

del rio Chico de la Pampang-a, y por este y el rio (irande hasta los

esteros que comunican con el de Malabou, á cuyo punto van á pa-

rar las balsas.

La montaña de Arayat, que se eleva hasta 686 metros sobre el

nivel del mar, según la medición trig-onométrica hecha en Febrero

de 1859 por el sábio ag-ustino P. Llanos y el naturalista dinamar-

qués Sr. Semper, á quien se debe una interesante y poco conocida

Memoria sobre Mindanao, es de oríg-en volcánico y rica en buenas

maderas, entre las cuales pueden citarse el amuguis {Cyrtocarpa

qídnqiiestila. Bld^nco), el anosep, el bilolo, el pasac {Artocarpits

Camansi. Blanco), el sacat, el palo maría [CalopJiyllMm Inophy-

llnm. L.j, el malarujat [Myrtus suhmdens. Blanco), la narra (i^foro-

carptissantalimis.L.), el guip {Dipterocarpios Gimo. Blanco), y el

malabulac [Bowtdax Ceyda. L.).

Las pieza: procedentes de la Pampang'a entradas en Manila du-

rante el año á que esta reseña se refiere, fueron en número de 1.957,

Se concedieron durante el mismo periodo 23 licencias de corta,

y en las cajas públicas se recaudaron^ 4. 080 pesetas 80 céntimos,

ó sean 2 . 372 pesetas 5 céntimos más que en el año anterior

.

El movimiento mensual se expresa á continuación:

1870 71. 1871-72. Diferencia Diferencia

MESES. en menos. en más.

Pest. Cts. Pest. Cts. Pest. Cts. Pest. Cts.

?j

?J )?

??

?? 878'45 »» 878'45
102 00 M 102 00

87'50 40r60 314^0
1.62P20 808'50 812-75

?í 1.131'70 1,134'70
??

Abril 228'00 228'00
527'55 í? 527 55

9'

Totales 1.708 75 4.080'80 812'75 3.184'80

Isla del Correyidor.—En esta pepueña isla que constituye el

distrito de su nombre, hay los montes de Giiri y del Taro de unas

1 . 300 hectáreas de cabida, sin maderas útiles para construcción.
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Los aprovechamientos, bajo este concepto, son por lo tanto nulos,

y sus escasos habitantes necesitan llevar de otras islas la madera
necesaria para la edificación de sus casas, á pesar de construirse es-

tas por lo común con materiales lijeros.

6.—PROVINCIA DE BATAAN.

Cubierto el suelo de espesos bosques, no abundan, sin embarg-o,

las maderas mas codiciadas, ó al ménos no las hay en las localida-

des en que la facilidad de la saca pudiera atraer á los especu-

ladores.

Los montes de Balanga^ cuya superficie se estima en 600 hectá-
reas, están poblados por el guijo [Dipterocarpus Guiso. Blanco), el

cupang-, el lig-an, el tana ó pomac, el camayuan [Dipterocmpus ver-

nicijliius. Blanco), eldung^on {S'terciolia C7/mM/ormis.Bl'diico),\'dm'á-

labunga (Género Lmmis'^) y el pisapis. La extracción de las maderas
no ofrece grandes dificultades. No así en los de Adiicay, situados en

las asperezas de la sierra de Mariveles. Las repetidas y desordena-

das talas que han sufrido estos montes y la constante entresaca de

los árboles de buenas especies en los sitios mas accesibles, los han
reducido al extremo en que actualmente se hallan, siendo Bataan

una provincia que estando destinada por la naturaleza á surtir de

maderas á Manila, se han hecho tan difíciles en ella los aprovecha-

mientos, que son ya hoy de muy poca significación los productos

maderables que se sacan de sus bosques

.

Los de Morong, cuya superficie no bajará de unos 25 kilómetros

cuadrados, están situados en el extremo NO. de la provincia, lin-

dando con los de Sif^Mc de la de Zambales. Suministran casi la to=

talidad de las pocas maderas que se presentan en el mercado de la

capital procedentes de esta provincia. El guijo [Díptero carpiís Guiso,

Blanco,) el tangile [Dip. polyspermus. Blanco), el lauaan Thu-
rifer, Blanco.) el lajdayan, el palo sapis y el amuguis [Cyrtocarpa

qtmiques ti la. Bla.nco), son las especies mas frecuentes; elmangacha-

puy (Bip. Mangachapoy . Blanco), elcalantás (Cedrela odoraia, L.) la

bañaba {Lagerstrmmia speciosa. Pers.), y el baticulin escasean

mucho

.

En el año de 1871-72 se autorizó á veinte particulares para cor-

tar en los montes públicos de la provincia de Bataan . En uso de es-

tas licencias se condujeron á Manila 2. 137 piezas de guijo, amu-
guis, lauaan, tangile, palo-maría, bingas, antípolo [Artocarpus in-

cisa L= fil), batitinaUe dungon, apalang, acle, etc.; pero en su mayor
parte de las dos especies primeras

.

La comparación de los ingresos anuales entre el año de que me
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ocupo y el anterior arroja los sig-uientes resultados, que acusan un
descenso en la renta de 3. 634 pesetas y 51 céntimos.

1870-71. 1871-72.
L/iíorGD CÍ£l

en aiénos.
Diftírencia
en más.

Fcst. Cts, test, c tí. rBtt» CtS.

740'11 960-50 ?? 220 '39
698' LS 520*25 177'93
129 '25 356^63 227 '38
88'22 131^70 '> 43'48

Noviembre 295^00 29500
Diciembre 756'25 606^77 149^48

1.576'00 1.371'17 204-83

1 .44.4: oU HA ^^lA bWb oo «
Marzo 1.470'36 78744 683^22 »»

1.726 75 513-25 1.213 50 95

1.484'70 1.142'8L 341^89 59

1.442'20 49ri5 95r05

11.556'02 7.922'11 4.420 76 786'25

Distrito de Porac . SejpRY&áo este territorio déla provincia de

la Pampang-a, de la que formaba parte antes, constituye hoy una
Comandancia político-militar. En sus apartados montes no se hacen

aprovechamientos

.

7.—PROVINCIA DE ZAMBALES.

Los montes mas importantes de esta provincia son los de Pala-

nng, Dasioiloc, Santa Cmz, Basol, Baíincaguin^ Sao^apsap, ¡da, Ba-
tolabe, Calangan, Sindol, San Felipe, San Narciso, San Anto7iio,

Castillejos y SuUc. Sus especies dominantes son el g-aijo (Dipte-

rocarpus 6^tóo. Blanco), el dung-on [Sterculia cymliformis . Blanco.)

el acle [Mimosa Ácle. Blanco), el yacal [Bipterocarpiis plagatns.

Blanco), el molave [Vitex gmicnlata, Blanco), el palo-maría [Calo-

pliyllum Inophyllnm, L.), y en los del Norte de la provincia estas

mismas especies y además el pino [Pinus insularis. End.)

De los montes de Santa Criiz er de donde tiene la Inspección da-
tos mas positivos, resultando haberse recog-ido en ellos ejemplares

de las siguientes especies: palo-pino {Pinus insularis, End.), baticu-

lin {Millingtonia quadripinnaia. Blanco), calantás {Cedrela odora-

ta, L.), "ghio-mdMÍdi[Calophyll%m Inophylhm, L.), palo-maría de

monte {Caloph. apetalum, Willd.), yamban, bañaba [Lagerstrmmia

speciosa, Pers.), ting-cal, agaro de monte, malulupay, bolongita
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{Diospyros pilosanthera, Blanco), bancal (Naticlea glaberrima,

Bartl.), ipil {Epema decandra, Blanco), ag-aro bajo, malayambó,
molave (

Vitex geniculata, Blanco), yacal (Dipterocarpíis plagatus,

Blanco), palonapoy ó dug-iin, malacatol, narra (Pterocarpus santa-

Hmis, L.), palo-china ó tapulao, tang-ile [Dipterocarpus polysper-

m%is, Blanco), camag"on (Género, Diospyros), acle ó tili (Mimosa
Acle, Blanco), y paitan.

Ning-una noticia fidedigna hay sobre la cabida de los bosques de

Zambales.

Las licencias concedidas en 1871-72 lleg-aron á 21, y las piezas

conducidas á Manila fueron 2.192; en su mayor parte de g-uijo,

amug-uis, baticulin, tang-ile, malarujat, cairocan, dung-on, yacal,

batitinan, calantás, molave y narra.

El siguiente cuadro da á conocer los ingresos mensuales, com-
parados con los del año. anterior:

MESES.
1870-71.

Pest. Cts.

1871-72,

Pest. Cts.

Diferencia
en ménos.

Pest. Cts.

Diferencia
en más.

Pest. Cts.

Abril

164-17
126^00
103-75
62-50

995-17
926-75
740-69

1.543'78
1.922'40

927-84
1.027-99

238-25

176 75
161-50
270-47
159^45
68-55

1.045 95
1.570-13
886'49
313-75
972-34
377'00
112-15

926'62

65T29
1.608^65

6£0'99
126-10

1258
35-50
166^72
96-95

119'20
829-44

»j

44'50

»»

8.779'29 6.114'53 3.969'65 1.304'89

La suma de los ingresos asciende á 6. 114 pesetas y 53 céntimos,

ó sean 2.664 pesetas y 76 céntimos ménos que en el año de 1870-71.

Esta disminución en los rendimientos de los montes de Bataan y
Zambales debe atribuirse á lo difícil que es á los madereros de am-
bas provincias sostener la competencia con los de Nueva-Ecija, que

ponen en Manila á menos coste piezas de las mismas clases. La Ins-

pección ha estudiado detenidamente el asunto y ha disminuido en

las últimas concesiones el valor de las maderas de los montes de

a quellas provincias con relación al de las procedentes de Nueva--
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Ecija, siendo de esperar que en ellas el comercio de dichos produc-

tos se levantará pronto de su actual postración.

Aun cuando teng^a que salirse el que suscribe de los límites cro-

nológicos lijados para este trabnjo , se permitirá advertir que en el

último semestre de 1872 se han obtenido ya resultados que satisfa-

cen la esperanza indicada pues durante el mismo se ha notado ma-
yor movimiento, sobre todo en Zambales, en donde el consumo de

maderas de los montes públicos para la construcción de baques va

proporcionando al Tesoro crecientes ingresos.

El beneficio de la resina, que contiene en mucha abundancia el

pino de Zambales, puede hacer adquirir tal vez más adelante á los

bosques del Norte de esta provincia una importancia que hoy no

tienen. La Inspección se propone estudiar las ventajas que pudiera

reportar el planteamiento del sistema Hugues, tan pronto como
cuente con el personal necesario para ello, pues los árboles que ha
tenido ocasión de examinar contenían una cantidad de resina mu-
cho mayor que la del pino marítimo de Europa.

8.—PROVINCIA DE P:^NGASINAN.

Los montes de esta provincia carecen en la actualidad de impor-

tancia. Sus maderas no acuden al mercado de la capital ni á los

puertos de China. Los aprovechamientos para el consumo interior

y construcción de barcos de cabotaje producirían cantidades no

despreciables si hubiese el personal de guardería necesario.

Las especies maderables de m.ás mérito que vegetan en los mon-
tes de esta provincia son: el molave, tíndalo, narra, yacal, ipil,

mangachapuy, dungon, bañaba, guijo, baticulin, palonapuy,

palo-maría y bosili.

Ninguna concesión de cortas se hizo para esta provincia duran-

te el año de 1871-72.

9.—PrOVINCIA DE LA UNION.

Se halla en el mismo caso que la anterior. Los aprovechamien-

tos forestales se reducen á las cortas que hacen los indígenas para

construir sus chozas. En sus casi desconocidos montes se citan el

molave, ipil, tíndalo, dungon ó dungol, lanutan (Uñona latifolia.

Dunal.j betis {AzaolaBeiis. Blanco.) hito^ [Barringthonia speciosa,

L.) bangcal [Naudea glabérrirm. Bartl), y otras en cuyos nombres

vulgares reina tai vaguedad y confusión tanta, que no se atreve es-

ta Inspección á apuntarlas. Ninguna noticia segura ha podido ad-

quirirse que compruebe la existencia del pino en los bosques de la

Union.
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10 y 11.—PROVINCIAS DE ILOCOS, SUR Y NORTE.

Los aprovechamientos de los montes públicos de estas dos pro-

vincias están limitados á las maderas para el consumo interior, que

es escaso. El pino domina en aquellos, y podrán adquirir impor-

tancia cuando se explote la resina que con tanta abundancia con-

tienen.

El estudio que el estado de esta comarca reclama con más pre-

mura es el descuaje de aquellos montes que conveng'a paulatina-

mente entreg*ar al interés privado para que los dedique al cultivo

ag'rario, conservando el Estado las masas de arbolado necesarias

para un buen régimen hidrológico y para la producción de las ma-
deras que exija el acrecentamiento de la población

.

En el año de 1871-72 se ha hecho uso de una licencia de corta en

los montes de estas provincias, relativa á 260 piezas de madera, cu-

yo valor de 248 pesetas y 56 céntimos ingresó en fondos del Estado.

12.—PROVINCIA DE NUEVA-ÉCIJA.

Sus montes más importantes son los de Aliaga, Jaén, San An-
tonio, y Cahanatuan, y las especies más abundantes el guijo, amu-
guis, titoc, bilolo, narra, malarujat, bañaba, calamansanay, dun-

gon, acle, molave (escaso en sitios de fácil saca), pasac, lanite,, ma-

bolo {Diospyros Kaki. Blanco), calumpit {Terminalia edulis . Blan-

co^, calumpang {Xylocarpíís granatum. Koen), bitanjol ó palo-maría,

bancal, palac-palac, betis (A^aola Betis. Blanco), calingad, caña-

fistola [Cassia Fístula. L.), palma-brava y otras de menor interés.

Respecto á su extensión, faltan datos para determinarla, siquie-

ra sea aproximadamente

.

El número de licencias concedidas en el año á que nos referimos

fué de 24, y el de piezas conducidas á Manila de 5.442, principal-

mente de acle, amuguis, bilolo, anosep, dungon, guijo, narra, cala-

mansanay y palma-brava.

La comparación de los ingresos mensuales con los realizados en

el año anterior viene expresada en el siguiente estado:
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1811-72.
Diferencia
en ménos.

Diferencia
en más.

MESES. — — —
Pest. CU. Pest. Cts. Fesi. Cts. Pest. Cts.

1 QlQ'f^9i.Oio 99 i,oio

l.oy'l oD i.oy^ oD 99

^.zo / íto 99

9 THQ'OAiKjo UU oyy yu 9 1 AO'i n
99

9 '=^n'9nc.»)'t i ¿A) 4t / i yu ^.u lo ou 99

/.loy oc
11.339 50 3.655'31 7.68449 99 i

1.612^50 4.0n'33 99 2.404'83 '

465 '50 3.238'21 2.772^71

Abril .2.348^00 9? 2.348'00 "
1

"ivyl o IT

394 '25 353'75 40'50 99

29.144'01 24.100'72 16.144'45 11.101,16

Es decir, que los ingresos ascendieron á 24,100 pesetas 72 cénti-

mos, ó sea 5.043 pesetas 29 céntimos ménos que en el año anterior.

Esta disminución es accidental, como lo demuestra el examen de

los rendimientos de los montes públicos de Nueva-Ecija en los años

solare;^ de 1870^ 71 y 72, que dá para el primero la cantidad de

20.688 pesetas 22 céntimos; para el seg-undo la cantidad de 29.981

pesetas 72 céntimos, y para el tercero la cantidad de 32.379 pesetas

58 céntimos, cifras que revelan un progresivo aumento.

No puede esperarse, sin embargo, que de estos montes se saque

una renta proporcional á su importancia mientras no se dedique á

la vigilancia de los aprovechamientos el indispensable personal.

Distrito del Principe.—De los montes de este distrito no se ex-

traen maderas á causa de la dificultad de los trasportes, que obliga

á ofrecerlas á muy altos precios en los centros de consumo. Cuando
se abran vias de comunicación es probable que las preciosas espe-

cies que en ellos se crian llamen la atención de los especuladores

y proporcionen al Estado algunos ingresos. La exportación á China

podria hacerse desde el puerto de Balér.

Muy escasas y de dudosa exactitud son las noticias que existen

acerca de la superficie y vegetación de este distrito, citándose las

siguientes especies como las más importantes: molave, narra, Jan-
gon, betis, mangachapuy, acle, bañaba, batitinan, tíndalo, cama-
gon, guijo, calamansanay {Gfimdernatia Calamansanai Blanco.),

bitoc xflalophyllnm Inophyllum, L.), y otras, ó ménos estimadas,

ó no tan abundantes.
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13.—PROVINCIA DE NUEVA-VIZCAYA .

Ninguna extracción de maderas puede hacerse hoy dia en esta

provincia, separada de Manila por la sierra del Caraballo, y muy
distante de la costa Norte de Luzon para que conveng-a llevarlas

embalsadas hasta sus puertos, cerca de los cuales hay grandes exis-

tencias de las mismas especies como se indica más adelante en las

noticias referentes á la provincia de Cagayan.

14.—PROVINCIA DE LA ISABELA.

Se halla en condiciones análogas á la de Nueva-Vizcaya. Fo-

mentar la roturación de baldíos realengos debe ser el principal ob-

jeto de la Administración en esta provincia, en donde la agricultu-

ra vá desarrollándose notablemente, merced á su feracísimo suelo.

Cuando acuda allí mayor población, los montes que se conserven

darán rendimientos proporcionados al consumo de maderas dentro

de la misma provincia, pues para que pudiesen concurrir con las

procedentes de otras provincias que tienen una situación más favo-

rable, seria preciso que se agotasen antes en estos todas las existen-

cias, cosa que no es probable suceda en época cercana.

Al hacer concesiones de terrenos á particulares debe tenerse

muy en cuenta la influencia de las masas de arbolado en la buena

distribución de las aguas, y procurar que de la disminución de los

montes resulte el enriquecimiento y no la esterilización de los fera-

ces valles de esta provincia.

Las especies forestales más interesantes que vegetan en sus mon-
tes son las mismas que se han enumerado al hablar del distrito del

Príncipe.

Distrito de Saltam.—Este distrito, creado en 1858, comprende

el territorio de las rancherías salvajes de los Gadaanes.

La exploración se ha extendido sólo á los alrededores del fuerte

de Madrid y al camino que conduce al de Cabagan (provincia de la

Isabela), al lado del cual no se ven más que cogonales y carrizales

sin arbolado.

En el interior del distrito hay espesos montes que no se han re-

conocido por carecer actualmente de importancia.

Según noticias locales, abundan en ellos las especies de madera

blanda, siendo escasas las aplicables á la construcción

.

15.—PROVINCIA DE GAGAYAN.

Ricos SUS montes en preciosas maderas^ casi no se benefician ac-
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tualmente, reduciéndose las cortas alas piezas que los naturales ne-
cesitan para la construcción de sus casas j de pequeñas embarca-

ciones para naveg"acion fluvial.

Entre las especies que los pueblan, pueden citarse la narra, ino-

lave, dung'on, ipil^ mang-achapuy, camag-on, calantás, palo-marla,

bañaba, yacal y otras ménos conocidas, como el palumbayen, ma-
g-alagao, panitogan, balanan, anug-o, mag*atoloy, etc.

La distancia que separa la costa de Cag-ayan de la bahía de Ma-
nila, y la costumbre de dedicarse los buques de cabotaje que van á

ella á la conducción de tabaco, lia detenido el prog-reso del comercio

maderero

.

Es de esperar, sin embargo, que no tardará en sacarse de los bos-

ques de Cag-ayan excelentes maderas de construcción, tanto para

esta capital como para los puertos de China.

En el año 1871-72 no se solicitó corta alguna en los montes de

esta provincia.

16.—PROVINCIA DE ABRA.

Como en todas las provincias del Norte de Luzon, se hallan los

Montes del Aira sin rendir al Estado los productos que deben espe-

rarse si se facilitan las comunicaciones y se vigila el consumo in-

terior.

En las orillas del rio que les dá nombre se ha devastado el arbo-

lado inconsideradamente, y más de una vez ha manifestado ya el

celoso Jefe de la provincia la conveniencia de emprender trabajos de

repoblación

.

En los bosques alejados de esta via de comunicación abundan las

buenas maderas, pero su extracción es punto ménos que imposible

bajo las actuales condiciones.

Es preciso estudiar en la localidad la manera más conveniente de

facilitar la saca, é invertir gran parte de las sumas que la venta de

maderas produzca en mejorar paulatinamente los arrastraderos y
caminos, y en hacer las plantaciones necesarias para un buen en-

cauzamiento del rio de Abra, del cual depende en gran parte el por-

venir de estas comarcas.

Distrito de Zepanto.—En este apartado distrito se hallan los me-

jores pinares de Filipinas. Las minas de cobre de Mancayan son el

centro de consumo de las maderas que en ellos cortan los igorrotes.

Hasta hoy la intervención en los aprovechamientos forestales no

se ha hecho efectiva á causa del estado de la población y de ser el

consumo escaso y puramente local.

Distrito de Tiagan.—Forma una Comandancia político-militar,

que puede considerarse como parte integrante del anterior distrito.
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Sus montes no tienen hoy importancia económica y es probable

que, atendida su situación, no la adquieran en mucho tiempo, ha-

llándose en el mismo caso los bosques de los limítrofes distritos de

Bontoc y Bengnet.

Islas Batañes,^'^0 ofrecen interés bajo el punto de vista forestal.

17.—PROVINCIA DE TAYABAS.

Esta provincia es la más maderera de todas las del Archipiélago.

La entidad de sus aprovechamientos forestales me oblig-a á entrar

en algunos detalles. Para dar idea de la situación de sus montes, es

necesario, aunque sólo sea ligeramente, tratar de su orografía.

La cordillera que, arrancando del Caraballo Sur vá á terminar

en la Caleza de Bontog. atraviesa la provincia de NE. á SO., y con

la estribación que parte de ella al N . de Guinayangan la divide en

tres grandes cuencas; la occidental, cuyas aguas corren al golfo de

Tayabas, y las dos orientales, de las que la septentrional vierte al

mar Pacífico y la meridional al seno de Ragay. La facilidad de la

extracción es aquí, como en las demás comarcas del Archipiélago,

la principal causa determinante del beneficio de los montes; así

mientras en la primera de las tres partes en que las sierras dichas

dividen á la provincia, los bosques son objeto de una considerable

explotación, en la segunda apenas suena el hacha del cortador, te-

niendo igualmente escasa significación los aprovechamientos en la

que tributa sus aguas al seno de Ragay.

En las vertientes al golfo de Tayabas se hallan los montes de Pag-

bilao, LagvÁmaoioc, Calilayan, Pitogo, Macalelon, Catanaguanj
Miilanay, que, especialmente los de los cuatro primeros puntos, sur-

ten á Manila y á los puertos de China de excelentes maderas de cons-

trucción. Las numerosas corrientes de agua que los cruzan sirven

para flotar las piezas hasta la costa, donde las toman los buques ma-
dereros para conducirlas á los citados centros de consumo. La gran

cantidad de maderas de determinadas clases que se ha sacado en los

últimos veinte años ha motivado alguna escasez de ellas en los si-

tios en donde más facilidad halla la extracción, por ejemplo, en las

cercanías de la rada de Laguimanoc, que es el más seguro abrigo

para las embarcaciones que cargan en esta costa. El sistema segui-

do por los cabezas de cortadores, de exigir cantidades anticipadas

sobre el coste del apeo y arrastre de los árboles, aparta también á

algunos especuladores del tráfico de maderas, que exige un trato

constante con el indio, tan informal en todas sus transacciones y tan

poco avezado á cumplir sus compromisos: así no es raro que cedan

á un comprador las piezas cuya corta han contratado con otro si

aquel les ofrece mayor cantidad que la adelantada por este. Los per-
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juicios originados á los madereros son, á veces de g-ran considera-

ción, pues se hallan los barcos que han fletado esperando la carg-a

que no lleg'a, j deben abonar crecidas estadías al armador. Fácil-

mente se comprende á cuántas cuestiones enojosas dá lug-ar tal pro-

ceder.

Rémoras son estas para el comercio que desaparecerán en cuan-

to haya en los bosques de Tajabas una g-uardería bien org-anizada,

que fortalecida por la acción pronta y enérg*ica de los tribunales de

justicia impida á los hacheros derribar otros árboles que los corres-

pondientes á cada corta contratada, y evite que se distraig-an al in-

teresado los productos que le pertenezcan

.

El coste de apeo y arrastre es crecido. Una pieza de molave de

10 varas de long"itud (8 metros 36 centímetros) por 10 puntos de

escuadría (28 centímetros) se pag-a en el sitio de embarque á dos

pesos y medio fuertes por lo ménos; es decir, el mínimum de la tari-

fa de precios establecida por los cabecillas de hacheros, que son al

propio tiempo los que se encarg-an de los trasportes hasta la playa.

Las principales especies arbóreas que veg-etan en estos montes

son las sig-uientes: molave, narra, tÍDdalo, ipil, mang-achapuy, dun-
g'on, betis, camag-on, bolongueta, alintatao (género Diosp7/ros), ba-

ñaba, batitinan, macasin blanco y colorado, g'uijo, marang-, mala-

cadius, anag-ap {Mimosa sctitifera. Blanco) arang-a, láñete [Anasser

Luniti. Blanco), ding-ias [Búcida Comintancú Blanco) mxalayon, da-

linsi, palo-maría, mataluosi, culilisao, latdiangao, ditan-boliqui,

lauaan, tang'ile, apiton [Dipterocarpiis grandifloras . Blanco), dalu-

can, malasag-uin, malacamote, tang-isang- vag-uio (g'énero Ficns),

jajacjac, jalupac-amoc, anan, úuclit-án {SideroxT/Ion Budilan. Blan-

co), anobing- {Artocarpus lamellosa. Blanco), culing-manoc, yacal

blanco (g'énero Dipterocarpiís), bag-ubanga, marag-abulo, malag*o.

bancal {Náíiclea gladerrima . Bartl) . matang-olang-, camayuan
[Biospyrosí]^ banay-banay, malasantol, calantás, baticulin, bansa-

lag-ui, etc.

No se tienen bastantes datos para fijar con alg'una aproximación

la superficie que cubren estos bosques^, ni las existencias que de las

maderas más estimadas hay en ellos.

Los montes de la parte de la provincia cuyas aguas vierten al

seno de Ragay, son objeto de poca explotación . Las únicas cortas

que se hacen tienen lugar en las cercanías de Guinayangan . La

abundancia en maderas se dice ser grande, y á medida que aumen-
ta la escasez de ellas en los situados en las vertientes al golfo de

Tayabas, es probable se dirijan á aquellos los que hoy las extraen

de estos

.

Más ricos, si cabe, son todavía los casi vírgenes bosques de la
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costa del Pacífico, El inconveniente principal para beneficiarlos es

la falta de vias para poner las maderas en los puntos de embarque
de la costa Sur, pues la carg-a en la del Pacífico ofrece considerables

dificultades que hacen subir muellísimo el precio de los fletes . De
los dosqiies de Antimomn, lindantes con los de Calilayan, se llevan,

no sin gran trabajo, algunas piezas á la playa de este pueblo; de

los de Mmidan y de Grumman se sacan sólo las maderas que los na-

turales necesitan para la construcción de sus casas . Las especies

que los pueblan son, según las noticias adquiridas, las mismas que

se han enumerado antes

.

En la isla de Alabat, á unos 11 kilómetros de la costa, abundan
el molave, la narra, la bañaba, el baticulin, el camagon, el guijo,

el ipil y el yacal. Los arrastres son fáciles, pues no habiéndose

hecho grandes cortas se encuentran magníficos rodales á poca dis-

tancia de las playas.

El Gobierno superior civil concedió en 1871 y 1872 veinticinco

autorizaciones para ejecutar cortas en los montes de esta provincia,

y en uso de las mismas se extrajeron 13.953 piezas y 470 tablas, de

las cuales 2.868 fueron exportadas á Hong-Kong y Shangai.

Los ingresos obtenidos ascendieron á 78.413 pesetas y 53 cénti-

mos, ó sea 5.768 pesetas y 74 céntimos más que en el año anterior,

según resulta del siguiente estado:

Diferencia Diferencia
1810-71 1871-72. en menos. en más.

MESES.
^cst. Cis. Pcst. Cís. Pest. cts. Pett. Cts.

3.149'99 4.143'25 993'26
8.223' 97 2.845'00 5 378,97
3.145'T2 4.420'30 1.274'58

9:093 03 7-509'12 1.588'91

4.615 03 11.102'91 6.487*88
4.996'59 7.229-59 2,233'00
9.857^01 7.110'08 2.746'93

4.145'52 6.534'39 2.S88'87
9.867'11 6.324 07 3.543'04

Abrii 4.702,80 12.083'29 7.380'49

7.184-51 4.046'83 3.137'68

3.658'25 5.064'44 1.406' 19

72.644^53 78.413'27 16.395'53 22.164*27

Los montes de Tayabas son, como demuestran las cifras consig-

nadas, los que mayor importancia económica tienen en el Archipié-

lago, y han de ser objeto de un detenido estudio tan pronto como
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se dispoiig-a de los elementos necesarios de personal y material para

emprenderlo

.

La regrularizacion de los aprovechamientos es de imperiosa ne-

cesidad para su conservación; y si se desatiende por más tiempo, es

de temer disminuya de un modo sensible la renta que de estos bos-

ques se saca, así como la importancia del comercio de maderas de

buena calidad.

18.—PROVINCIA DE BATANGAS.

Las maderas que en ella se consumen proceden en parte de \n

vecina de Tayabas, exceptuando las de poco valor empleadas en la

construcción de las casas de materiales lig-eros. que se cortan en

sus montes.

La entidad de los aprovechamientos es escasa; pero muy impor-

tante la cuestión de los deslindes g-ubernativos de los terrenos per-

tenecientes al Estado por ]as usurpaciones que tienen lug-ar, ensan-

chando los dueños de las haciendas colindantes sus posesiones á

costa de los baldíos realengos, como consecuencia del alto precio

que alcanzan las tierras de labor.

De la forma(ñon de los catálogos de estos montes resultará la

conveniencia que haya en desamortizar aquellos que, sin perjuicio

para las buenas condiciones climatológicas é hidrológicas de la co-

marca, puedan roturarse; y es indudable que así se contribuirá efi-

cazmente al desarrollo de la agricultura, proporcionando á la vez

al Tesoro público ingresos de bastante importancia.

Los montes más notables de Batan gas son los situados en las ju-

risdicciones de los pueblos de Smi Juan , Santo Tomás y Rosario,

ricos en buenas maderas de construcción, pero apenas sujetos á be-

neficio alguno por las dificultades que ofrecen los trasportes por

tierra. Los de Santo Tomás cubren las faldas y laderas meridiona-

les del Sungay, divisoria entre Batangas y la Laguna, y los del Ro~

sario ocupan las vertientes occidentales del Malarujat, que la separa

de layabas. El ébano [Diospyros Capota. Roxb. var. nigra, Blan-

co), el camagon (género Diospyros"^), el molave, la narra , el dun'

gon, la bañaba, el tíndalo, el malatapay {Bios'pyros Em1)ryopte¡ is

.

Pers), y el ipil son las especies más preciosas que en ellos se citan.

Ningún particular solicitó licencia durante el año 1871-72 para

cortar maderas en los montes de esta provincia, extrayéiidose

de ellos solamente las que los vecinos de ios pueblos disfrutan gra-

tuitamente para sus usos propios, según lo prescrito en el Código de

Indias. La renta en dinero ha sido por consiguiente nula.
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19 y 20.—PROVINCIAS DE CAMARINES, NORTE Y SUR.

En ambas tienen hoy los aprovechamientos forestales escasísima

importancia, reduciéndose á la corta de las maderas que se consu-
men dentro de las mismas

,
por las cuales se obtendrían alg-unos

productos si hubiese personal que cuidase de hacer cumplir allí las

vigentes disposiciones del ramo

.

Sus extensos montes abundan en excelentes especies, y sobre

todo, los de la costa del seno de Rag'ay se hallan en buena situación

para que sus productos acudan al mercado de Manila y á los puer-

tos de China. Los de la costa del Pacífico se explotarán con venta-

ja cuando tome mayor incremento la población para satisfacer las

necesidades del consumo interior

.

En la sierra de Colasí, que se levanta entre las dos Camarines,

hay notables existencias de molave y de g"uijo: en el monle de Cami-
nig, próximo á Daet, se menciona el ébano como especie abundan-
te; en la cordillera del Bagacay y en las cercanías de Lavo el man-
gachapuy, la narra y el apanil; el batitinan, el ipil y el marang pa-

recen dominar en los bosques de Mamlulao, y los dos últimos en los

de Capalonga7i, pudiéndose utilizar en estos, para la extracción de

las maderas, el rio Tabagon . En los montes de Camarines Sur ve-

getan además de las citadas, según datos adquiridos en la localidad,

las especies arbóreas siguientes: asana {Pterocarptis pallidus.BldLn-

co), camayuan, zisoron, saltan, amoguis, lobid-lobid [Cyriocarpa

qidnquesiila. Blanco), malatapay [Diospyros Emhñopteris. Pers.),

amaraon, mata-mata, anagap (Mimosa scntifera. Blanco), balan-

gan, malabael, bayon, barayong, bantinang, baticosan, guisoc

[Dipterocarpiis Blanco), banitis, láñete [Anasser Lafiiti. Blan-

co), haLiicallNaucIeaglaberrima. Bartl.), caragoc, naga [Pterocarpus

pallidus. Blanco), mambog, bagalibas, catmon, calacahay, canda,

calagon, malaya, langea, ialabuog, toganí, camagon, calóngagao,

pagoan, anataon, alintatao, lampga, balingag, etc.

Estos montes están llamados á adquirir importancia cuando las

continuas cortas que se ejecutan en los de la costa de Tayabas lle-

guen á motivar la escasez de maderas.

Ninguna licencia se ha concedido para la corta de maderas en

los montes de esta provincia durante el año que nos ocupa. En el

mismo se condujeron á Manila seis piezas procedentes de dichos

montes, valoradas en 13 pesetas que recaudó la Administración de

Hacienda pública

.

21.—PROVINCIA DE ALBAY.

Está en análogas condiciones que las de Camarines. En la cor-
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dillera que cruza la provincia de NO. á SE., y junto al estrecho de

San Bernardino, se encuentran como especies dominantes el guijo,

el lauaan, el molave, el batitinan, el mang-achapuy, el calantás j el

alintatao, sobre todo las dos primeras. En los montes de Manito es

la narra muy abundante.

Sólo dos licencias de corta se concedieron para Albay en el año

1871-72 , conduciéndose á Manila únicamente 262 tablas y 135

trozos de alintatao, que motivaron el ing-reso de 104 pesetas 49 cén-

timos en el Tesoro público

.

El consumo interior, especialmente el de las maderas destinadas

a la construcción de buques de cabotaje, proporcionarla muchos
rendimientos al Estado, si hubiej-e la guardería necesaria para evi-

tar las cortas fraudulentas.

22.—PROVINCIA DE MIIÑDORO.

Los escabrosos montes de la isla de Mindoro se encuentran po-

blados por un gran núm_ero de especies leñosas de excelentes condi-

ciones para construcción, circunstancia que, unida á la ventajosa

situacioQ de la isla, permite asegurar con fundamento que ha de

ser esta algún dia uno de los más importantes centros de explota-

ción de maderas del Archipiélago . Las islas de Marinduque y Lu-

ban forman tam.bien parte de la provincia de Mindoro, y en todas

ellas existen montes de extraordinaria espesura. Los más notables

son, en la isla de Mindoro, los de Calavite^ cuj^a cresta se eleva á

gran altura sobre el nivel del mar; en la isla de Marinduque, los

de Marlangas, y otros varios que apenas han sido explorados.

Las especies que en estos bosques se crian son el molave, nar-

ra, macasin, guijo, mangachapuy, batitinan, baticulin, calantás,

amuguis, acle, tíndalo, balao, manibog, ipil, dungon
,
bancal, ba-

ñaba, y yacal.

El número de licencias de corta concedidas en el período á que

se refiere esta Memoria, en los montes de la provincia de Mindoro,

ascienden á 21, habiéndose conducido á la capital 7.119 piezas,

5,443 trozos y 66.213 tablas, en su mayor parte de las especies ca-

lantás, baticulin, dungon, yacal, narra, ipil, balao y mangachapuy.
El movimiento mensual de ingresos habidos en el Tesoro público

en los años de 1870-71 y 1871-72 se encuentra expresado en el si-

guiente estado, del cual resulta un aumento á favor del último de

4.189 pesetas y 98 céntimos.

3
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MESES.
1870-71.

Pest. Cts,

1871-72.

Pest. Cts.

Diferencia
en ménos.

Ptst. cts.

Diferencia
en más.

Pest. cts.

977'84

1.072'19

2.413'84
1.376-92
399'99

3.115'00
2.719'94

Ovo -L /

2.6<)9'52

2.826-84

2.51800
3.748'45

6.665^86
187'50

1.975'40
1.865 '72
431 '32

1.683' 83
1.288^04

2.005^0
3.87 1

'43

5.767'79

1.673'55

>»

884' 69
438 44

99

1.431 '17

1.431'90

694'42

99

99

2.074*90

5'688'02

99

488 '80

3r33

y /

1.044'59

3 249'79

99
1

24.731 '70 28.921^68 6.955 52 11.145-50

Distrito de Burias.—Forma esta isla una Comandancia político-

militar y está poco habitada. Es muy escabrosa por su extremo NO.

y en la parte central es donde se levanta la montaña Eng-añosa ro-

deada de riscos que se encuentran todos poblados de espesa y lozana

veg*etacion expontánea.

Las especies arbóreas más comunes en estos montes, que miden

unas 52.793 hectáreas, son el calantás, baticulin, aijitong-, molave,

narra y batitinan. Ning-una licencia de corla se concedió para este

distrito en el año de 1871-72, ni hubo ing-resos en el Tesoro en pago

de maderas procedentes del mismo, como tampoco los había habido

en el año anterior. Sus bosques prometen, sin embarg-o, grandes

rendimientos cuando se facilite la extracción de los productos.

Distrito de RomMon.—Situada la isla de este nombre al N. de la

de Panay y entre la de Tablas al O. y la de Sibuyan al E., mide

una extensión superficial poco considerable . Sus montes contienen

maderas muy apreciadas para construcción, tales como la narra, el

guijo, el molave, el ipil, el mangachapuy y otras muchas. La cir-

cunstancia de existir en ella un rio que nace en el centro de la isla

y se dirige hácia el SO., y en la costa NE. un buen puerto, en el

cual pueden albergarse toda clase de embarcaciones, hace que sus

montes atraigan á los especuladores.

El Gobernador político-militar de Romblon manifestó en oficio

de 18 de Enero de 1863, que los montes de aquella isla son de pro-

piedad particular, y los de las demás islas que forman el distrito, del

Estado . La exactitud de esta afirmación parece dudosa en tanto
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no sea comprobada por los medios leg-ales, tanto más, cuanto que

nadie ha reclamado hasta ahora ante el Gobierno superior civil

contra la concesión de licencias para las cortas que en ellos se

hacen

.

En el período á que se refiere esta Memoria se concedieron seis

licencias para la ejecución de cortas en los montes del distrito que

nos ocupa, y se condujeron á Manila, en virtud de los aprovecha-

mientos leg-ales, 1.722 piezas, 177 trozos y 45.519 tablas de narra,

mang-achapuy, baticulin, guijo, apitong-, mang-asinoro, ponjan,

molave, camayuan, calomag-no, ipil y otras especies ménos esti-

madas.

Los ing-resos ascendieron á 9.014 pesetas 49 céntimos, acusando

un aumento, respecto á los del año anterior, de 1 . 421 pesetas 42

céntimos. El sig-uiente estado comparativo demuestra la distribu-

ción por meses de dichos ingresos, en relación con los de 1870-71

MESES.

1870-71. 1871-72.
Diferencia
en ménos.

Diferencia
en más.

Pest, Cis. Pest. Cts. rm. cts. Pest. Cts.

L489'45 1.489'45
16T50 167'50

1.154'68 62'50 1.092' 18
323'00 1.832'86 >> 1.509'86
264'29 473'51 209'22
203-02 871'00 667 '98

1.332' 50 349'20 983'30 59

1.070'18 i.117'65 >? 47'57

99

Abril 1.783-50 753'95 1,029'55 99

784'40 797'01 12'61

510^00 1.267'26 »> 757'26

7.593'07 9.014'49 3.272'53 4.693'95

Distrito de Masbate. —LsiS islas de Masbate y Ticao, situadas al

Mediodía de la parte SE. de la costa de Luzon^ y agTOg-adas en otro

tiempo á la provincia de Albay, forman hoy un distrito ó Coman-
dancia politico-militar.

La primera es montuosa y está muy poco cultivada; la parte cen-

tral se halla surcada por una cordillera semicircular que termina en

las puntas SO. y SE. y se va escalonando hasta la punta Bugui, aun-

que no con tanta elevación como en el centro. Esta cordillera abun-

da en bosques de molave, batitinan, dungon^, ipil, apitong y otras

especies que dan excelentes maderas, gomas, resinas y otros mu-
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chos productos. La superficie de sus monteSj conocidos con los nom-
bres de Layag, Camna y otras denominaciones, se calcula aproxi-

madamente en 611.783 hectáreas. La excelente calidad de sus tier-

ras promete á esta isla un gTan porvenir ag-rícola el dia en que se

proceda al desmonte y cultivo de las que por su situación y demás
condiciones puedan á este objeto dedicarse.

Mucho ménos importante es bajo todos conceptos la isla de Ti-

cao. Su suelo accidentado está también cubierto de montes que mi-

den en totalidad unas 52.793 hectáreas; pero las especies arbóreas

que en ellos se crian son de ménos valor, y útiles solo, por lo co-

mún, para leñas.

El Gobernador político-militar de Masbate manifestó en 20 de

Diciembre de 1863, que los montes de ambas islas pertenecían al

Común de vecinos de los pueblos. La exactitud de esta noticia po -

drá comprobarse cuando lleg-ue el caso de proceder al deslinde de

las leguas comunales de los pueblos aludidos.

A cuatro asciende el número de licencias concedidas en el año

de 1871-72, y á 2.527 pieza?, 3.666 trozos y 24.753 tablas los pro-

ductos extraídos de los montes de este distrito y conducidos á la ca-

pital .

Ing-resaron durante el mismo año en las cajas del Tesoro, en pa-

0*0 de dichas maderas, 3.115 pesetas 49 céntimos, 1.763 pesetas 8

céntimos mas que en el año anterior, seg-un el movimiento mensual

comparativo entre ambos que resulta del estado siguiente:

!

MESES.

1870-TL 1871-72,
Diferencia
en ménos.

Diferencia
en más.

Pest. Cta- Pest. Cts. Pest. Cís. Feit. Cts.

557'42 557=42

» 99

V 309'73 99 309'73

?? 99

426'40 99 426*40
579'40 579-40

336 44 99 336 44 »»

574' 97 574'97

9? 509'00 99 509'00

441 '00 384 '29 56-71

99 349'25 99 349 '25

1.352'41 3.115'49 968'12 2.73r20
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23.—PBOVINCIA DE CArAiMIA"NÍ^:S-

Forman esta provincia varias islas, entre las cuales las más no-

tables son las deCalamian, de donde toma aquella su nombre, la de

Parag-ua, de la cual sólo hay una pequeña parte reducida, las de

Cuyo, Ag-utayaó Lutaya, Busvagon, Corón y Dumarán. El territo-

rio de todas ellas es muy accidentado y escabroso, encontrándose

sólo alg'unas llanuras pequeñas en las inmediaciones de las costa.-.

Los bosques que pueblan el interior no han sido todavía explora-

dos; pero las noticias adquiridas confirman la excelencia de las ma-
deras que en ellos se crian, para construcción y ebanistería. En la

isla de Calamian son los más notables, los del Pico alto del Sur, y
la superficie forestal de dicha isla puede calcularse en 50.000 hectá

reas. Los de la Paragua llevan entre otras denominaciones, las de

Pico alto, Monte alto, Pico del Gotoso del Biallo, Colina de la Mesa

2')equeña, Montes de Mantaligaj m, Pico de la Na)iz Ipolote, Pico

agudo, Pico del Sombrero, Peñascos de la Pagoda y Monte de Bii-

langan, siendo su superficie de más de 152.000 hectáreas. Los de la

isla de Dumarán miden próximamente 30.000 hectáreas.

Ning-un consumo de maderas se ha hecho en estos bosques en el

año de 1871-72 fuera del gratuito y necesario para satisfacer las

atenciones de los habitantes de la provincia.

Isla de Balalac. Constituye esta isla una Comandancia político-

militar y se halla situada al S. de la isla de la Paragua, de la cual

parece ser una prolongación. La corta distancia que media entre

ambas i.<las, separadas por el Estrecho Norte de BaJahac: la depre-

sión que se observa en las extremidades contiguas de las mismas, j
su analogía en laextructura geológica, confirman la opinión de que

el citado estrecho corresponde á un valle transversal que las unia

en otro tiempo, y que ha desaparecido posteriormente por efecto de

un hundimiento.

El terreno es bastante accidentado, y las laderas de sus pequeñas

colinas presentan vertientes rápidas. El Pico de Balalac, cuya al-

titud es de 579 metros, se levanta sobre las demás montañas de la

isla que forman sus e;^tribaciones. Estas montañas están separadas

hácia la parte media de aquella, y en sentido longitudinal, por un
valle cuya anchura pasa tal vez de cinco kilómetros y medio, y al

cual afluyen diversos esteros tributarios del rio que nace en los es-

tribos del Pico de Balahac, y después de cinco kilómetros de curso

desemboca en el mar conduciendo un escaso caudal de aguas. Otro

valle más pequeño, fertilizado por el Rio Gfrande de los Cristianos

ó Carandurin, corre paralelamente al anterior y á cinco kilómetros

y medio de distancia del mismo. En la parte meridional de la isia^ y



38 MEMORIA.

á siete kilómetros del anterior, hállase, por último, un tercer valle

transversal, surcado por el rio Dalanan, que toma su nombre de la

ensenada en que desemboca.

Su clima fresco y húmedo, y su suelo arcilloso-arenoso , ofrecen

excelentes condiciones para el cultivo ag-rario, y permitirán más
adelante el desarrollo de su producción territorial. En el dia ésta

consiste principalmente en sus montes que, empezando á poca dis -

tancia de la costa, forman hácia el interior una masa no interrum-

pida más que por los claros, harto considerables ya, producidos por

las quemas ó cainges, que hacen las tribus salvajes ó rancherías

mahometanas que en su seno se alberg-an.

La superficie forestal es aproximadamente de 24.800 hectáreas,

y las especies arbóreas más importantes son las sig-uientes:

Lanutan Uñona latifolia (Dunal
.

)

Ilan-ilan U. odoratissÍ7na (Blanco.)

Lactang" Menispernmm Coculus (L.)

Achuete Bixa Orellana (L.)

Balibag-o HiMscus liliaceus (L.)

Talólo Reriliera littoralis (Ait.)

Tan-ag- KleinJioma Hosvita (L
.

)

Dung'on Sterculia cymUformis (Blanco
.

)

Nato S. Balanghas (L.)

Nato iS. píatanifo lia (L
.

)

Bayoc Pierospemnm hastatum (Blanco.)

Malabodoc Callophylhm apetahm ("WiUd.)

Palo-María C. Inophylhm (L.)

Tabig-ni Xylocarpiis Gmnatim (Koen.)

Calantás Cedre¡a odora ta {L.)

Balimbin A'cerrJioa Caramlola

Amog-uis Cyrtocarpa qiiinqiiesiila (Blanco.)

Palsalimg-hing- Ganarium Pimela (Koen.)

Avilo Icica Avilo (Blanco
.

)

Mang-a Mangifera Indica. (L.)

Pajo M. altissima (Blanco
.

)

Dapdap Erythrina carnea (Ait.)

» E. Corallodendron[L.)

Aromo Acacia larnesiana (Willd.)

Ayangao Mimosa coriaria (Blanco.)
' Xylia dolalriformis (Benth

.

)

Sibucao Ccesalpinia Sappan (L
.

)

Sag'uit Mezonenrum procmnbens (Blanco
.

)

Gogo Entada P^rsoetha (D. C.)
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Ipil Eperua decandra (Blanco
.

)

Sampaloc Tamarindus Indica (L.)

Asana Pterocarpuspallidus (Blanco.)

Narra Pt. santalimis .)

Talisay Terminalia Mauritiana (Lam
.

)

Tang-ol RMzophora lon^issima {Blanco .)

Bacao B. gymnorJma (L.)

Lig'asan R,Candel(L.)

Banabá Lagersimmia speciosa (Pers
.

)

Pag-atpat Sonneratia Pagatpai (Blanco.)

Biasbias Arandia péndula (Blanco.)

» A. spinosa(L.)

Bolong-uita JHospyfos pilosaoilhera (Blanco
.

)

Dita Echites scho laris (L
.

)

Anilao Columlia Anilao (Blanco.)

Hanile Ficus laiirifolia (Lam.)

Tecbec F. rostrata (Lam.)

Balete . . F. Indica (L.)

Nanea Artocarpus máxima (Blanco
,

)

Anarion Celtis lima (L.)

CabonegTo Caryota onusta (Blanco.)

Palma braba ó Anahao. Coryplia minor (L.)

Yantoc Gaíamiis usitatus (Blanco,)

Palasan C. maximns (Riwno)

» . C, Rottang (L.)

Dit-an (7. (Blanco.)

Tolola (7. gracilis (Blanco.)

Entre estas especies hay niuchas apreciables por sus maderas

g'omas, resinas, almácig-as, frutos, materias colorantes, textiles y
propiedades medicinales . Aunque es difícil determinar cuáles son

las dominantes por la variedad que el repoblado ofrece, carácter dis-

tintivo de la veg-etacion tropical, parece, sin embarg-o, que hay
g-randes rodales en que predominan marcadamente la Epema de-

candra (Blanco), jXylia dolalriformis (Benth.), entre las Legumino-

sas-, el Canarium Pimela (Kcen.), Icica Avilo (Blanco) y Cyriocarpa

quinquestila (Blanco), entre las Terelintaceas, y los Ficus Indi-

ca (L.)y scalra (Spr.), entre las Moteas. El estado natural en que,

estos montes se encuentran, excluye de ellos toda distribución regu-

lar de edades y calidades. Las cortas que se han ejecutado, auxilia-

das á veces por el fueg-o, se practicaron á mata rasa cuando hubo ne-

cesidad de despejar los alrededores de los sitios destinados al esta-

blecimiento de los españoles, y por entresaca, cuando establecidos



I

40 IIEMORIÁ.

3'a, cortaron maderas para satisfacer sus propias necesidades. En el

dia el consumo está limitado á las exigencias de los habitantes, sin

alimentar tráfico alg-uno, razón por la cual ning-una licencia se ha

concedido en el año último ni en los anteriores, y ning-un ing-reso

han tenido por tal concepto las arcas del Tesoro

.

El apeo de los árboles se hace con el hacha, construyendo mu-
chas veces préyiamente un andamio, al que se suben los hacheros

para cortar el árbol. Esto es debido á que las raíces parten, con fre-

cuencia, de una altura considerable sobre el suelo, hácia el cual

descienden describiendo un arco de círculo, con su concavidad há-

cia el exterior, presentándose adheridas al tronco en forma de alas

ó fasciaciones perpendiculares al mismo . Cuando dos de estas raíces

se encuentran en un mismo plano y á los dos lados opuestos del

tronco, producen tablones de dimensiones enormes, aun cuando el

tronco del árbol no sea de g-ran diámetro, lo cual contribuye á ex-

traviar la opinión pública respecto á las formas jig-antescas de la

vegetación tropical, aunque realmeiite esta ofrezca un desarrollo

extraordinario en comparación con la de otras zonas.

Mayores detalles sobre la isla de Balabac pudiera consig-nar en

este e?crito= valiéndome de la Memoria escrita por el auxiliar de la

inspección D. Francisco Gutiérrez y Creps, comisionado para el es-

tudio de la misma en 16 de Marzo y 17 de Mayo de 1871, si no te-

mie.-e ¡t:: -pasar los límites que debo imponerme. Baste, pues, lo que

he extrae: -ido de dicha Memoria y expuesto anteriormente, para dar

una idea de la isla que nos ocupa, bajo el punto de vista forestal.

Disiriio de Ceov . La isla de Cebú forma el primer distrito de

las Yisayas. Su superíicie es muy quebrada, existiendo en ella una

cordillera de montaña.- que la cruza de S. á y. La bondad de su

clima y la fertilidad de sus tierras, le promet^m un gran porvenir

agrícola. Hoy dia son ya preciosos y variados los productos que se

obtienen: pero reducidas las tierras cultivadas á las llanuras inme-

diatas á las costas, no corresponde la cantidad que de aquellos se

cosecha é la extensión tota del territorio. La superficie forestal se

calcula en uuas 45.000 hectáreas, en las que se encuentran el tm-

dalo, ipil, mangachapuy, magtalisay. narra, guiso, lauaan, cayon-

cong, dao, láñete y otras muchas especies, dominando general-

mente el molave. También se encuentran en los montes de Cebú el

tungatin y maconoc, cuyos nombres sistemáticos no han podido

todavía ser determinados por esta Inspección.

Ninguna licencia de corta se ha concedido durante el año de

1871-72 para los montes de Lebú. En la Administración de Hacien-

da pública se recaudaron linicamente en el de 1870-71, 3.363 pese-

tas 32 céntimos, por valor de las maderas cortadas en los bosques
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de este distrito, y como en el de 1871-72 no ha habido ingTeso al-

g'uno por dicho concepto, resulta que los rendimientos han dismi-

nuido en la cantidad anteriormente expresada.

Distrito de Boliol. Este distrito está formado por la isla de su

nombre y la de Sig-uijor. El suelo de la primera es pedreg-oso y
poco fértil; abunda, sin embarg'o, en ella el cocotero. Los bosques

de la seg-unda ofrecen una veg-etacion más lozana y variada, encon-

trándose en ellos el cedro, el dug-ñon, el ipil, el molave, el ba-

galñg-a, el hindang* y el dang-log-.

La explotación de maderas para la exportación ha sido nula du-

rante el período á que se refiere esta Memoria

.

Distrito de Isla de Negros . Esta isla es bastante accidentada y
fértil, partiendo de sus montañas varios ríos que facilitan el rieg-o.

La superficie forestal, formada por los montes denominados Cerro

Solitario, Lamen, Sierra de Dumaqiie ó ImayaMan, y otros mu-
chos, no bajará de 150.000 hectáreas. Permanece inexplorado el

corazón de la isla. La vegetación leñosa de las estribaciones de la

cordillera central es más conocida, y según noticias locales, se

crian en sus bosques las especies siguientes: duca [Sapindus Gfiii-

sian. Blanco.), ipil [Eperna decandra. Blanco.), puyugao, cubili

{EupJioria CvMli. Blanco.), bago [Gnetum Quemón. L.),' banabá

\Lagerstrmi\a speciosa. Pers.), banago [Sialagmitis'^ camdogio'ides

.

Murr.). pagat-pat (Sonneratia Pagatpat. Blanco.), balanag, ta-

higiii [Xy locarpus (j-ranatum. Koen.), dungon [Sterculia cymhi-

formis. Blanco.), bacao {Khizopliora gimnorhÍ2:a . L,), Tí^^d.{Pte-

rocarp)us p>allidus . Blanco, l palumpund, bancal (Nauclea gladerri-

ma. Bartl.), duguan (Myristica Lv/zonica. Blanco.), bajao, sana-

yan, tump, antipolo [Artocarpiis incisa. L. fiLI, mapilas, malabuyo,

^mi^ú, Q,2i\mQ>Vi [Dillenia speciosa Thunb.), bamalagon, atai-atai

[Justicia Eclolinm. L.), lanotan [Uñona latifolia"^. Dunal.), anilao

[CohmUa Anilao. Blanco.), quijup, lumangup, baja, lancean, la-

niga, biñgag, dasi, dancalan, bitangol [Colophylluw^ InophyllMm

.

L.i, talisa,y [Terminalia Mauritiana. Lam.), dinglas {Bíicidaco-

mioitana. Blanco.), palo-piña, bayaquibus. maglanga, banago {Sta-

lagmitis"^ cambogioides . Murr.), santol [Sand^oricum Indicum. Cav.;,

lambunao, calonacon, calut \Dioscorea iripliylla. L.), láñete (^^a:.^-

ser Laniti. Blanco.), malocbaloc, tungun,. hn.jog {Pterospermur/i

hastatim. Blanco.), sambulanan, tolotabaco, pulí, salong, cansi--

lay, balangigay, dagolasan, quita [Echites scliolaris. L ), colis

[Memecylon tinctorium. Villd.) y calocalamay.

A pesar de la variedad de especies y riqueza de sus montes, no

se han concedido en el año de 1871-72 más que cinco licencias para

cortar maderas en ellos, y el número de piezas conducidas á Ma-
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nila y procedentes de los mismos ha sido de 1 . 000 tablas y 33 tro-

zos. Los ingresos han ascendido á 191 pesetas 25 céntimos, y como

en el año de 1870-71 fueron de 337 pesetas 9 céntimos, resulta una

baja de 145 pesetas 84 céntimos.

Distrito de Samar. Los principales montes de esta isla son los

de Palapa, Capoiaan, Cnrao, Oalalanijan, Matuginaao, Magnama

y otros varios, abundantemente poblados todos de especies leñosas

muy estimadas para la construcción civil y naval^ para ebanistería

y carpintería. Su superficie forestal, que quizás no baje de 800.000

hectáreas, está surcada por varios rios, en cuyas orillas, así como á

lo largo de las costas, hay excelentes tierras para el cultivo agra-

rio, que dan productos abundantes y variados.

En el año de 1871-72 no ha habido explotación alguna de ma-
deras en esta isla.

Distrito de Leite. Sus montes más importantes son los llamados

Capoocan, Astun, Sihugay y otros varios, cuya superficie aforada

es de unas 800.000 hectáreas. Se dan en ellos el apiton blanco y
encarnado, el bacán, el baticulin, el balao, el dungon, el molave,

el ipil, el antipolo, el yacal y otras preciosas maderas.

Una sola licencia se concedió para cortar maderas durante el

año de 1871-72 en la isla de Leite. En el mismo período se condu-

jeron á Manila 160 tablas, 3' los rendimientos, que habían sido nu-

los en el año de 1870-71, llegaron en el siguiente á 96 pesetas 60

céntimos.

Isla de Panay. De tres distritos se compone esta isla, á saber:

Capiz, Antique é lloilo, hallándose aneja á este último, y situada

en la cosía del E., la Comandancia de la Concepción.

En la fragosidad de las ásperas montañas que constituyen la

cordillera que desde el centro de la isla se extiende por ambos la-

dos hasta terminar en las puntas de Potol y Balacabi, así como en

las estribaciones de la misma se encuentran espesos montes de ma-

deras excelentes para toda clase de aplicaciones.

En el distrito de Capiz se crian, según noticias de la localidad,

el tíndalo, mangachapuy, ipil, guijo, narra, bayoco, bonjan, cubi,

molave, bangati, sambuluang, molagon, tabao, bagubalud, may-

cadulon, calabaal, colongcolong, oyacya, bugios, guinlagan, la-

nipga, pagatpat, bañaba, apitong, tagosangyn, bancal y otras.

En los distritos de Antique é lloilo vegetan las mismas especies

y el barlayan, bancalamag, banayo, paybot, láñete, mambog, co~

rongtingal, lomboy, tapoyag, balanga, bugo, nato, baguilombay,

bayoco, camambirán, amoguis, tambologo, típolo ó antípolo y

amaga.
En el distrito de la Concepción, las más notables son: molave.
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narra, ipil, guijo, bamuyo, bayuco, tabalangi, litis, lauaan, miau,

sambuluaan, cubiliy tíndalo. El guijo ó guisoc blanco es conocido

en los pueblos del N. de este distrito con el nombre de calabdab, y

en los del S. con el de bangcalanag ó bancalanag. Los montes más

importantes y de fácil extracción de productos son los de las islas

Jigantes, Banagon, Calagnaan, Sicogon, y los que se encuentran

en la desembocadura del Apiton.

Las montañas de la isla de Panay, denominadas Pico Arcángel,

Navaviva, Balog, Cresta de Gallo y Estancia, ostentan densas sel-

vas, cuya extensión superficial llega tal vez á 500.000 hectáreas.

Durante el año económico de 1871-72 se han concedido dos li-

cencias de corta para los montes del distrito de Capiz, cuatro para

el de Antique, ninguna para el de Iloilo y cinco para el de la Con-

cepción. Las maderas conducidas á Manila han consistido en 145

piezas del distrito de xintique y 480 del de la Concepción. Los in-

gresos que por este concepto ha tenido el Tesoro público han as-

cendido á 322 pesetas y 23 céntimos, ó sea 1.494 pesetas 67 cénti-

mos ménos que en el año de 1870-71, en que los rendimientos lle-

garon á 1.816 pesetas 90 céntimos en el primero de estos distritos,

y á 3.157 pesetas 90 céntimos en el último, del cual no se obtuvo

rendimiento alguno en el año anterior.

Isla de Mindanao. Calcúlase la superficie de la isla de Minda-

nao en unas 3.200 leguas cuadradas, de cuyo territorio no se en-

cuentra sometido á la dominación española ni siquiera la dozava

parte. Aquella afecta la figura de un triángulo irregular^, inter-

rumpido al N. por la bahía de Iligan y la de Lindangan, al E. por

el seno de Davao, y al S. por el de Sibuguey y por la gran bahia

Illana; pero aquel y esta ofrecen dos istmos con las bahías de Iligan

y Sindangan, que permiten la comunicación de ambas costas.

Bajo el punto de vista político-administrativo, se halla dividida

la isla de Mindanao en cinco distritos, á cargo de otros tantos jefes

militares, á saber: Zamboanga, Misamis, Surigao, Davao y Cotta-

bato . El primero comprende la costa occidental de la isla, desde la

de los Murciélagos (entre bahía Sindanga y Puntagorda) y el seno

de Sibuguey; el segundo se extiende por la costa desde la isla de

los Murciélagos hasta la punta Divata; el tercero desde punta Di-

Tata hasta otro extremo no bien determinado, que parece ser punta

Carril; el cuarto comprende la costa Sur hasta la bahía Illana, y el

quinto está formado por el territorio que rodea á esta bahía. La isla

deBasilan constituye un sexto distrito, adjunto á Mindanao. Los lí-

mites de estos distritos ofrecen grande incertidumbre, hasta el pun-

to de ignorarse á cuál de ellos pertenece el excelente puerto de Du-

manquilas, no ocupado hoy, pero llamado á tener gran importan-
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cia. Hácia el interior, ning-unode los indicados distritos se encuen-

tra deslindado

.

Sumamente escasas son todavía las noticias que han podido re -

cüg-erse sobre la parte interior de la isla. La espesura de sus bos-

ques, el gTan caudal de sus rios, la g-ran extensión de sus numero-

sas lag'unas, la frag-osidad de sus cordilleras de montañas ^ la acti-

vidad de sus volcanes, y el estado salvaje de las tribus indíg-enas,

han sido otros tantos obstáculos para dicho estudio. Las exploracio-

ciones hechas hasta el dia han tenido, por tanto, que concretarse á

los terrenos inmediatos á los rios, como más accesibles y habitados,

y los documentos en que constan las observaciones hechas durante

estas exploraciones, son las únicas fuentes á que puede acudirse

para dar una idea del país. Estos documentos son los sig-iiientes:

Reconocimiento del rio Grande, por el coronel de Ing-enieros D. Fer-

nando Fernandez de Córdova (30 de Ag-osto de 1854}; Exploración

del Rio Grande, que comprende los informes de D . Cláudio Monte-

ro, D. Fernando Fernandez de Córdova, y de los Sres. Mascaré,

Crespo y Oyang-uren (Febrero y Marzo de 1855); Apuntes o Memoria

del estado y adelantos que pueden hacerse en Mindanao é Islas ad-

yacentes, por D. José Ferrater (26 de Noviembre de 1861); Informe

dado por los Sres. coronel de Ingenieros D. Fernando Fernandez

de Córdom y capitanes de fragata D. Claudio Montero y D. Pedro

González, sobre la fundación de un estaMecimiento militar en el Seno

de Sibugiiey, Informe sodre represión de la piratería, porD. Manuel

de Heredia (Marzo 18o9); Informe sobre el establecimiento militar de

Pollok, y tijeras observaciones sobre Mindanao y otras islas del S.,

porD. Acisclo Lafuente (l.*' Febrero 1870); Colonización de Minda-

nao, por D. Ramón Blanco (26 de Agosto 1870); Breves apuntes so-

bre el establecimiento de Colonias j^enitenciurio-agricolas, en la isla

de Mindanao, por D . Luis Martínez Mong-e, capitán de infantería,

comandante deí presidio de Zamboang-a (año 1870); Memoria &obre

la isla de Mindanao, por el doctor D. Cárlos Semper (años de 1863

á 64); Memoria sobre Mindanao, escrita por la Comisión nombrada

en 30 de Enero de 1871, y compuesta de los Sres. D. Luis Qolfln,

gobernadar politico-militar de Mindanao-, D. José Espinosa, médico

mayor, D. RedroMartinez,comandantede Ingenieros; D. José Centeno,

Ingeniero jefe de minas-, I), Genaro Palacios, Ingeniero jefe de cami-

nos; y D. Sebastian Vidal^ Ingeniero jefe de montes Abril 1872).

Todos estos escritos se refieren á localidades determinadas y más

ó ménos extensas, siendo imposible por lo tanto, presentar una des-

cripción completa de toda la isla. Valiéndome, pues, de las noticias

que en ellos se consi-nan, procuraré hacer aquí una reseña orográ-

fica, geognóstica y forestal de las comarcas más conocidas.
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Tres cordilleras principales determinan el relieve del terreno,

imprimen dirección á los rios, ó producen el estancamiento de las

aguas. La primera es la que partiendo de Surig-ao, junto al estre-

cho del mismo nombre, situado en la parte N. de la isla, corre ha-

cia el S. hasta el cabo de San Ag-ustin, presentando su nudo princi-

pal hácia Bano-abang-a, en donde se bifurca, desprendiéndose de

ella un g-ran ramal que se extiende en dirección del O. La seg-unda

se dirig-e casi paralelamente á la primera desde punta Divata=

al O. del seno de Butuan, hasta la bahía Sarang*ani, situada junto

al cabo del mismo nombre, que es el punto más meridional de la

isla, y se levanta á su mayor altura en el monte Apo, cuyas ramifi-

caciones forman las empinadas sierras de Blik. La tercera cordille-

ra arranca de la segunda hácia la altura de Talagogon, se encami-

na directamente al O
.

, elévase notablemente en los mientes de Han-

daya, situados en el istmo de Misamis, y se divide desde allí en va-

rios ramales, cuya altitud aumenta á medida que se aproximan á

la costa, y entre los cuales los más importantes son : el que , des-

prendiéndose de los montes citados en dirección N., va á terminar

cerca de Dapitan; el que, encaminándose hácia el N. O., se sumxcr-

ge en el mar en la punta Maralag ó Divait^ y el que, prolongán-

dose por el centro de la faja de tierra que rodea por N. O. el golfo

ó seno de Sibuguey, recorre el resto de la isla, hasta llegar sus últi-

mas estribaciones cerca de Zamboanga, por el punto en que se ha-

lló en otro tiempo el fuerte de la Caldera. Estas divisorias dan ori-

gen á un gran número de lagunas y rios que se extienden ó corren

por las hoyas y valles existentes entre ellas. Las lagunas más nota-

bles son las de Maguindanao, Lanao, Buluan, Liguasan, Sapongan,

Malanao y otras. Los rios más caudalosos son el Agusan ó rio de

Butuan, y el Grande ó Pulangui, los cuales parece como que nacen

en las vertientes opuestas del monte x^po, desde cuya falda corre el

primero hácia el N . por anchos y feraces valles á desaguar en la

bahía de su nombre, y el segundo se encamina hácia el O. cruzando

extensos terrenos, no ménos fértiles, hasta la bahía Illana, en don=-

de desemboca.

Las rocas predominantes en la constitución geológica de Min-

danao son las err.ptivas modernas, viéndose á cada paso en la su-

perficie las hueras pavorosas de los volcanes, cuyo foco de activi-

dad parece hallarse hoy en el de Macaturin. situado á ocho leguas

al N. de Pollok.

Dos razas diversas se distinguen en el vasto territorio deMinda-

nao: la mora, dominadora, y la infiel aborígene, subyugada por la

primera, aunque más numerosa. La población mahometana ocupa

el litoral, las islas inmediatas y las orillas de los grandes rios . La
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indígena forma tribus idólatras que se alberg-an en lo más retirado

y fragoso de las montañas, tomando diferentes nombres según las

localidades. Las tribus más notables son las de los Manohos, en Bu-
tuan; los Manguangas, en Misamis y Laguna de Malanao; los Taga-
cabios, Sangmlesj Bilanes, en la bahía de Sarangani; los Guangas

y Bagobos, entre el monte Apo y Davao; los Tíllanos, en Zamboan-
ga, y los Tirulayes, en las montañas de Tamontaca.

El territorio correspondiente al primer distrito, ó sea del de Zam-
boanga, es bastante accidentado, por hallarse erizado en toda su

longitud por una de las ramas de la cordillera de Kandaya. La corta

distancia que separa á esta del mar por uno y otro lado, es causa,

sin embargo, de que los rios que en ella nacen tengan un caudal

escaso y curso poco considerable

.

La parte central del distrito que comprende las faldas y crestas

de la cordillera, está tapizada de espesos bosques, en los cuales hay
abundantes y buenas maderas de construcción^ tales como el mola»

ve, la narra, el yacal, el ipil, el dungon, etc.

En el distrito de Misamis, los montes son todavía más abundan-
tes y extensos; pero permanecen completamente inexplorados por

las dificultades inherentes al estado del país . Las comunicaciones

por agua entre los puntos de la costa son peligrosas, pues solo se

hacen por medio de bancas y barotos. Por tierra sólo se pcdria pasar

de un punto á otro llevando una avanzada de exploradores que fue-

sen batiendo el monte y abriendo camino, y una compañía de fuer-

za armada que sirviese de escolta para defenderse de los ataques de

los moros. Las noticias locales que existen sobre estos bosques ha-

cen constar en ellos la existencia del mangachapuy, piloccalao, mo-
lave, narra, palo-maria, ipil, lumbagon, bancal, ébano, camagon y
otras especies no ménos apreciadas

.

La costa O. del tercer distrito, ó sea el de Surigao, es muy pe-

ligrosa, sobre todo durante la monzón del N. E. Los montes de este

distrito permanecen, lo mismo que los de los anteriores, casi sin

explorar; no obstante, además de algunos puntos de la costa^ ha}'

localidades del interior, como son las situadas á las orillas de los

rios caudalosos, que han sido ya objeto de investigaciones y estu-

dio . Entre estas se encuentra el valle del rio Agusan . En el terri-

torio comprendido entre este rio y las cadenas de montañas que cor-

riendo de N. N. O. á S. S. E. forman el límite de aquel, se encuen-

tran varias llanuras, desnudas unas y pobladas otras de bosques

impenetrables, que se extienden por los deltas que forma el rio ó

por las orillas de sus afluentes. La obstrucción de uno de estos del-

tas ó rios tributarios es suficiente para determinar inundaciones

considerables, hallándose por tal causa convertido el país en un
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pantano permanente de muy poca profundidad, en donde, entre ele-

vados árboles muertos ó moribundos, vive el caimán, se crian yer-

bas propias de los terrenos ag-uanosos, y arrastran una existencia

miserable los habitantes de los pueblecitos cristianos del interior,

cuyo alimento consiste en la semilla de la planta llamada «Takay»

{Nimphacea) , y la conocida con el nombre de «Cambuai» (Ampiilla-

fia speciosa), que, cruda ó cocida, es para ellos un manjar apetecido.

El extenso terreno á que se refieren las anteriores noticias , no

tiene más elevación sobre el mar que de 14 á 16 metros, y su des-

nivel entre los puntos extremos no pasa de 5 y medio. Todos los

rios tienen sus orillas bastante elevadas, á manera de diques artifi-

ciales, tras de los cuales el terreno es siempre más bajo y se halla

continuamente encharcado . El desag^üe de estos pantanos tiene lu-

gar, casi siempre, por un canal estrecho, por donde las barcas gran-

des pasan difícilmente. En las riberas se hallan con frecuencia

plantaciones regulares de una especie de caña con espinas, conoci-

da entre los indígenas con el nombre de «Matirut,» la cual no se

cria expontáneamente

.

Los pueblos en cuyas inmediaciones radican los montes más
conocidos, son los de Bislig-, Ginatuan, Calet, Quimablangan, Da-
puan, Baganga, Caraga, Manorigao, Manay, Tubod, Bunanan,

Tandag, Tago, Cagnait, Lianga, Jubo, Marijatay y San Juan. Lab

especies arbóreas que en ellos existen son el molave, narra, ipil,

camagon, balao, balayen, guindang, lanipga, tugny, lauaan, ba-

banganon y otras muchas.

Completamente desconocidos son los bosques del distrito de Da-
vao. La riqueza de los mismos parece, sin embargo, ser considera -

ble, según conjeturas basadas en imperfectas indicaciones de algu
nos indígenas.

La región más conocida del distrito de Cottabato es la que cons-

tituye la cuenca del rio Grande de Mindanao ó Pulangui. Esta

cuenca está limitada al E. por una cordillera de unos 180 kilóme-
tros de extensión, que corre de N. á S., y en cuyo centro está si-

tuado el volcan Apo, al N. por la cordillera de Sugut, en la cual se

encuentra el volcan de Macaturin y se extiende de E. áO. separan-
do entre sí, desde el meridiano de Pollok hacia el 0. las aguas que
vierten en la bahía Illana, y al S. por la cordillera de Blik, que se

dilata desde pico Cogonal hasta el volcan de Sarangani, en direc-

ción de S. E. á N. O., formando un arco convexo hácia el N. La
figura que afecta esta cuenca es aproximadamente la de un inmen-
so trapecio, cuya base mayor es la cordillera del Apo. La extensión

superficiab prudencialmente calculada, asciende á 12.500 kilóme-
tros cuadrados.
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El rio Pulang-ui ó Grande, que recoge las agnias de ambas ver-

tientes, se bifurca en su reg-ion marítima en dos brazos denomina-
dos Limapatoy ó de Tamontaca el del S., y Litian ó de Cottabato el

del ís. Desde el punto en que comienza el delta formado por dichos

brazos, hasta la isla de Cabalasan ó de Santa Isabel, se extiende la

región baja. En la isla se divide la cuenca en otras dos parciales,

de las cuales la una se dirige hacia el S. E., y la otra hacia el N. E.

RenjLontando por la primera, se llega á las lagunas de Liguasan y
Buluan, unidas entre sí por un rio principal; pero la región supe-

rior a estas lagunas es completamente desconocida. La otra cuenca,

ó del X. E., forma un sólo cauce, que conserva la denominación de

rio Grande de Mindanao hasta por cima de Matingcahuan, en don-

de se bifurca en otros dos, de los cuales e>^ uno el llamado rio de

Cabacan. Las regiones altas ó torrenciales de estas cuencas perma-

necen completamente inexploradas. En la parte reconocida presen-

ta el rio Grande un ancho cauce y bastante fondo, condiciones que

permitirían hacerle fácilmente navegable. Su pendiente es de poca

consideración y las márgenes bajas, lo cual determina la inunda-

ción de los terrenos colindantes en la estación lluviosa. El puerto

de Pollok, situado en la bahía Illana, cerca de la desembocadura

del rio Grande está llamado, por su situación j buenas condicio-

nes, á ser el centro de exportación de los productos agrícolas y fo-

restales del país.

Cuatro grupos principales de terrenos constituyen el distrito de

Cottabato, á saber: la región volcánica, la de las calizas marinas

modernas, la de las rocas sedimentarias de formación indetermina-

da y la de los aluviones recientes.

Comprende la región volcánica las cordilleras del Sugut y del

Apo . En las estribaciones de la primera se encuentran las traquitas

y fonolitas, rocas procedentes de volcanes antiguos ^ anteriores á la

época actual, y quizás al período posrplioceno. La dificultad de las

exploraciones ha impedido averig^uar hasta ahora la relación exis-

tente entre dichas rocas y las procedentes de los focos de actividad

volcánica que existen en las asperezas del Sugut. Parece, sin em-

bargo, que en la región baja existen indicios manifiestos de ser ca-

da vez ménos intensas y frecuentes las erupciones del Macaturin

.

Comprende también la región volcánica la cordillera que separa los

distritos de Cottabato y Davao, en la cual, según noticias fidedig-

nas, hay volcanes que en la época actual han estado, y probable^

mente siguen en actividad, como lo atestiguan los azúfrales, esco-

rias, lavas y piedras blancas muy lijeras (piedra pómez) de que

hablan las personas que desde Matingcahuan han verificado la as-

cension k los picos del Apo

.
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La reg-ion de las calizas marinas modernas se extiende por la

parte de Timaco y Cottabato, y presenta claros indicios de un le-

vantamiento lento y g-radual, comprobado por los restos de corales,

conchas y caracoles marinos que se hallan incrustados en todas sus

capas, sin ofrecer deformación alg-una. Este mismo levantamiento

debió contribuir á la formación del delta del rio Grande, haciendo

verosímil la hipótesis de que en un período g-eológ-ico de reciente

fecha, llenaban las ag-uas del mar todo el espacio que hoy ocupa

dicho delta, formando un extenso g-olfo en el cual se levantaban,

como promontorios madrepóricos , las actuales colinas de Timaco,

Cottabato y Pollok, mientras que la isla de Bong-od, de idéntica for-

mación, apenas asomaba sobre las ag-uas.

Las estribaciones de la cordillera que arranca del pico Cog-onal

están formadas de calizas y areniscas, en laie cuales no ha podido

encontrarse hasta ahora ning*un fósil, ni ha sido posible el estudio

de la marcha de las capas, por hallarse las laderas cubiertas de ve-

g-etacion.

Los aluviones recientes están constituidos por los depósitos de

fang-o, arenas y cantos rodados que depositan los rios en sus orillas

y desembocaduras.

Las principales masas de monte inmediatas al rio Grande son

las de Cadacungan, GaMlncan, Cudarang, Nnling, Taviran, Ta-
moniaca y Timaco. En todas ellas hay excelentes maderas de cons-

trucción, como el g*uijo ó g-uiso, el molave, en sus dos variedades

Mito y aso, la narra, el ipil, el tindalo, la malatumbag-a, el lauaan

y otras muchas de ménos importancia. No dominan en todos estos

montes las mismas especies arbóreas; así, por ejemplo, el ipil, que

abunda en Cabalucan, y sobre todo en la's márg-enes del rio Marida-

g'ao, escasea en Nuling* y falta en el Timaco; la malatumbaga se

encuentra especialmente en las montañas de Tamontaca, del Tima-
co y de Nuling*. Las que los moros usan en toda la reg-ion baja del

rio y en parte de la media, proceden principalmente de Cabalucan.

Los montes de Cudarang han sufrido ya considerables talas, y las

maderas escasean en los sitios más accesibles á la saca.

Las condiciones forestales de la isla de Basilan, sexto distrito

adjunto á Mindanao, son completamente desconocidas. La expor-

tación de maderas de ambas islas ha sido nula en el año econó-

mico de 1871-72.

Resumiendo los datos consignados respecto al rendimiento en

metálico de los montes públicos, puede formarse el siguiente

4
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Estado que expresa la diferencia de ingresos por el pago de maderas

entre los años de 1870-71 y 1871-72.

T!!> XTT TVT T A O
]PRU V I JN O iAO •

DISMINUCION
de ifigresos habida
en lo 71- ¿4 con
respecto al año

antei'ior

.

~~

Pesetas. Cénit.

AUMENTO
de ingresos habido

CkY\ 1 finí '^O rkr\-r\en lo i i- í¿ con
resppcto al año

anterior.

PcsetcdSt Cénts

.

?5 »»

55

11.596'61

55

429'63

7.246'19 55

5? 2.372'05

55

3.634'51 55

55

2.664'76 55

55

'>5

248'56

5.043'29 55

55 »»

?» 55

»> 15

55 55

»» >

55 55

55 55

55 55

55 55

55 55

55 55

55 5.768'74

55 55

55 13
5'» 104'49

55 4.189-98
»> 55

55 1.421'42

55

55 55

55 55

3 363-32 55

55

145'84 55

55

55 96'60

55 1.663'23
»> 55

22.097'91 29.667'39
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La diferencia entre los dos totales anteriores ascienden á 7 . 569

pesetas y 48 céntimos, cantidad que expresa el aumento que han

tenido respecto al año anterior los ingresos correspondientes al año

económico de 1871-72.

Exíg-uo es este resultado^ pero bastante por sí sólo para echar por

tierra los arg-umentos de los enemig-os de la Administración forestal

.

Por él se demuestra desde luego que es falso, como se afirma por

muchos, que desde el establecimiento de las tarifas para el pago del

valor de las maderas haya disminuido el tráfico relativo á este pro-

ducto^ y antes por el contrario, acusa un aumento de ingresos, au-

mento que va creciendo progresivamente, como se ve en el estado

de los rendimientos obtenidos en el quinquenio de 1868-72, consig-

nado en las primeras páginas de este escrito. Mas aunque fuese

cierta la afirmación de que me ocupo, nada podria suponer en con-

tra de la Administración forestal, ni mucho ménos demostrar que

esta sea contraria al desarrollo de la riqueza del país. Si un exá-

men minucioso del anterior estado manifiesta que la renta forestal

de algunas provincias ha disminuido, sin perjuicio del aumento

total que en conjunto resulta, debido es esto á lo imperfecto de la

Administración y á los abusos cometidos cuando esta aún no

existia; pues aprovechándose de ambas circunstancias se talaron

y devastaron los montes que ofrecieron más facilidades para la ex-

tracción, como sucedió ya hace mucho tiempo con los de las pro-

vincias de la Laguna, Bulacan y otras que se hallan mas próximas

á Manila. Atribuir la supuesta disminución del tráfico de maderas

y el aumento de precio de las mismas á las trabas establecidas por

la Administración^, es precisamente atacar las medidas adoptadas

para conservar los montes que alimentan dicho tráfico y abogar
por la licencia, primitiva causa y única de la desaparición de garan-

des existencias que han determinado la carestía y escasez que se

lamentan.

No es más sólido que el anterior el argumento que algunos ha-
cen, asegurando que la falta de maderas del país, debido á las res-

tricciones establecidas, ha determinado la importación de este pro-

ducto. En primer lugar, he indicado ya que si en algunas localida-

des del Archipiélago se siente hoy dicha escasez y carestía, sólo

puede atribuirse á los abusos que precisamente trata de evitar la

Administración. En segundo lugar, la decantada importación de
que se habla, se reduce á tres ó cuatro cargamentos de pino para

arboladuras de buques procedentes de los Estados-Unidos y otros

puntos por no reunir ninguna de las maderas que se crian en el Ar-

chipiélago buenas condiciones para dicha aplicación.

Inútil seria entretenerse en analizar las causas determinantes de
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esa hostilidad g'eneral que existe contra la Administración en ma-
teria de montes, hostilidad que se disfraza con el traje filantrópico

del interés en favor del indio y de la riqueza general. En el momento
en que escribo estas líneas, el Gobierno supremo ha resuelto ya la

cuestión, á pesar de tanto obstáculo, y siquiera sea provisionalmen-

te, ha dictado un reg-lamento para la org'anizacion del servicio del

ramo. Nadie con más solicitud que él sale á la defensa y pretende

garantizar mejor los derechos que al indígena adjudica el Código de

Indias, puesto que prescribe el deslinde de las leguas comunales, y
deja omnímoda libertad á los vecinos para que una vez deslindados

puedan ejecutar en esos terrenos todos sus aprovechamientos sin tra-

ba de ninguna especie. Nadie mejor que él se propone fomentar la

riqueza del país, cuando dispone que desde luego se proceda á la

clasificación de los montes y que se entreguen inmediatamente á la

actividad individual los terrenos susceptibles ce cultivo agrario per-

manente . Nadie, en fin, se muestra mejor defensor de la equidad y
la justicia, cuando su objeto principal es el de hacer desaparecer el

caos que reina actualmente en la propiedad forestal y precisar los lí-

mites de la misma para que el Estado, los pueblos, las corporaciones

y los particulares ejerciten sus derechos en una esfera completamen-

te desembarazada y libre

.

Pasa por axioma entre los adversarios de esta Inspección que los

montes filipinos no necesitan cuidado alguno para su conservación

y fomento, pues la feracidad del suelo es tanta, dicen, que todo ter-

reno sometido á la tala vuelve á cubrirse expontáneamente de árboles

en pocos años. No es esto, por desgracia, lo que la observación ense-

ña. Si el suelo vuelve á vestirse de plantas, son estas especies inútiles

ó poco á propósito para construcción, pues las que dan buenas ma-
deras no se reproducen nunca de ese modo, ó se reproducen mal.

La desaparición de estos vegetales es por lo tanto efectiva. Por otra

parte, si fuese cierto lo que se supone, ¿en qué puede fundarse la hos-

tilidad contra unas disposiciones que abren ancho campo á los par-

ticulares para adquirir terrenos poblados de montes, en los cuales

podrán utilizar omnímodamente esa inagotable fertilidad de que se-

gún ellos está dotado este suelo?

A pesar de las elevadas y patrióticas miras en que se ha inspi-

rado el Gobierno supremo al redactar el Reglamento publicado en

la Gaceta de Madrid correspondiente al dia 15 de Febrero de este

año, esta Inspección no puede ménos de esperar que se levante con-

tra él algún clamor, que quizás ha llegado ya á estas fechas á oidos

de V. E. El verdadero móvil de estas declamaciones queda eviden-

ciado con lo que he tenido el honor de exponer anteriormente. Por

fortuna los intereses del país tienen por segura garantía la firmeza



MEMORIA . 53

de carácter y la rectitud de V. E., ante las cuales han de estrellarse

las sug'estiones del eg'oismo individual.

Réstame sólo, para terminar esta Memoria, explicar las causas

de la dilación habida en el cumplimiento de laórden que la motiva.

Sensibles son estas, por desgracia. Mi dig'no antecesor, el Ing-eniero

JefeD. Sebastian Vidal, empezó á reunir con toda actividad los

datos necesarios para redactar este escrito . En el entretanto tuvo

que practicar un reconocimiento en los montes de Tayabas, en cuya

expedición se ag-ravó notablemente la enfermedad que ya padecía,

viéndose en la necesidad de solicitar una licencia de un año para

pasar á la Península á restablecerse, lo cual efectuó al poco tiempo.

El Inspector que suscribe, al tomar posesión de su carg-o, se ha

encontrado el servicio de que se trata por llenar, y varios datos

reunidos por su antecesor, sin poder apreciar si estaban completos,

por la falta de conocimiento del país y de los documentos de la ofi-

cina. Su primer cuidado ha sido el dar cumplimiento á la órden de

ese Ministerio, y al efecto ha procurado enterarse ante todo de la do-

cumentación y antecedentes á que se había acudido para acopiar

materiales para la Memoria. Hecho esto ha procurado completarlos,

ordenarlos y redactar por último este escrito, que se resiente seg-u-

ramente de la falta de conocimiento del país por parte del que sus-

cribe.

V. E., no obstante, sabrá disimular sus defectos en obsequio á

las razones expuestas, y dispensar benévola acogida á un trabajo

cuya ejecución no corresponde indudablemente á los buenos deseos

del que lo suscribe. Manila 30 de Junio de 1873.—Excmo Señor.

—

El Ingeniero Inspector, Ramón Johdana.





APÉNDICE.

LISTA ALFABÉTICA DE LOS NOMBRES CIENTÍFICOS Y VULGARES DE LAS

PLANTAS QUE SE CITAN EN ESTA MEMORIA.

Acacia Catechü. WÍIW.
i4» coriaria. BlancO.
A. Farnesiana. Willd.
Acle.
Acle ó Tilí.

Achuete.
Agaro bajo.
Ag-aro de monte.
Albizida Lebbek. Benth.
Alintatao.
Alstonia scholaris. R. B.
Amag-a.
Amaraon.
Amoguis.
AmpuUaria speciosa,

Amuguis.
Anagap.
Anahao ó Palma brava.
Anan.
Ananapla.
Anarion.
Anasser Laniti, BlancO.
Anataon.
Anilao.
Auinapla.
Anobing-,
Anosep.
Antipolo.
Antipolo ó Tipolo.
Anug-o.
Apalang-.
Apanil.
Apiton.
Apiton blanco.
Apiton encarnado.
Apitong.
Arandia péndula. Blanco.
A. spinosa, L.
Aranga.
Arangan.
Aromo.
Artocarpus Camansi. Blanco.
A. incisa. L. fil.

A, lamellosa, Blanco.
A. máxima. Blanco.
Asana.
Atai-atai.
Averrhoa Carambola. L.
Avilo.
Ayangao.
Azaola Betit. BlancO.

Babanganon

.

Bacán.
Bacao.
Bagalibas.
Bagaluga.
Bago.
Bagubalud.
Bagubanga.
Baguilombay.
Baja.
Bajao.
Balanan.
Balanang.
Balanga.
Balangan.
Balangigay.
Balao.
Balayon.
Balete.
Balibago.
Balimbin.
Balingag.
Bamalagon.
Bamuyó,
Bañaba.
Banago.
Banay-banay.
Banayo.
Banca.
Bancal.
Bancalamag.
Bancalanag ó Gulsoc blanco.
Bangati.
Bangcal.
Bangcalanag ó Gisoc blanco.
Banitis.
Bansalagui.
Bantinang.
Barayong.
Barlayan.
Barringthonia speciosa. L.
Baticosan.
Baticulin.
Batino.
Batitinan.
Bayaquibus.
Bayoc ó Bayoco.
Bayoco ó Bayoc.
Bayog.
Bayon.
Bayucam.
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Bajruco.
Betis.
Biasbias.
Bilolo.

BiDg-as.
Biñgag.
Bitangol ó Palo-maria.
Bitanjol ó Palo-maria.
Bitoc.
Bitog-.
Bixa Orellana. L.
BoIoDg-eta.
Bolongita.
Bolongiieta.
Bolonguita.
Bomb Ceyba. L.
Bonjan.
Bosili.
Broussonetia Luzónicd. BlanCO.
Bücida Comintana. BlancO.
Bugios.
Bugo.

O.

Cabonegro.
Cairocan.
Galabaal.
Calabdab ó Guisoc blanco.
Calacahay.
Galagon.
CalamansaDay.
Calamus gracilis. BlaOCO.
C. mciximtts. Riwn.
O. 77ioiiis. Blanco.
C. Rottang. L.
C'. usitatun. Blanco.
Calantas.
Calingad

.

Calocalamay.
Calomagno.
Calonacon.
Galongagao.
Caloplnjllum apetaluni, WlUd.
C. InophyUum. L.

C. monophyilujfh

Calumpang

.

Calumpit.
Calut.
Camagon.
Camanbiran.
Camayuan.
Cambuai.
Canarium Panela, KOBen.
Canda.
Cansilay.
Caña-fistola.
Caouchutk.
Caragoc.
Caryota onusta. BlanCO.
Cassia Fístula, L.
Catmon.
Cayoncong.
Coesalpinia Sappan , L.
Cedrela odorata. L.
Cedro.
Celtis lima . L.
C. Philippensis Blanco.
Cocotero.
Colis.
Colongcolog.
Columbia Anilao, BlanCO.
Corongtingal.
Coripha minor. L.
Crudya spicata, Willd.
Cubi.
Gubili.
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Guligmano.
Culilisao.
Culing-manoc.
Gupan.
Cupang.
Cupania spinosa. Blanco.
Cirtocarpa quinqualila. BlancO.

OH.
Chincona.

Dagolasan.
Dalinsi.
Dalucan.
Dancalan.
Danglog.
Dao.
Dapdap.
Dasi.
Dillenia speciosa. Thunb.
Dinglas.
Dioscorea triphylla. L
Diospyros.

D. Embriopteris. Pers.
D. Kaki. Blanco.
D. nigra? BlanCO.
1). pilosanthera. BlanCO.
D. Sapota. Roxb. var. nigra. Blanco.
Diptcrocarpus.

D. Gitiso. Blanco.
D. grandiflorus. BlanCO

.

D. Malaanonan . 'QXslXíQ.O .

D. Mangachapoi. BlanCO.
D. Mayipis. BlancO.
ü. plagatus. Blanco.
D. polispermus. BlanCO.
D. Thurifer, BlaDCO.
D, vernicifluus. BlanCO.
Dita.
Dit-an.
Ditan-boliqui.
Duca.
Duclitan.
Dugñon.
Duguan.
Dugun ó PaloDapoy.
Dungol ó Dungon.
Dungon ó DungoL

Ebano.
Echites scholaris. L.
Entada Pursmtha. D. C
Eperua dccandra . BlanCO.
E, rhombuidca. BlanCO.
Erytrhina carnea. Ait.

E, Corallodendron. L.
Euphoria Ctibili, BlanCO.

IT".

Ficus

.

F, Indica. L.
F. laurifolia. Lam.
F. rostrata, Lam.
F, tcahra, Spr.
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Gimbernatia Calaniansanai. Blanco.
Gindangr.
Gnelum Gnemou. L.
Gog;o.
Guijo.
Guinlagan.
Guiso,
Guisoc.
Guisoc blanco ó Calabdad, Bancalanag ó
Bangcalanag".

Hanile.
Heritiera littoralis. Ait.
Hibiscus tiliaceuí. L.
Himbabao.
Hindang--

Jcica Avilo. Blanco.
Ilan-ilan.
Ipil.

Jagacjac.
Jajacjac.
Jalupac-amoc,
Justicia EcboHum. L.

Kleinhovia Hospita, L.
Eokok.

Lactang-.
Lagerstrcemia speciosa, Pers.
Lalabuong.
Lambunao.
Lampga.
Lampg-as.
Lancean.
Lancte.
Langea.
Lanlga.
Lanipga.
Lanite.
Lanotan.
Lanutan.
Lariangao.
Latdiangao.
Lauaan.
Laurus.
Laylayan.
Ligan.
Ligasan

.

Litis.
Lobid-lobid.
Lomboy.
Lumangup.
Lumbagon.

Mabolo.
Macasin.
Macasin blanco.
Macasin colorado.
Maconoc.

Magatoloy.
Maglanga.
Magtalisay.
Malaanonang.
Malabael.
Malabodoc.
Malabulac.
Malabunga.
Malabuyo.
Malacadius.
Malacamote.
Malacatol.
Malagmat.
Malago.
Malaitmo.
Malarujat.
Malasaguin.
Malasautol.
Malatapay.
Malatiaong.
Malatumbaga,
Malaya. •

Malayambó.
Malayon.
Malocbaloc.
Malulupay.
Mambog.
Manapo.
Manga.
Mangacbapuy.
Mangasinoro.
Mangífera allissima, BlauCO.
M, Indica. L.
Manibog.
Mapilas.
Maragabulo.
Marang.
Mataluosi.
Mata mata.
Matang- oíang.
Matirut.
Mayapis.
MayeaduloBg.
Melaya.
Memecylon tinctoritim. Willd.
Menispermum Coculus. L.
Mezoneurum procumbens. BlanCO.
Mian.
Millingthonia quadripinnata . BlaUCO.
Mimosa Acle. Blanco.
M. corlaría. BlaBCO.

farnesiana. L.
M. scutifera. BlanCO.
Molagon.
Molave,
Molave aso.
Molave balto.
Myristica Luzónica. Blanco.
MyrtKS subrubens, Blanco.

TV.

Naga.
Nanea.
Narra.
Narra blanca.
Narra colorada.
Nato.
Nauclea glabirrima. Bartl.
Nimphcea,
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Oyacya.

Pagatpat.
Pagoan.
Paitan.
Pajo.
Palac-palac.
Palasan.
Palma brava.
Palma brava ó Anahao.
Palo-china ó Tapulao.
Palo-maría.
Palo-maría Bitangol ó Bitanjol.
Palo-maría de monte.
Palonapoy ó Dugun

.

Palonapuy.
Palo-pino,
Palo-piña.
Palo-sapis.
Palsalimghing".
Palumbayen.
Palumpund.
Panao

.

Pandonk.
Pang-il.

Panitogan.
Pasac.
Paybot.
Piloccalao.
Pincadok.
Pino.
l'inus insularis. End.
Pisapis.
Pomac ó Tama.
Ponjan.
Vterocarpus dalbergioides . Roxb.
p. paiiidus. Blanco.
P. sa7italinus. L.
Pterospermum hastatum . BlanOO.
Puli.
Puyug-ao.

Quijup.
Qaita.

Rhizopitoru Candel, L.
R. gymnorhiza . L.
R. longissima, BlanCO.
Rubian.

Sacat.
Saguit.
Saitan.
Salong
Sambulanan.
Sambuluáan.
Sambuluang.
Sampoloc.
Sanayan.
Sa7idoricu77i iTidicum, Cav.
Santol.
Sapindiis Gtiisian. BlancO.
Saplungan ó Yacal.
Sapluyan.
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Sibucao.
Sideroxylon Diiclitan. Blanco.
Sirigue.
Son7ipratia Pagatpat . BlanCO.
Stalagmitis, Ca77ibogioides. Mur
Sterculia Balaiigliüs. L.
5. cymbiformis . Blanco
S. fcetida. L.
S. platan i folia , L.

Tabalangi.
Tabao.
Tabigni.
Tagosangyn.
Takay.
Talisay.
Talólo.
Ta7?ia)'i7idiis Indica, L.
Tambologo
Tan-ag.
Tana ó Pomac.
Tangile.
Tangisang-vaguio.
Tangol.
Tapoyag.
Tapulao ó Palo-china.
Teca.
Tecbec.
Tectotia graTidis. L.
Terminalia edulis, Blanco.
T, tnauriliana . Lam.
Tiaong.
Tilló Acle.
Tindalo.
Tingcal
Tipolo ó Antipolo.
Togani,
Tolola.
Tolotabaco.
Tugny,
Tump.
Tungatin.
Tungun.

XJ".

Uñona latifolia. Dunal.
V, orforaííííTna. Blanco.

Yitex genic7ilala . Blanco.

Xylia dolab7'ifor77iis. Benth.
Xylocarpus g7-anatum. KOBn.

Yacal ó Saplungan.
Yacal blanco.
Yamban.
Yantoc.

5S.

Zisoros.



MEMORIA
SOBRE LA PRODUCCION

DE LOS

iOlTES ñmm DE FILIPÜS
EN EL AÑO ECONÓMICO DE 1872-73,

ELEVADA AL

jPxCMO. jSEÑOR yVllNISTRO DE pLTRAMAR

POR EL INGENIERO INSPECTOR DEL RAMO EN AQUELLAS ISLAS

D. RAMON JORDANA Y MORERA,
.Jefe de Administración de segunda clase, y Jefe de primera

del Cuerpo de Ingenieros de montes.

mpresa por cuenta del Ministerio de Ultramar en virtud de o dispuesto

en órden de 26 de Noviembre de 1874.

MADRID.

ESTABLECIMIENTOS TIPOGRÁFICOS DE MANUEL MINUESA.

Juanelo, 19, y Bonda de Embajadores.

1874.





MINISTERIO DE ULTRAMAR.

limo. Señor: El Presidente del Poder Ejecutivo de la Repú-

blica, ha tenido á bien disponer que la Memoria referente á la

producción de los montes públicos de Filipinas en el año 1872-73,

redactada por la Inspección facultativa del ramo y remitida por

el Gobernador general de aquellas islas en carta núm. 475 de 27

de Octubre de 1873, cuya publicación es conveniente á los inte-

reses del Estado, se imprima con cargo al material de este Minis-

terio y se circule á los centros directivos de Fomento, Hacienda

y Marina, tanto de Ultramar como de la Península, y á los agentes

consulares extranjeros.

De orden del referido Presidente lo comunico á V. I. para su

conocimiento y demás efectos.—Dios guarde á V. I. muchos

años.—Madrid 26 de Noviembre de 1874.

—

Romero Ortiz.—

Ilustrisimo ^r. ¡Secretario general de este Ministerio.





^XCMO. ySEÑORi

Con fecha 30 de Junio último, esta inspección tuvo el honor

de elevar á ese Ministerio una Memoria sobre la producción de

los montes públicos de Filipinas durante el año económico de

1871-72, redactada en cumplimiento de lo dispuesto por las

Reales órdenes de 12 de Noviembre de 1872, y 11 de Enero del

presente año.

Declarado permanente dicho servicio por las expresadas dis-

posiciones, tengo hoy la honra de someter á la consideración de

V. E. el presente escrito análogo á aquel en su objeto, y referente

al período trascurrido desde 1.° de Julio de 1872 al 30 de Junio

de 1873.

Procuróse en la Memoria anterior reunir todas las noticias

locales que pudieran conducir al conocimiento de la importancia

forestal de las provincias y distritos del Archipiélago, dar una

idea de la situación y extensión de sus montes, y poner de mani-

fiesto las especies arbóreas que en sus bosques se encuentran.

Mas por desgracia, el atraso del país, lo imperfecto de su orga-

nización administrativa y la falta de medios propios para dar

comienzo á la importante empresa del Inventario de los montes

Filipinos, impidieron á la Inspección consignar noticias más
exactas y estensas sobre el particular.

Las dilatadas masas forestales de que tantos y tan justificados

encomios han hecho todos los escritores que se han ocupado de

este país, son hoy dia, y serán por mucho tiempo, una térra

ignota que puede prestar ancho campo á los vuelos de la fantasía.

No es esto decir que se haya exagerado su riqueza. Pruebas fe-

hacientes hay por el contrario, de que en los bosques filipinos
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se encierra un precioso tesoro que puede ser origen de una im-

portantísima renta para el Estado. Hoy mismo, circunscrita la

acción administrativa á la pequeña porción de estos montes que

está en condiciones de explotación, produce sin embargo como

se verá más adelante, ingresos no despreciables, que aumentarán

rápidamente á medida que puedan desarrollarse las disposiciones

vigentes, y al par que vayan planteándose las mejoras necesarias

para enlazar los centros de producción con los de exportación y
consumo. Al calificar por consiguiente esta Inspección de térra

ignota los montes de Filipinas, solo se propone dar á entender

que hoy dia se carece de las variadas y exactas noticias que son

necesarias para una perfecta Administración, y que las condicio-

nes del clima, la aspereza del suelo, la falta de población y los

escasos medios de que se puede disponer, se oponen á la obten-

ción de resultados más satifactorios, haciendo notar así, cuan

injusto seria apartar la atención de todas estas circunstancias, el

dia en que se quiera apreciar el fruto de sus trabajos. Entre la

fragosidad de los Caraballos y de la Sierra-Madre, sobre los riscos

de la Sierra de San Mateo, del Sungay, del Banajao, de Mariveles,

entre los pantanosos terrenos del interior de Mindanao, hay

ciertamente grandes existencias de preciosas maderas acumu-

ladas por la acción del tiempo y de una vegetación vigorosa, mas

para guardar esas riquezas é impedir su aprovechamiento, se

levantan empinadas montañas é inaccesibles riscos, se interpo-

nen profundos valles ó estrechos barrancos y se albergan en la

espesura de las selvas, feroces tribus de Igorrotes, Guinaanes,

Rugaos, Ilongotes, Ibilaos, Isinayes, Aetas, Manobos, Manguan-

gas, Tagacablos, Bilanes, Súbanos y Tirulanos que con otras

muchas de instintos menos crueles, se hallan enseñoreadas del

territorio.

En cuanto á la administración hay que decir que á una li-

bertad omnímoda é inverosímil, puesto que dejaba á disposi-

ción de todo el mundo la riqueza que encierran los bosques

del Estado, sin que este sacase de ellos el más insignificante

producto, ha sucedido un segundo período de ensayo y organiza-

ción rudimentaria del servicio. El Estado paró mientes en dicha

riqueza y consideró llegado el caso de sacar partido de ella dando

por terminado el anterior abandono, pensando ya en crear con la

misma una importante renta. En su consecuencia, se dispuso por
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Real orden de 23 de Marzo de 1855, el establecimiento de una

brigada de ingenieros de montes que bajo el nombre de Inspec-

ción, solo llegó á constituirse en 19 de Julio de 1862, y no empezó

á ejercer sus funciones hasta Julio de 1863.

Ni al Gobierno ni á la Inspección se ocultaron las dificultades

que encierra toda reforma que lastima intereses particulares, por

más que estos no tengan otra base que la de un injustificado

abuso, por cuya razón procedieron uno y otro con la prudencia

y cautela que las circunstancias aconsejaban; el primero, dotando

á la Inspección de un personal escasísimo, quizá mucho más es-

caso de lo necesario para poder esperar de él concluyentes resul-

tados, piiesto que solo se componía de un ingeniero y cuatro

ayudantes, y la Inspección, proponiendo únicamente la adopción

de templadas disposiciones encaminadas á inculcar la idea de que

el Estado es dueño legítimo de los montes que no pertenecen á

los pueblos, á corporaciones ó particulares, consultando el esta-

blecimiento de módicas tarifas para el pago de las maderas que

de los montes públicos se extrajesen, y aconsejando en fin, el

deslinde de la propiedad forestal como base primordial é indis-

pensable para el desarrollo y la prosperidad de la misma.

Las disposiciones legales que, inspirándose en estos fines se

dictaron, se reducen al superior Decreto de 3 de Febrero de 1864,

aprobando la Instrucción para el régimen de los deslindes guber-

nativos de la propiedad forestal, á la Circular del Gobierno supe-

rior civil de 18 de Diciembre de 1867, disponiendo que no se

corten maderas sin obtener permiso del mismo y sin pagar su

importe al Estado, y al Decreto del mismo Gobierno superior de

26 de Octubre de 1869, aprobando las condiciones generales y
tarifa de precios á que deben sujetarse los que soliciten y
obtengan permiso para efectuar cortes de maderas en los montes

públicos.

La necesidad de poner coto á la destructora tala del arbolado,

que á impulsos de la ambición, única guia del interés particular,

se venia ejecutando en las provincias más próximas á Manila por

ser los centros productores en que la explotación era más fácil

y económica, aconsejó la publicación del superior Decreto de 3

de Mayo de 1866, autorizando al Inspector de montes para pro-

ceder al acotamiento de los del Estado que por la situación y ca-

lidad de sus maderas fuesen más apropósito para la construcción
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naval y civil. Esia prudente y salvadora medida, adoptada á

consecuencia del informe emitido por la Inspección, y en vista

de la razonada consulta de la Comandancia general de Marina

sobre la necesidad de poner un pronto correctivo al abuso que

se venia observando en la tala y destrucción de los montes del

Estado, hasta el punto de infundir serios temores de que en breve

seria forzoso acudir á otros paises para obtener las maderas ne-

cesarias para la construcción naval, tuvo exacto cumplimiento

por parte de la Inspección, la cual declaró acotados en cumpli-

miento de dicho Decreto superior, los montes de la provincia de

layabas, comprendidos desde el pueblo de Pagbilao inclusive,

aguas vertientes al mar, hasta el límite de la provincia con la de

Camarines Norte en el seno de Ragay, inclusas las islas situadas

en el puerto de Laguimanoc; los montes de la isla de Burias y su

adyacente la del Templo; los de las islas de Sibuyan y Tablas;

los de la isla de Mindoro distantes menos de diez kilómetros déla

costa ó de las orillas de los rios; los de la provincia de Cavite que

están en igual caso, y todos los de la provincia de Bataan. La

falta de personal y de una enérgica cooperación por parte de las

autoridades de provincia, hiciei'on ilusorias las esperanzas que se

concibieron de remediar la destrucción de los montes más ex-

puestos á los ataques del interés individual. El acotamiento sub-

sistió y subsiste hoy nominalmente, puesto que están en vigor las

disposiciones que en aquella fecha se tomaron, pero no contando

esta Inspección con personal propio de guardería y hallándose

confiada únicamente la persecución de los contraventores, á la

acción de los Jefes de provincia y á la del cuerpo de Carabineros,

á quien se comeiió en 15 de Marzo de 1868 el deber de impedir

la descarga de los buques que condujesen maderas aprovechadas

fraudulentamente, continuaron y continúan hoy los concesiona-

rios de licencias para el corte de maderas, estableciendo estos

cortes en los puntos que creen más conveniente, dando lugar

así á que el mal denunciado por la Comandancia general de Ma-

rina en 1866, haya tomado tan graves proporciones, que sus te-

mores de entonces son ya una realidad en las provincias más

inmediatas á esta capital, y por desgracia llegarán á serlo en bre-

ve en los demás puntos en que es más fácil la extracción de los

productos.

La organización administrativa por extremo sencilla y empí-
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rica del servicio de montes en el Archipiélago, se funda en el

corto número de disposiciones que se acaba de indicar. Con ar-

reglo á las mismas los particulares acuden al Gobierno superior

civil solicitando el permiso necesario para la corta, sin más que

indicar las provincias en que desean verificarlo y el número,

clase y dimensiones de las piezas que se proponen aprovechar.

Informadas estas instancias por la inspección de Montes, que

careciendo de personal subalterno á quien pedir noticias locales,

se ve en la precisión de emitir siempre un dictamen favorable, y

en la imposibilidad de consignar restricciones que el conocimien-

to de los montes podian aconsejar en provecho de la conservación

de los mismos, se conceden dichas hcencias por el Gobierno su-

perior con un corto número de condiciones relativas á la validez

de las mismas, la cual sefijaenun año, alas prescripciones eco-

nómicas que preceptúan la formado hacer el pago de los produc-

tos aprovechados y á las disposiciones facultativas, reducidas á

prevenir que la corta se haga de modo que no se cause daño aire-

poblado. Ni hay locahzacion ó replanteo de las cortas, ni entrega

del monte al concesionario, ni recuento de los árboles cortados, ni

reconocimiento y recepción de aquel, ni designación de los ca-

minos de arrastre y extracción de las maderas, quedando por lo

tanto el interesado sin responsabilidad alguna sobre el particular

y en hbertad completa de establecer las cortas donde le acomo-

de dentro de las provincias designadas, y de ejecutarlas sin más

prudencia y cuidado que el que le aconseje su propia con-

ciencia.

En cuanto á las disposiciones económicas, una vez hecho por

el concesionario el acopio de las maderas, debe dar aviso al Jefe

de la provincia acompañando una relación detallada del número,

clase y dimensiones de las piezas. En vista de este aviso, nom-
bra aquella autoridad una persona de su confianza que por de-

legación suya pase á comprobar la exactitud de la relación pre-

sentada ó á rectificar sus errores, sacando una copia visada por

el delegado que remite á la Inspección por el correo inmediato,

mientras que la relación original, visada también por dicho dele-

gado, quedaen poder del concesionario, sirviéndole de guía para

que no se le ponga impedimento en la conducción de las made-
ras. Llegadas estas á Manila ó al punto de desembarque, se im-

pide este por las fuerzas de carabineros hasta que la Inspección
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expide al conductor la orden para que se permita la descarga.

Esta orden no se solicita hasta que habiendo presentado el inte-

resado la relación de las maderas conducidas, cotejada esta con
la que ha remitido el Jefe de la provincia y hecha la tasación con

arreglo á la tarifa de precios aprobada, se le ha entregado la or-

den para el ingreso del importe de las maderas en la Adminis-
tración de Hacienda púbhca y ha justificado con la presentación

de la carta de pago, que este queda hecho. La descarga es inter-

venida por los individuos del Cuerpo de Carabineros, que deben
denunciar todo exceso sobre el número de piezas correspondien-

te á la relación ó guía.

Este breve relato pone de manifiesto, Excmo. Sr., cuánto

dista el servicio forestal de ofrecer al Estado las garantías nece-

sarias para la conservación de los montes y para evitar la de-

fraudación. Dueño el indio de ejercitar sin la más leve cortapisa

el derecho, siempre reconocido y respetado, que le concede la

Ley XIV, título 17, hbro 4.° del Código de Indias para cortar li-

breme-nte las maderas que necesite para su uso propio, nunca

se ha visto molestado ni aun con las restricciones necesarias

para el cumplimiento de la misma disposición legislativa, que

añade: y mandamos que no se les ponga impedimento^ con que no

los talen, de forma que no jpuedan crecer y aumentarse. Conve-

niente hubiera sido, sin embargo, enseñar al indio en dónde

concluye su derecho y en dónde empieza su deber. El abandono

en esta parte, hijo de la falta de una administración forestal bien

organizada, ha traido por inevitable consecuencia el abuso, y
hoy dia el indígena no sólo corta en los montes púbUcos las ma-

deras precisas para atender á sus propias necesidades, sino tam-

bién las que dedica á bancas (canoas), pequeñas embarcaciones

de uso general entre los naturales, por la multitud de rios y es-

teros que existen en el país. En muchos pueblos del interior,

hay mercados en que dicho tráfico es de grande importancia.

Mucho mayores son aun los abusos que se cometen en las

cortas autorizadas por Ucencias especiales. Ya he indicado que

la Inspección se encuentra imposibilitada para establecer condi-

ciones restrictivas sobre el emplazamiento y ejecución de las

mismas, por carecer de medios para fiscalizar debidamente las

operaciones. Los concesionarios tienden naturalmente á elegir

los sitios en que la extracción de las maderas es más fácil, desr
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trozan sin miramiento alguno los árboles que sirven de obstácu-

lo al apeo y á la saca, y dejan después del aprovechamiento en el

sitio de la corta despojos más considerables quizás que los pro-

ductos obtenidos. Estos daños repetidos y concentrados en las

mism.as localidades por el impulso general que guia á los intere-

sados á situar las cortas en los que permiten una extracción me-
nos costosa, acaban por destruir completamente el repoblado,

á pesar de la actividad y vigor de la vegetación. No de otro modo
se ha llegado al lamentable extremo de la despoblación que pre-

sentan en su mayor parte las provincias de Cavite, la Laguna,

Manila y otras limítrofes y al afrentoso caso de que el arsenal de

Cavite, que antes se surtia de las maderas procedentes de los

montes de la misma provincia y de la de Batangas, tenga hoy^

que acudir para proveerse de ellas, á los depósitos de los trafi-

cantes de Manila, pagando los exhorbitantes precios que estos tie-

nen por conveniente imponerle.

Pasando de esto á la especie y calidad de los productos ma-
derables hay que convenir en que la rica y variada Flora forestal

del Archipiélago reclama con urgencia, un detenido estudio. La
Flora general del Padre Blanco, así como el opúsculo titulado:

Fragmentos de algunas plantas de Filipinas no incluidas en la

Flora de las Islas del Padre Fray Antonio Llanos, trabajos su-

mamente apreciables, no están ya á la altura de los adelantos

modernos.

Las consecuencias de este vacío trascienden al servicio con

más frecuencia de lo que fuera de desear, originando al Estado

perjuicios económicos de cuantía. Diariamente se reciben en la

Inspección solicitudes para obtener licencias de corta en que

constan nombres vulgares correspondientes á especies no con-

signadas en la obra del Padre Blanco, ignorándose el nombre sis-

temático correspondiente y las cualidades de sus maderas. De

aquí la dificultad' de colocarlas al lado de sus congéneres ó de las

que tienen iguales propiedades, y la necesidad, por lo tanto de

asimilarlas á las de la tarifa aprobada que parecen más semejan-

tes, sin otro criterio que el de las vagas é imperfectas noticias

que pueden adquirirse de gentes destituidas de conocimientos

científicos. ¿Cuántas veces no se habrá señalado á una misma es-

pecie lugares y por consiguiente precios distintos, por presen-

tarse bajo nombres vulgares diversos? Esta circunstancia es muy
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frecuente en estas islas donde son numerosos los dialectos que

hablan los indígenas.

Con laudable celo, si bien con escasos elementos, se han de-

dicado algunas personas entendidas al estudio de las propieda-

des de las maderas de este Archipiélago. Conocidos son los tra-

bajos del coronel de Ingenieros D. Tomás Cortés, que formó una

Relación de las diferentes clases de maderas de las islas Filipi-

nas y de los nombres que dan á cada %ina los natiorales de estas

islas, en la cual consignó las aplicaciones usuales, peso específi-

co y elasticidad de las mismas. Más completo es el trabajo del

teniente coronel comandante del indicado Cuerpo D. Nicolás Val-

dés, publicado en un opúsculo que titula: Descoñpcion y resis-

tencia de las maderas de construcción en las islas Filipinas.

Otro opúsculo existe sobre el particular con la denominación de

Memoria ó catálogo científico de las maderas que produce Fili-

pinas, escrito por D. Francisco de Paula Guerra, administrador

de tabacos de la provincia de Bulacan antes del año 1850, que

no he podido adquirir (1), pero del cual tengo algunas noticias.

Todos estos escritos no pasan de la categoría de ensayos más
ó menos perfectos aunque desde luego muy apreciables para el

que conoce prácticamente las dificultades que aquí ofrecen se-

mejantes estudios, sobre todo cuando el que pretende llevarlos á

cabo no cuenta más que con sus propios recursos. Revélase, sin

embargo, en ellos, que las maderas del Archipiélago ofrecen

cualidades tan estimables y poco comunes que permiten augurar

con toda seguridad una demanda cada vez mayor en Asia y la

apertura de nuevos mercados en Europa. Es, pues, de importan-

cia suma conocer con exactitud dichas propiedades y la variedad

de aphcaciones de que las maderas sean susceptibles para deter-

minar acertadamente su valor en venta, noticias que pudieran

(1) Apenas restablecido de la enfermedad que motivó la licencia en vir-

tud de la cual pasó á la Península, lia publicado en el presente año de 1874

en Madrid el ingeniero de la Inspección de Montes de Filipinas, D. Sebas-

tian Vidal j Soler, un curioso opúsculo de 35 páginas en titulado Breve

descripción de algunas de las maderas más im;portantes y mejor conocidas de las

islas Filipinas, en el cual lia reunido con notable tino y acierto muchos da-

tos suministrados por la propia observación y cuantas noticias ha podido

adquirir de los autores que se hablan ocupado de esta materia.
'
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considerarse como complemento de la Flora forestal de estas

islas.

La Inspección carece hoy de personal y de medios para em-

prender estos trabajos. Dedicada á la organización administrati-

va del servicio con arreglo á las disposiciones vigentes, y tenien-

do por delante tantos abusos que corregir, tantas prácticas que

enmendar, y tantas contrariedades que vencer para que la mar-

cha de aquel sea más expedita y regular, por muy satisfecha

podria darse con obtener en este terreno algunos resultados

útiles, siquiera fuesen pocos en número. El estudio de la Flora

forestal filipina y de las propiedades de sus maderas, debiera ser

objeto de una comisión especial que podria conferirse á un inge-

niero, relevándole de toda otra ocupación.

Hechas las anteriores indicaciones sobre la marcha actual del

servicio y dificultades con que tropieza, pasaré, Excmo. Sr., á

ocuparme del principal objeto de esta Memoria, que es el dar á

conocer la producción de los montes públicos de las Islas duran-

te el año económico de 1872-73.

I. Provincia de Manila.

Los castigados moíites de San Mateo, únicos que dan impor-

tancia forestal á esta provincia, han suministrado el combustible

necesario para el consumo de la capital y de los pueblos á ella

correspondientes. Este aprovechamiento es hoy dia completa-

mente hbre y gratuito. De una sola licencia se ha hecho uso para

la corta de maderas de construcción, muy escasas ya en dichos

montes, habiéndose extraído en virtud de la misma, 10 piezas

cuyo importe, según tasación, es de 15 pesetas 65 céntimos, suma

que ha ingresado en la Administración de Hacienda pública, cons-

tituyendo un aumento de ingresos de igual suma, respecto al año

anterior en que no se efectuó ninguno por dicho concepto.

En esta provincia existen varias fincas de propiedad particu-

lar, dedicadas unas al cultivo agrario y aprovechadas otras en su

mayor parte por sus productos maderables. La del Sr. Gañas,

denominada Hacienda de Payatas, es de gran extensión y sus

productos hallan ventajosa sahda en el mercado de Manila. De

ella se han conducido á la capital durante el año económico de

que se trata, 802 tablones, principalmente de guijo (Mpterocar-
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pus Guiso. Blancqj, 1.597 piezas de regulares dimensiones para

quilos, harigues, anamanes, etc., de narra, lanutan, guisijan,

matang-ulang, antipolo y otras especies, y 6.251 piezas peque-

ñas ó trocillos de las mismas especies, especialmente en bajos

sencillos y dobles

.

La narra colorada (Pterocarpus smtalinus. L.J y la blanca

fP. pallidus. Blancoj, pertenecen á.la familia de las Legimino-

sas. La primera, conocida también con los nombres de apalit, naga

y daitanag, se usa á veces en las construcciones civiles, pero con

más frecuencia se emplea para muebles, aunque la circunstancia

de ser muy porosa la hace inferior á la caoba. Su madera es de

un color rojo de ladrillo, sanguíneo ó blanco amarillento, de tex-

tura sólida, olor agradable, susceptible de hermoso pulimento y
rompe en astilla larga. Abunda en muchos puntos de Luzon y
Visayas, sobre todo en la provincia de Nueva-Ecija. La narra que

hay en los montes de San Antonio de la provincia de la Laguna

es la blanca llamada también asana, la cual presenta un color

más claro y rompe en astilla corta. En la construcción de edifi-

cios se emplea como la especie anterior para puertas y ventanas;

se usa para muebles aunque es ménos estimada que la encarna-

da. El anay la ataca poco. Ambas especies producen por incisión

un jugo encarnado vivo, la santolina, que se utiliza para los tin-

tes y la composición de barnices.

El lanutan ó lanotan (Uñona latifoUa. Dunalj pertenece á la

familia de las Anonáceas. Su madera es blanca muy resistente,

fibrosa y dócil al trabajo. Se emplea para remos, sillas y tabla-

zón. Este árbol es común en muchas provincias y sobre todo en

la isla de Negros.

El guisihan ó guisijan fFupAoria anmilaris, Blancoj pertene-

ce á la familia Sapindaceas y es un árbol de madera blanca, tex-

tura suave, fibrosa, poros marcados, sin olor y rompe en astilla

larga. Sirve para harigues.

El matang-ulang (Salada CJdnensis. L.J de la famiUa Hipo-

cratedceas, da una madera blanco rojiza muy clara, textura esto-

posa, poros rayados más rojos, fibrosa, que rompe en astilla lar-

ga y se usa para harigues. Con más abundancia que en la de Ma-

nila se encuentra en las provincias de la Laguna y Tayabas

.

El antipolo (Artocarpns incisa. Lin. ñl.J, familia Artocárpeas,

produce una madera de color amarillo más ó ménos intenso y
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limpio, de textura floja, estoposa, con poros marcados y rompe

en astilla corta. Es abundante en muchas provincias, especial-

mente en las de Bataan, layabas, Laguna, Nueva-Ecija y Mindo-

ro. Por su poco peso se usa en la construcción de pequeñas em-

barcaciones y canoas, aunque también se emplea para muebles y

tablas de piso.

No estando deslindada la finca de Payatas, es de sospechar

que algunas de estas maderas hayan sido cortadas en los terre-

nos públicos colindantes. El deslinde se está practicando actual-

mente por esta Inspección en virtud de reclamación hecha por

los vecinos del nuevo pueblo de Montalban, y una vez terminado

se evitarán los abusos que hoy dia pudieran cometerse.

II. Provincia de Gavite.

En esta provincia se ha hecho otro aprovechamiento de ma-
deras en el año económico de 1872-73 que es necesario para la

edificación ó reparación de las casas de los habitantes de la mis-

ma. En la Memoria del año anterior se dijo ya que sus montes,

depósito antes de abundante material para las construcciones na-

vales del arsenal de Gavite , se encuentran hoy en tan lamenta-

ble estado que las pocas especies arbóreas útiles para dicho ob-

jeto y para la construcción civil se hallan relegadas á los sitios

más inaccesibles ó sea á las estribaciones septentrionales de las

montañas del Sungay que separan las provincias de Gavite y Ba-

tangas de la de la Laguna. Siendo la extracción sumamente difí-

cil y costosa, es de esperar que en lo sucesivo el movimiento de

la producción forestal en esta provincia se reduzca á la satisfac-

ción de las necesidades vecinales.

III. Provincia de la Laguna.

Los montes de ^anta María, San Antonio y la Luisiana con-

servan todavía considerables existencias á favor de las dificul-

tades de la extracción, pues en los sitios ménos quebrados de

estos mismos montes y en los demás de la provincia de fácil ex-

plotación, las especies arbóreas más estimables escasean ya ex-

traordinariamente.

En el interior de aquellos abundan el camagon, bolongita,
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narra colorada y blanca, mayapis, lanaan, malaanonang, tangi-

te, láñete, malasaniol, malaitmo, malaruhat ó malarujat, varias

especies de baletes, culing-manoc, bayiican y traong.

El camagon (Diospyros discoloñ WilldJ, familia Ebenáceas,

da una madera rojo-amarillenta con grandes vetas ó manchas
negras. Es poco usada en la construcción de edificios y se aplica

principalmente á la fabricación de muebles finos. D. Nicolás Val-

dés añade que su textura es sólida, las fibras longitudinales y
2omprimidas y los poros alargados y estrechos. Admite muy bien

e pulimento.

Aunque los montes de la Luisiana han producido excelentes

piezas de camagon, se obtienen hoy más fácilmente y con ménos
gastos en los montes de la costa de layabas.

La bolongita (Diospyros pilosanthera . Blancoj designada

también con los nombres de bolongeta, bolongaeta, bolongueta,

dalondog y amaga, pertenece como se ve á la misma familia y
género que la anterior, y se confunde fácilmente con el ébano .

negro (I). nigra). Esta madera presenta un color rosado más ó

ménos claro según las variedades, con manchas cenicientas ó

negras, textura sólida, poros ligeramente marcados, carece de

olor, es fibrosa y rompe en astilla corta. Se emplea en la cons-

trucción y abunda en varias provincias, especialmente en las de

Bulacan, layabas, Pangasinan y Nueva-Ecija.

El mayapis (Dipterocarpus Mayapis. Blanco^ pertenece á la

familia Dipterocárpeas . Su madera es de distinto color según las

localidades de que procede. El de la provincia de la Laguna

presenta una madera de color amarillo tostado, textura sólida,

poros marcados y rojizos, es fibrosa y rompe en astilla larga. El

de layabas es de color blanco algo verdoso, textura estoposa,

poros muy marcados y sin olor. A causa de su poco peso emplean

los indios el mayapis para la construcción de canoas (bancas),

usándose también por la misma razón para envases ordinarios de

tabaco y otros artículos de exportación. Tiene el inconveniente

de ser atacada por muchos insectos y sobre todo por el anay.

Contiene una resina olorosa de color melado oscuro.

El lañan ó lanaan {Mpterocarpus TJmrifer. Blanco) pertene-

ce á igual famiha que la anterior, conociéndose también con el

nombre de sandana. La madera tiene distintas propiedades se-

gún su procedencia. Es blanco-cenicienta ó rojiza, de textura
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floja, fibras longitudinales aplastadas, poros alargados, y rompe

en astilla larga ó corta, según las variedades. Se encuentra no

sólo en la provincia de la Laguna, sino también en la de Cavite,

Bataan, Nueva-Ecija, Bulacan, Mindoro y otras muchas. Se em-
plea, lo mismo que el mayapis, para canoas, pisos de casas, ta-

blas de embarcaciones, etc.

El malaanonang [Dipterocarpus Malaanonang . Blanco) per-

tenece igualmente á la familia de las Dipterocarpeas, y su ma-
dera ofrece mucha semejanza con la del lanaan, recibiendo las

mismas aplicaciones.

El tangile, también correspondiente á las Dipterocarpeas

(Bípterocarpus polyspermus. Blanco) da una madera amarillo

-

rojiza ó roja con vetas blanquecinas, de textura bastante sólida,

fibra alargada, poros poco perceptibles, y que rompe en astilla

larga. Sus usos son los mismos que los del lanaan y mayapis. Es

muy frecuente en la provincia de la Pampanga y otras.

El láñete [Anasser Laniti. Blanco) ís.mi\iQ. Apocineas, presen-

ta la madera de color blanco de hueso , de textura fina
,
poros

imperceptibles y muy apretados, sin olor , fibrosa y rompe en

astilla corta. Se usa para muebles por su blancura y poco peso.

Es frecuente este árbol en Bataan, Cavite, Pangasinan, layabas,

Nueva-Ecija, Leite é isla de Negros.

El malasantol ó santol {Sandoricum Indicnm. Cav.), pertene-

ce á la familia Meliciceas. Su madera es rojiza ó de color pardo

claro con manchas oscuras. Su textura es sólida, á veces vidrio-,

sa, fibras ondeadas, poros sensibles y rompe en astilla corta.

Se emplea poco en construcción, pero sirve para muebles, hari-

gues y armaduras. En la provincia de la Laguna abunda poco.

Más frecuente es en las de Bataan, Pangasinan é isla de Negros.

El malaitmo [CeWiis Philippensis. Blanco) es delafamilia Ul-

máceas. Son desconocidas las cualidades de su madera, que unas

veces es cenicienta, otras rojo- morena, y otras pardo rojiza algo

amarillenta. Su textura es sóhda, fibrosa, poros hgeramente

marcados, y rompe en astilla larga. Es bastante abundante en la

provincia de la Laguna, y en las de Cavite, Bataan, Nueva-Eci-

ja y Bulacan. Sirve para tablas de piso, muebles, tirantes y dur-

mientes.

El balete {Ficiis Lidica. L.) familia Morcas, se llama también

baliti, nonoc, dalaguit y lonog. Es muy abundante en todo el Ar-

2
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chipiélago. Sus ramas desarrollan en sus extremidades yemas
adventicias, y se alargan hasta tocar el suelo, en donde arraigan,

dando lugar á otros tantos troncos
,
que á veces se confunden

con el primitivo, enlazándose otras á los árboles inmediatos, á los

cuales causan la muerte en ocasiones, por privarles de la venti-

lación ó porproducirlesfuertes estrangulaciones. En algunos sitios

del interior, es considerado este árbol como sagrado por los in-

dígenas, los cuales manifiestan un gran temor cuando se les obli-

ga á cortarlo ó á presenciar la corta. Produce la goma elás-

tica, que en abundancia se saca principalmente del Ficus de

elástica Roxb, de los montes de San Antonio de la provincia

la Laguna. El balete llega á adquirir dimensiones extraordina-

rias. D. Sinibaldo de Mas dice en su Informe sohre el estado de

las islas Filipinas, que en el monte Manghiri de Camarines Sur,

existia uno en cuya copa se habia fabricado una casa con dos pi-

sos, para estar al abrigo de los idólatras, en la cual habia tres

cañones de á dos.

El culing-manoc, pertenece, al parecer, al género Laums, de

la familia Laureas, ignorándose la especie. Su madera es de

color rosado ó rojo de ladrillo, con vetas más ó ménos claras,

textura sólida, poros marcados, sin olor, y rompe en astilla cor-

ta. Las provincias de la Laguna y layabas, son las localidades

en que más abunda. Se emplea para muebles.

Ignoro el nombre sistemático del bayucan, árbol que puede

ser el mismo que el Padre Blanco designa con el nombre de ha-

yuco, y del cual dice únicamente que es muy estimado en íloilo

por su dureza y duración. Se emplea para pilares ó postes.

No he podido hallar descripción alguna del traong.

El número de Ucencias de corta para la provincia de la Lagu-

na, concedidas en el año económico de 1872-73, ha sido de doce.

Las piezas conducidas á Manila, bajo la forma ordinaria de ta-

blas, han ascendido á 62.674, y los ingresos efectuados en la

Administración de Hacienda púbhca, á 7.154 pesetas 20 cénti-

mos, ó sea, 8.644 pesetas 93 céntúnos ménos que el año ante-

rior. La distribución de dichos ingresos entre los diferentes me-
ses, es como sigue:
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INGRESOS INGRESOS DIFERENCIA DIFERENCIA

MESES.
EN 1871-72. EN 1872-73. EN MENOS. EN MÁS.

Pesetas. Céntimos. Pesetas. céntimos. Pesetas. Céntimos. Pesetas. céntimos

.

1

357 75 1.185 « » » 827 25
172 » 795 » » » 623 »

Setiembre 986 » 1.575 » » » 589 »

1.410 37 2.040 » » » 629 63
Noviembre . .

.

1.704 51 » 1.704 51 » »

Diciembre . . . 2.674 » » 2 674 » » »

2.899 50 375 » 2.524 » »

900 600
2.490 » 94 50 2.395 50 » »

Abril » 162 54 » » 162 54
1.185 432 38 752 62 » »

1.020 » 194 78 825 22 » »

15.799 13 7.154 20 11.476 35 2.831 42

i. Distrito de la Infanta.

Sus extensos montes, casi vírgenes, permanecen sin explotar

hoy dia, á causa de las dificultades que el terreno ofrece para

los arrastres y extracciones de los productos, sucediendo lo mis-

mo en la inmediata isla de Polillo, en la que se encuentran

abundantes existencias. Las especies más notables que en él ve-

getan, son el camagon, ébano, tangul ó tangiie, palo-maría,

mangachapuy, mayapis, malatiaong, malatmat, marang, bañaba,

arangan, lariangao, jagacjac y manapo.

El ébanO;, {Diospyros nigra. Blanco) familia Ebenáceas , da

una madera preciosa, completamente negra ó manchada á veces

de amarillo ó blanco. Su textura es sólida, su dureza muy gran-

de, y puede adquirir un hermoso pulimento, por lo cual se em-
plea para muebles finos. Se cria en muchas provincias.

El palo-maría, [CalopJiylhm Inophilhm. L.) familia Gutife-

ras, se llama también bitanhol, bitaog, daucalan, dincahn y ta-

manian, según las localidades. Es árbol de medianas dimensio-

nes, que produce una madera de color rojo claro, de textura só-

lida, fibrosa, y de poros grandes y alargados. Rompe en astilla

larga. Lo hay en todas las islas del Archipiélago, y especialmen-
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te en las provincias de Bataan, Tayabas y Mindoro. Sirve para

ligazones y pisos de embarcaciones.

El mangachapuy, {Bipterocaoyus mangachapoi. Blanco) per-

tenece á la fan-iilia Dipterocar^peas . Se llama también guisong-

dilao. Es muy semejante al guijo, con el cual se confunde á

veces. Su madera presenta un color amarillo de paja ó cenicien-

to con manchas más oscuras, textura sólida y fina, fibras com-
primidas, y poros longitudinales, rompiendo en astilla corta.

Se emplea en la construcción de casas y embarcaciones. Hállase

en abundancia en Bataan y Mindoro, pero las mejores piezas se

sacan de Tayabas.

Desconozco los nombres sistemáticos del malatiaong, maíat-

mat y marang , así como las propiedades y usos ó aplicaciones

de los dos primeros. El último da una madera de color blanco

sucio verdoso, es de textura estoposa, carece de olor, y se em-

plea para soleras y quilos.

El bañaba (LagerstrfBmia speciosa. Pers.) que pertenece á la

familia LiMrieas, es un árbol muy abundante en todas las pro-

vincias del Archipiélago, que da una madera muy apreciada para

toda clase de construcciones, muebles y pisos, á causa de su te-

nacidad, duración y el bonito pulimento que adquiere con el

uso y la limpieza. Es de color rojo apagado, á veces con man-
chas blancas, textura sólida, fibrosa, suave, y poros marcados.

Rompe en astilla larga. De donde se extrae en mayor cantidad

es de la provincia de Tayabas.

El arangan es un árbol de dicha provincia y otras localidades

cuya madera es de color rojo amoratado, de textura sólida, po-

ros pequeños, fibrosa, sin olor y que rompe en astilla larga. Se

usa para quillas de embarcaciones. Desconozco el nombre siste-

mático.

Me sucede lo mismo con el lariangao, latdiangao ó udiangao,

frecuente en la provincia de Bulacan, que produce muy buena

madera y excelente almáciga.

El manapo parece ser el mismo árbol denominado palao ó

balao (Dipterocarpns verniciflmis. Blanco) de la familia Diptero-

cárpeas. Su madera es dura, ceniciento-verdosa ó morado rojiza,

de textura floja, poros marcados, sin olor, vidriosa y rompe en

astilla corta. Por incisión dá este árbol el aceite llamado malapaJw

ó malapajo que se usa para barnizar las pinturas al temple con
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objeto de que resalten los colores y para preservar las maderas

del insecto anay.

El jagaijacó hagachac de la isla de Leite produce una resina

muy parecida al malapajo. Ignoro el nombre sistemático de dicho

árbol.

Ninguna bcencia de corta se ha concedido para el Distrito de

la Infanta en el último año económico. No ha habido por con-

siguiente, ingresos, del mismo modo que no los hubo en el año

anterior.

2. Distrito de Morong

.

Los montes de este Distrito presentan completa analogía con

los de la provincia de la Laguna, de la cual formó parte en un

tiempo. Las mismas especies arbóreas son las que dominan y se

extraen de ellos y en el mismo estado de deterioro se encuen-

tran á fuerza de imprudentes aprovechamientos.

Las licencias que se han concedido para cortar maderas en

el Distrito de Morong en el último año económico han sido cinco;

el número de piezas conducidas á Manila 860, y los ingresos ha-

bidos en la Administración de Hacienda pública 427 pesetas 75

céntimos, ó sea 69 pesetas 38 céntimos ménosque en el añoeco-

nómicode 1871-72 ,
según resulta del cuadro comparativo siguiente:

INGRESOS INGRESOS DIFERENCIA. DIFERENCIA
'

MESES.
EN 1871-72. EN 1872-73. EN MENOS. EN MÁS

.

i

Pesetas. Céntimos. Pesetas. Céntimos. Pésalas. Gen Limos. Pesetas. céntimos.

» » » » » »

» »
^^48

» » »

Setiembre.. .

.

» » 48 »

161 55 170 75 » 9 20

Noviembre. .

.

78 75 í> »
'^8 75 »

Diciembre »

85
» 48 80 » 48 80

80 30 55 80
50 22 » » 50 22 » »

» » 56 80 » » 56 80

i
Abril » » 15 » » » 15

120 81 58 40 62 41 l

» » » » » »

497 13 427

1

247 18 17" 80
i
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IV. Provincia DE BuLACAN.

De los montes de Augat y Norzagaray, que son los más im-

portantes de esta provmcia, es de donde proceden la mayor parte

de las maderas que se consumen en la misma y que se conducen

á Manila, pues los de Gulasi, Gamacling,Calumpity Bayabasjunto

á San Miguel de Mayumó y los de San José, lindantes con la pro-

vincia de Manila, no se explotan. Tanto en estos como en aquellos,

las especies arbóreas dominantes son el molave, dungon, cupang,

asana, narra blanca, malarujat, acle, tíndalo, calumpang, sa-

plungan, yacal, guijo, narra colorada, panao ó balao, ananapla,

malatumbaga, lanaan, mangachapuy, calantás, baticulin, bitan-

jol ó palo-maría y bolongita.

El molave
(
Vitex geniculata Blanco) pertenece á la familia de

,

las Verbenáceas y produce la madera más estimada para toda

clase de construcciones, sobre todo cuando tiene que estar debajo

del agua, expuesta á la intemperie ó en contacto con la cal, pues

no se altera. Aun cuando es pocoatacadadela7^¿^y, nose librasin

embargo completamente de su acción destructora, siquiera no sirva

á aquelinsecto, que nunca camina al descubierto, más que de paso

para trasladarse á otras maderas por él preferidas. En la cons-

trucción naval se emplea el molave para ligazones, rodas, cantra-

rodas, etc. La madera es amarilla y verdosa, de textura fina y só-

lida, poros ligeramente marcados, olor ácido y rompe en astilla

corta. El molave de layabas es el más reputado en el comercio

y se encuentra en abundancia en los montes de Laguimanoc,

Galilayan y Pitogo, aunque escasean ya los árboles de grandes

dimensiones. Hállase tam.bien en todas las provincias de Luzony

Visayas.

El dungon, dungun ó dongon, [Stefculia cymUformis. Blanco)

familia Bitneriáceas, tiene la madera de color morado, tex-

tura fibrosa, suave, poros poco notables y olor á cuero curtido.

Se usa para tirantes, harigues, ligazones, quillas y remos. Los

montes de la provincia de Bulacan, así como los de la Paz y la

Concepción en la Pampanga, y los de Nueva-Ecija, solo dan

piezas de poca escuadría. De mayores dimensiones se obtienen

en la provincia de layabas.

El cupang {Cttpania spinosa. Blanco), familia Sapindáceas,,
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es un árbol pequeño de madera dura, que se encuentra en los

montes de San Mateo y en la provincia de Bataan. Su madera se

emplea para cajas y baúles.

El acle {Mitioza Acle. Blanco), familia Leguminosas
,
presenta

una madera pardo rojiza, de textura sólida, poros marcados, y
fibra ondeada, rompiendo en astilla larga. Se usa para toda clase

de construcciones, reemplazando al molave y al ipil en donde es-

casean estas especies, con las cuales puede competir en bondad

y duración. Se encuentra en las provincias de Cavite, layabas.

Laguna, Nueva-Ecija y otras varias.

El tindalo, {Epenia rJiomhoiclea. Blanco,) familia Legumino-

sas, da una madera de un color rojo tostado que se vuelve negra

con el tiempo . Su textura es muy sólida, fibrosa y rompe en as-

tilla corta. Se usa m.ucho para muebles y otras construcciones.

Abunda en Bulacan, Cavile, Bataan, Pangasinan, MindoroyMi-
samis.

El calumpang ócalompang {iSterculiafíBtida L.), familia ^¿í-

neriáceas, presenta una madera de color blanco sucio con man-
chas cenicientas, poros marcados, textura estopóla, sin olor y
rompe á tronco. Se emplea para muebles y se encuentra en las

provincias de Bulacan, Pampanga, Nueva-Ecija y otros puntos.

El saplunganó yacal, [Bipterocarpus plagatus. Blanco) per-

tenece á la biímYidi Bipterocárpeas . La madera amarillo- terrosa,

es de textura sólida y fina. Se empleapara muebles, piezas y pi-

lares de edificios, tirantes y durmientes. Las piezas de mayores

dimensiones proceden de la provincia de Tayabas, pero el yacal

de los montes de Angat de la provincia de Bulacan, es de muy
buena calidad.

El ananapla, aninapla ó ananabla, [Mimosa coriaria. Blanco),

pertenece á la familia Legtominosas . Su madera es de color rojo

tostado, de textura desigual, vidriosa, de fibra longitudinal, y
floja. Se emplea para harigues y en los barcos por su poco peso

y mucha duración. Se encuentra en las provincias de Bulacan,

Bataan y otras.

' El malatumbaga ó hintotoor, [Cmdya spicata Willd), familia

Leguminosas, tiene la madera tenaz, de color morado y difícil

de aserrar cuando está seca. Se apUca á diferentes usos, pero no

es abundante.

El calantás ó cedro, [Cedrela odorata, L.) familia Meliáceas,
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se llama también lagnipa, lagnida, lagniga y lanipga. Su madera
es de color rojo claro, de poros marcados, textura floja, y olor

agradable parecido al del enebro. Se emplea para envases de ta-

bacos, barcos y canoas, y en tablas para los techos de las habi-

taciones. Tiene la ventaja de que no es atacada por la hormiga

anay . Se encuentra frecuentemente en las provincias de Bataan

y layabas.

El baticuKn, [MilUngtJionia quadripinnata. Blanco) familia

Bignoniaceas, produce una madera de color blanco amarillento

y de olor agradable aunque no muy permanente. Sin ser entera-

mente blanda, permite se la trabaje con facihdad por cuya cir-

cunstancia y la de adquirir un regular puhmento se la destina

á la ebanistería y aun á la escultura, para cuyas obras ofrece tam-

bién la ventaja de su poco peso. La fibra es resistente y poco tor-

tuosa. El baticulin no es atacado por el anay, á ménos que dicho

insecto no tenga otras maderas donde albergarse . Abunda bas-

tante en varias provincias, y sobre todo en los montes del litoral

de Mindoro próximos á Golapans, Nanjan y Pola.

De las domás especies arbóreas indicadas há poco como exis-

tentes en la provincia de Bulacan, se ha hablado anteriormente.

Durante el año económico de 1872-73, se concedieron vein-

te y ocho licencias de corta para dicha provincia, y fueron con-

ducidas á Manila 999 piezas de madera de las especies indicadas.

Los ingresos en el mismo periodo, ascendieron á 1.911 pesetas

87 céntimos, ó sea 1.694 pesetas 57 céntimos ménos que el año

anterior, según resulta del cuadro comparativo siguiente

:
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INGRESOS INGRESOS DIFERENCIA DIFERENCIA

MESES.
EN 1871-72. E\ 1872-73. Ei\ MENOS. EN MÁS.

r6S6t&S

•

PaqaI Q ^s oso (ao« Posot&s PASaf n Q L 611limos

,

322 35 » » 322 35 » s

407 66 112 20 295 46 » »

c^etiembre. . .

.

258 54 160 65 97 89 » »

Octubre 299 26 282 37 16 89 »

Noviembre. .

.

129 90 » 129 90 » »

Diciembre., .

.

995 98 634 75 361 23 »

» » » » » » » »

» » 721 90 » » 721 90
112 20 )) 112 20 5) »

Abril 175 » » » 175 » »

Mayo » » » » » »

905 55 » 905 55 » «

3.606 44 1.911 87 2.416 47 721 90

V. Provincia de la Pampanga.

Los montes más importantes de esta provincia son los de

Arayat, la Paz y Tarlag, cuyas maderas se consumen en la loca-

lidad, ó se trasportan en balsas á Manila por el rio Chico y es-

teros que se enlazan coneldeMalabon. En ellos abundan el palo-

maría, malarujat, narra, guijo y otras especies arbóreas ante-

riormente indicados, y además el amuguis , maabulac
,
pasac,

sacat, anorep y bilolo.

El amuguis, amoguis ó amogues (Cyrtocarpa q%inquestila.

Blanco), pertenece á la familia de los Terehintáceas. Su madera
es de color blanco rosado, más ó ménos intenso, de textura sóli-

da y fina, aunque á veces estoposa, sin olor, y rompe en astilla

corta. Se usa para toda clase de construcciones, á pesar de que

dista de ser una madera superior, y para tablazón de la cubierta

de los buques y techos de las casas. Es árbol bastante abun-

dante.

El malabulac (Bomhax Ceyha L.), familia Bomhaceas, es

llamado también taglinao. Nada puedo decir sobre las propieda-

des de su madera y uso á que se destina.

La madera del pasac, dalangian, dolongian ó camongsi f'^r-
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tocarpm Camansi. Blanco), familia Artocárpeas, debe ser seme-

jante á la del antípolo, que pertenece al mismo género y se aplica

á los mismos usos.

Ignóranse los nombres sistemáticos del sacat, anorep y bilolo,

de los cuales el primero se halla en la provincia de Bataan, y da

una madera de color morado claro con alguna mancha más clara,

de textura vidriosa, sin olor, y que rompe en astilla corta.

A treinta ascendieron las licencias de corta concedidas para

la provincia de la Pampanga , en el período á que se refiere esta

Memoria, y las piezas trasportadas á Manila en uso de las mis-

mas, fueron 5.212. Los ingresos que con este motivo se verifica-

ron en la Administración de Hacienda pública
,

importaron

6.597 pesetas 26 céntimos, ó sea 2.516 pesetas 46 céntimos más
que en el año anterior.

El movimiento mensual de dichos ingresos, aparece en el si-

guiente estado

:

INGRESOS INGRESOS DIFERENCIA DIFERENCIA

MESES.
EN 1871-72. EN 1872-73. EN MENOS. EN MÁS.

Pesetas. Céntimos. Pesetas. Céntimos. Pesetas. Céntiiisos. Péselas. céntimos.

» » » » » » »

» » 941 50 » » 941 50
Setiembre.

.

» » 310 05 » » 310 05
878 45 » » 878 45 » »

Noviembre. 102 » 850 56 » » 748 56
Diciembre.. 401 60 1.231 90 » » 830 30

808 50 1.843 98 » » 1.035 48
1.134 70 » » 1.134 70 » »

» » 1.419 27 » 1.419 27
Abril 228 .

»

» » 228 »

527 55 527 55 »

» » » » » »

4.080 80 6.597 26 2.768 70 5.285 16

Isla del Corregidor,

Los aprovechamientos que se hacen en esta isla, están redu-

cidos á las maderas necesarias para la reparación de las casas

de sus habitantes.
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VI. Provincia de Bataan.

Las especies arbóreas dominantes en los montes de esta pro-

vincia, son el guijo, cupang, panao, tangile, lanaan
,
amuguis,

camaynan y pisapis ó palosapis. Ya he dicho algo de los seis pri-

meros. El camaynan es el mismo árbol que se denomina panao,

balao ó malapaho.

El pisapis ó palosapis (Bipterocaoyus Palosapis Blanco), de

la familia Dipterocarpeas , es parecido al tangile, y como él se

emplea para bancas. Su madera es blanco-amarillenta, de tex-

tura floja, y rompe en astilla corta.

Se concedieron para esta provincia en el año económico últi-

mo, veinte y tres licencias; se condujeron á Manila 1.272 piezas,

é ingresaron en la Administración de Hacienda pública 4.121 pe-

setas 86 céntimos, lo que da una diferencia en ménos, respecto

á ios ingresos habidos en el año anterior, de 3.800 pesetas 25

céntimos.

A continuación se expresa la distribución mensual de los in-

dicados ingresos:

INGRESOS INGRESOS DIFERENCIA DIFERENCIA

MESES.
EN 1871-72. EN 1872-73. EN MÉNOS. EN MÁS.

Pesetas. Céntimos. Pesetas, Céntimos. Pesetas. Céntimos

.

Pesetas. Céütiiuos.

960 50 38 » 922 50 » »
520 25 138 97 381 28 » »

Setiembre. . .

.

356 63 245 54 111 09 » »
131 70 270 30 » 138 60

Noviembre . .

.

295 » 51 » 244 » »

Diciembre. . .

.

606 77 442 60 164 17 »

1.371 17 172 44 1.198 73 »
1

745 74 606 » 139 74 »
1

787 14 504 85 282 29 »

Abril 513 25 588 75 » » 75 50
Mayo . . . . i . .

.

1.142 81 1.024 16 118 65 »

491 15 39 25 451 90 »

7.922 11 4.121 86 4.014 35 214 10
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Distrito de Porac.

Sus montes, que ofrecen grandes dificultades para la extrac-

ción de maderas, no han sido objeto de explotación.

VIL Provincia de Zambales.

Los montes de esta provincia son muy extensos, pero su ex-

plotación es dificultosa. Las especies que vegetan en ellos son

el molave, narra
,
yacal , dongol , palo-maría, bolongeta, guijo,

acle, baticulin, tangile, calantás, amuguis, malarujat, mayapis,

lañan, malabulac, malasantol, malaanonang,- bañaba, mangacba-

puy, anagap, malapapaya, himbabao, ipil, bancal, caña fistola,

anubiong, calamansanay, bitog, pino,anosep, manipnip, cama-

yuan, batitinan, potian, malabagnis, tanglin, pasac y bilolo.

El anagap (Mimosa scntifera. Blanco), familia Leguminosas

^

presenta una madera de color de canario tostado y súcio , textu-

ra fina, vidriosa, y rompe en astilla larga. Sirve para vasijería.

El malapapaya f¿^r¿íZm j!?eW2¿/¿x? Blanco), familia Araliaceas^

es un árbol de madera blanda, que se usa para zuecos. Es abun-

dante en varias provincias.

El himbabao (Broussonetia Luzónica. Blanco), familia i/b'r^í?,?,

tiene una madera bastante dura, que se empica en diversas

obras.

El ipil (Eperua decandra. Blanco), familia Leguminosas, da

una madera de color pardo rojizo, que se ennegrece con el tiem-

po, de textura sóhda,. fibra trasversal y comprimida, poros muy
alargados y muy visibles, y rompe en astilla corta. Se encuentra

en varias provincias. Empieza á escasear en el litoral de la pro-

vincia de layabas-. De la isla de Tablas se extraen piezas de ipil

de 16 metros de longitud y 60 centímetros de escuadría. También

son notables las que se sacan de las islas de Sibuyan y Masbate

.

El bancal (Nauclea globerrima. Bartl.), perteneciente á la fa-

milia Rwliáceas. Lleva igualmente los nombres de bangcal, ban-

cal cabag, nambabalos, búlala y cabaghambabalos. Su madera

es de color amarillo subido, textura estoposa, fibra longitudi-

nal, poros ligeramente marcados, y rompe en astilla corta.
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Se emplea para ebanistería, tablas de piso y duelas, especial-

mente para tinas de añil.

La caña fistola (Cassia Fístula. L.), familia Leguminosas, es

un árbol cuya madera es de un color rojo más ó ménos vivo, y á

veces con veta parda, textura sólida, poros ligeramente marca-

dos, y rompe en astilla corta. Se encuentra en muchas provincias,

especialmente en Bataan, Pangasinan y Nueva-Ecija.

El anubiong (Artocarpus lamellosa. Blanco), familia Ár-

tocárpeas, es un árbol de madera dura, de color amarillo de oro,

textura vidriosa, poros menudos, y rompe en astilla corta. Se en-

cuentra en varias provincias y se emplea para harigues ó pilares

de las casas.

El calamansanay (Qimhernatia Calamansanay . Blanco), fa-

milia Combretáceas, da una madera de color rojizo, textura sóli-

da, fibra comprimida, y rompe en astilla larga. Se encuentra en

Bataan, Laguna, Bulacan, Mindoro y otras provincias. Reducida

á tablas, sirve para suelos de las habitaciones.

El bitog (BarringtJionia speciosa, L.J, familia Mirtáceas, es

llamado también botong
, botong-botong, bitoon y bitung. Tiene

la madera rosada, textura sólida, fibra longitudinal, compacta, y
poros poco visibles. Sirve para construcción.

El pino (Pinus MerMssi, Youngh et de Vriesse), (1) familia

Coniferas, se llama también saleng. So ignora la verdadera es-

pecie de este pino, así como las propiedades de la madera. Abun-
da mucho en las provincias de llocos, Zambales, Abra, Cagayan

y demás del Norte de Luzon, en donde se emplea por los indíge-

nas como combustible y en teas para alumbrar. Produce abun-
dante resina.

No han sido clasificados el anosep, manipnip, camaynan, ba-

titinan, potian, malabagnis, tanglin, pasac y bilolo.

El anosep da una madera de color blanco nudoso sucio, de

textura floja, olor como de cedro, y rompe en astilla larga. Se

emplea en edificios.

(1) Es muy probable, que en Filipinas exista además el Pinus insularis

Eudl. Véase á este propósito la interesante nota que con el título de «Los
dos pinos de Filipinas» lia publicado el distinguido Ingeniero de montes
D. Sebastian Vidal y Soler, en las páginas 451 y 452 de su reciente Memoria
sehre el ramo de montes en las Islas Filipinas.
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El manipnip sirve igualmente para edificios y su madera es

de un color morado ceniciento claro, textura muy sólida, fibrosa

y rompe en astilla corta.

El camaynan presenta una madera de color rosado ó morado

oscuro y textura sólida y fina, rompiendo en astilla corta. Se usa

para durmientes.

Las propiedades de la madera batitinanme son desconocidas.

El potian ó putian sirve para tablas de suelo, y su madera es

de textura vidriosa, con poros muy marcados. Tiene color de

ceniza con algunas manchas rojizas.

La madera del malabagnis recibe la misma aplicación y es

igualmente de color de ceniza con manchas pardas, textura floja,

fibrosa, poros marcados y rompe en astilla corta.

Ignoro, por último, las cualidades de las maderas del tanglin,

pasac y bilolo.

El número de licencias de corta para los montes de la provin-

cia de Zambales, concedidas en el año económico de 1872-73,

ha ascendido á veinte y cuatro, y el de piezas de madera, de las

especies indicadas anteriormente, conducidas á Manila, á 834,

habiendo ingresado en las arcas del Tesoro 7.947 pesetas 79 cén-

timos, ó sea 1.833 pesetas 26 céntimos más que el año anterior.

Véase á continuación la distribución mensual de ingresos:

MESES.

INGRESOS
EN 1871-72.

INGRESOS

EN 1872-73.

DIFERENCIA

EN MENOS.

DIFERENCIA

EN MÁS.

Pesetas. Céntimos. Pflsetas. Céntimos. Pesetas. céntimos. Pesetas. Céntimos.

176 75 » » 176 75 » »

161 50 » » 161 50 » »

Setiembre. . .

.

270 47 76 40 194 07 » »

159 45 415 39 » » 255 94

Noviembre . .

.

68 55 78 78 » » 10 23
Diciembre 1.045 95 1.159 91 » » 113 96
Enero 1.570 13 539 69 1.030 44 »

Febrero 886 49 1.916 24 » » 1.029 75

313 75 702 t53 » » 388 88
Abril 972 34 1.095 67 » » 123 33

377 » 1.648 78 » » 1.271 78

112 15 314 30 » » 202 15

6.114 53 7.947 79 1.562 76 3.396 02
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VIÍI. Provincia de Pangasinan.

Sus montes, casi desconocidos, son explotados para el con-

sumo interior y para el abasto de los astilleros de embarcaciones

menores que hay en diversos puntos. Las especies arbóreas más

frecuentes son el molave, tindalo, narra, yacal, ipil, mangacha-

puy, dungon, bañaba, guijo, baticulin, palo-maría, palonapuy y

bosili

.

De estos dos últimos se ignora el nombre científico . El prime-

ro da una madera de color morado, fibrosa, de textura suave,

con olor á cuero curtido, poros poco notables, que rompe á hilo

ó á tronco y se usa para edificios.

El segundo, llamado también busilac, sirve para tablones y
quisame (tablas de techos) y su madera es de color ceniciento

verdoso, textura sólida, poros marcados, fibrosa, y rompe en

astilla corta.

El rio Agno Grande, que á su salida del distrito de Benguet,

cruza la provincia corriendo de N. á S. hasta las cercanías del

pueblo de Villasis, desde cuyo punto va en dirección de E. á 0.

hasta el de Aguilas torciendo después hácia el N. para desaguar

en el mar de China, junto á Lingayen, que es la cabecera, el rio

Agno Grande, digo, sirve para el trasporte en balsas de las ma-
deras procedentes de los montes situados en las vertientes occi-

dentales del grupo del Caraballo Sur y en la parte 0. de la cor-

dillera de Zambales.

Las licencias que se concedieron para cortas en los montes

de la provincia que nos ocupa en el período á que se refiere esta

Memoria, fueron únicamente cuatro, y en uso de las mismas y
de las concedidas anteriormente que no habian caducado aun, se

aprovecharon 672 piezas, cuyo importe de 3.657 pesetas 97 cén-

timos ingresó en los fondos del Estado, constituyendo un aumen-

to de igual cantidad respecto al año anterior, puesto que en él no

•hubo ingreso alguno por el mismo concepto.

El siguiente estado indica los meses en que tuvieron lugar

los ingresos y el importe de estos:
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INGRESOS INGRESOS DIFERENCIA DIFERENCIA

MESES.
EN 1871-72. EN 1872-73. EN MENOS. EN MÁS.

Pesetas. Céntimos. Pesetas. Céntimos. Pesetas. Céntimos. Pesetas. Céntimos.

Julio.. . . » » » » » » »
Agosto » » » » » » » »

Setiembre. . .

.

» » » » »

Octubre » » » » »
Noviembre . .

.

» » » » » »
Diciembre. . .

.

» » » » » »

» 101 40 » » 707 40 .

» » 378 72 378 72
Marzo » » 1.249 45 » 1.249 45
Abril » » » » » » »

Mayo » » 1.322 40 » 1.322 40
» » » » »

» 3.657 97 » » 3.657 97

IX. Provincia DE LA Umoíi.

Puede considerarse como parte integrante de esta provincia

el distrito de Benguet, que se ha separado recientemente de ella.

La que constituye lo que hoy es provincia de la Union, es llana,

y la que forma el distrito accidentada, pues comprende gran por-

ción de la cordillera central y de sus ramificaciones occidentales.

El rio Agno Grande nace en las vertientes meridionales de las

altas montañas que hay al Norte del distrito de Benguet, y cruza

de N. á S. toda la parte occidental del mxismo. El rio del Pan

corre paralelamente al anterior después de tomar su origen en

las montañas próximas al mismo Benguet. El Alipago, el Lmga-

yen y el Amburayan descienden de las vertientes occidentales

de la sierra que arranca en la gran cordillera y van á morir al

mar de China después de atravesar la provincia en dirección de

E. á 0.

Los montes que hay en la parte más escabrosa del distrito de-

Benguet, casi completamente desconocidos de los europeos, son

muy vastos y están poblados, como los de la Union, de especies

arbóreas muy estimadas, pero que sólo se aprovechan para el

consumo interior de esta provincia ó de las limítrofes. Entre di-
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chas especies sobresalen el molave, ipil, tindalo, guijo, dungol,

bilong, bancal, betis, cuiasi, magalayas, obiun, panalappacan,

bolitacan y duliinan.

El betis (AzaolaBetis. Blanco), familia Sapotáceas, da una

madera de color rojo tostado con veta más clara, textura sólida,

poros poco perceptibles, y fibrosa. Sirve para tirantes y quillas

de embarcaciones. Se halla en otras provincias.

El culasi (Petalonia aUa, Blanco), familia ....? (1), presenta

una madera de color rojo oscuro, textura muy sólida, poros casi

imperceptibles, sin olor, que rompe en astilla corta. Se emplea

en tirantes y ligazones.

Ninguna noticia he podido adquirir de las demás especies

acabadas de enumerar.

Los aprovechamientos forestales de esta provincia no produ-

jeron en el año económico de 1871-72, ni han producido en el

último, ingreso alguno para el Estado.

X Y XI. Provincias de ílocos Norte y Sur. •

Estas dos provincias carecen hoy de importancia forestal si

se ha de medir esta por los rendimientos que obtiene el Estado.

Situada la del Norte en una extremidad de la isla de Luzon, ofre-

ciendo grandes dificultades para los trasportes y siendo la po-

blación escasa, las maderas que se aprovechan se consumen en

]a mism.a localidad y no pueden constituir un artículo de expor-

tación. En sus montes dominan, según parece, el cedro, molave,

bañaba, tindalo, palo-maría y palo campeche. Este último, lla-

mado en otros puntos sibucao, sapang, (Ccesalpinia Sappan. L.),

familia Leguminosas, da una madera que sirve en algunos pun-

tos para clavazón de las embarcaciones y aun para anclas. Pro-

duce tinte encarnado y al efecto se exporta para Europa en haces

pequeños de ramas delgadas de una vara escasa de longitud.

(1) El género Petaloma Swartz, comparece efectivamente con el Mo%wi-

ria, según dice el Padre Blanco, pero todas sus especies son americanas. Es

probable, atendiendo á las descripciones de dicho naturalista y á razones de

localidad, que las especies citadas en la Flora de Filipinas correspondan al

género Petaloma de Roxburgh, igual al género Lumnitzera de Willdenou, y
en ese caso, á la familia Comhretáceas . Tal es la opinión del distinguido bo-

tánico D. Máximo Laguna, á quien se ha consultado este caso.

3
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Hay en los montes de llocos Norte y en los de otras provin-

cias limítrofes, varias especies de hs ÍSinúlid.s Coniferas y Cupu-

Uferas. Ya íie hablado del pino que existe tambiei en las pro-

vincias de Zambales y Abra, considerado como el Pinus t(Bda

por el Padre Blanco, el cual pudiera utilizarse en grande escala

para el aprovechamiento de resina. Entre las especies del género

Quercus que vegetan en esta parte Norte de Luzon, tal vez haya

algunas idénticas á las que describe Bhime en Flora de Java.

Los estudios fitográficos reclaman, como he dicho más arriba,

que el Gobierno superior fije su atención en ellos y adopte las

medidas conducentes para emprenderlos con el detenimiento y
garantías de acierto que su importancia requiere.

La provincia de llocos Sur se encuentra en condiciones se-

mejantes á la del Abra. Sus productos maderables tampoco se

exportan y sólo reciben aplicación en la localidad para la cons-

trucción ó reparación de edificios y demás necesidades propias

de los habitantes. Las especies arbóreas más estimables de sus

montes son el molave, dongon, narra, mangachapuy, tíndalo,

ébano, bañaba, baticulin, calantás, palo-maría y cañaren. Esta

última lleva en otras partes los nombres de palsahinhin, ana-

gatti, alagatti, antem y pagsahinhin. Es el Canarium Pimela

Raen, de la familia Terebintáceas. Su madera es muy olorosa y

podría servir para la ebanistería, pero el principal producto de

este árbol es una resina muy fragante que se obtiene por medio

de incisiones practicadas en la corteza. De esta resina, llamada

en Manila brea negra, así como de la brea blanca que produce el

pili, se exportan grandes cantidades al extranjero, en donde la

conocen con el nombre de resina canarina. Sirve para la com-

posición de barnices, para calafatear los buques y otros usos.

En el año de 1871-72 solo se hizo uso de una licencia de cor-

ta para los montes de las provincias de llocos y se condujeron á

Manila 260 piezas de madera, ingresando en la Administración de

Hacienda pública 248 pesetas 56 céntimos. En el período á que

se refiere esta Memoria, las Ucencias concedidas han sido dos, de

las cuales no se ha hecho uso todavía ó por lo ménos no ha teni-

do aun conocimiento esta Inspección de los productos que en

virtud de la autorización que las mismas conceden se hayan ex-

traído, por lo cual no puede consignarse aquí ningún ingreso

para el Estado,



83

XII. Provincia de Nueva-Ecija.

Esta provincia, una de las más importantes hoy dia por su

producción forestal, comprende el grupo de montañas del Gara-

bailo Sur y la sierra que arrancando de él corre hácia el Medio-

día, haciendo que su región septentrional sea muy accidentada.

El resto de la provincia es bastante llano, especialmente en sus

límites con la de Bulacan y la Pampanga. La región superior está

marcada por los rios de Lunao, San José y Gabanatuan, llamado

este de Bongabon en su origen. Afluentes los tres del rio Ghico

de la Pampanga descienden de la sierra oriental y del Garaballo

siguiendo por punto general de N. 0. á S. E. El de Gabanatuan

constituye la principal vía de extracción de las maderas, por atra-

vesar ricos bosques y paser por los pueblos mas importantes.

En sus montes se crian preciosas maderas. Escasea sin em-
bargo el molave, siendo preciso internarse bastante en las aspe-

rezas de las sierras para encontrar piezas de buenas dimensiones.

Entre las especies arbóreas mas notables deben citarse la

narra, guijo, bañaba, bancal, bitanjol, lanaan, láñete, antipolo,

acle, dungon, betis, caña fístula, yacal, bitog, bilolo, malarujat,

pasac, calamansanay, anusep, ébano, calantás, guisijan, manga-

chapuy, tangile, mabolo, solipa, caiompang, calumpit, anubling,

peris, palma brava, camonchile, dalurog, bibio, pilapil, micta,

lucnab, tanguisan, anisutan, palacpalac, calnigad, ili y balun-

gayta.

El mabolo, malatapay ó talang {JDiospyros Emhriopteris

.

Pers.), familia Ebenáceas, tiene la madera de color rojo amari-

llento manchada de negro ó amarillo verdosa. Su textura es esto-

posa, los poros marcados, sin olor, y vidriosa. Se emplea para las

construcciones de muebles y es frecuente en varias provincias.

El solipa, suUpa ó malabayabas {Solipapseudopsiclium. Blan-

co), famiUa...? (i), presenta una madera de color amarillo de ca-

li) El distinguido botánico D . Máximo Laguna á quien se ha consultado

la cuestión, dice que según una noticia del Padre Llanos publicada en la Me-

moria déla Academia de ciencias de Madrid, pertenece el ge'nero Solipa á las

Barringtonias,QQ á.QQ,ÍT,{í\?L familia Comhretáceas . Pero según Endlicher

(Genera plantarum) debe colocarse en la de las Rubiáceas. Mas modernamen-
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nario, textura esloposa, sin olor, poros marcados y que rompe

en astilla larga. Sirve para tonelería.

Elcalompang [Xylocarpus grayiaUm. Koen), familia, Mella-

ceas se denomina igualmente tabigni, nigni, calumpong, salati y

migni, según las localidades, no debiéndose confundir con la Bter-

culia fmtida, L. que lleva también el nombre de calompang.

La madera del Xylocarpus granatum. Koen, es encarnada. Igno-

ro las aplicHciones que recibe.

El calumpit {Termimlia edulis, Blanco) es de la familia

Comhretáceas, Su madera es de color blanco sucio con manchas

cenicientas, textura estoposa, fibra longitudinal un tanto' vidrio-

sa, poros m&rcados y rompe en astilla larga. Se usa en la cons-

trucción de edificios para quilos de armaduras, harigues, puen-

tes y embarcaciones. Hállase en Gavite, Bulacan, Bataan, Min-

doro y otras provincias.

El anubling {Artocarpiis ovata, Blanco), famñlia Artocárpeas,

produce una madera de color amarillo, textura fina, poros pe-

queños y que rompe en astilla corta. Es á propósito para hari-

gues porque metida en tierra es incorruptible.

El peris ó piris [Bergera compressa Blanco), famiha Atoran-

ciáceas, sirve para harigues y su madera es de color amarillo

con manchas pardas, textura sólida, veta menuda, poros imper-

ceptibles y rompe en astilla larga.

La palma brava [CoripJia minor L.), famiha Palmas, se

llama también anajao. La parte leñosa del tronco es muy dura y
resiste muchísimo debajo del agua por lo que se em,plea en pilo-

tes. Las hojas sirven para los lechos de las casas.

El camonchile ó camonsile (7??^^?^ lanceolata Wi\\&.), familia

Leguminosas
,
cuya corteza se emplea para curtidos, es descono-

cido en cuanto á las aplicaciones de su madera.

El pilapil (Flacourtia corollata Blanco), familia Flacourtió-

neas, es un arbolito de madera blanca y dura que se emplea para

tirantes.

No han sido clasificados el daluroy que da una madera de

color rojo más ó menos fuerte y á veces con manchas de color

te Bentham y Hooker en su Genera plantarum, dicen que es un género im-

perfectamente descrito por el Padre Blanco, y que quizás pertenece á las

Cyrtandráceas

.
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de cera, sólida, de poros imperceptibles, que se emplea para

harigLies; el micta ó mitta, cuya madera se emplea para muebles

y es de color de ceniza verdoso, textura sólida y poros lijera-

mente marcados; el lucnab ó lugnop, de madera blanco-ceni-

cienta, negra en los nudos, sólida, poros imperceptibles, que

sirve para soleras; el tanguisan, cuya madera es cenicienta con

veta rojiza, textura sólida, poros marcados, sin olor, que rompe

en astilla larga y se usa para marcos de puertas y ventanas; el

palacpalac que la presenta de color blanco rojizo, textura esto-

posa, poros marcados y sirve para bancas; el calingan ó calingag

que ignoro si se aplica á la construcción; el ilí que sirve para to-

nelería por su madera pardo-cenicienta, de textura sólida, poros

marcados, fibrosa, y sin olor, que rompe en astilla corta; y por

último el balüngayta y el bilio, cuyas cualidades desconozco.

Concediéronse en el año económico de 187^2-73 para los mon-

tes de esta provincia, cuarenta y nueve licencias de corta. Se

condujeron á Manila, procedentes de las mismas, 9.520 piezas é

ingresaron en fondos del Estado, 33.521 pesetas 51 céntimos,

resultando un aumento de 9.420 pesetas 79 céntimos sobre los

ingresos del año anterior.

El movimiento mensual de los mismos ha sido el siguiente:

INGRESOS INGRESOS DIFERENCIA DIFERENCIA

MESES.
EN 1871-72. EN 1872-73. EN MENOS. EN MÁS.

!
1

Písetas.
1

Céntimes. Pesetas. Céntimos. Pesetas,
j

céntimos. Pesetas. Géntimes.

1.313 52 3.460 45
1

2.146

1

93'

» 964 10 964 10
Setiembre. . .

.

2.257 43 2.467 20 » » 209 77:

599 90 2.286 33 1.686 43
Noviembre . .

.

471 90 i 2.057 35 1.585 45
Diciembre. . .

.

7.159 52 8.84' 70 1.686 18,

3.655 31 3.435 04 22o 27 »

4.017 33 4 569 39 » 552 HMarzo 3.238 21 1.404 29 1.833 92 »
' Abril ........ » »

1
2.117 44 » 2.117 u

1.033 85
i
1 914 22 » 8S0 37

353 75| » 353 75 >

24.100 72'33.521

1

51 2.407
[

94 11.828 73
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Distrito del Principe.

Todo lo que se sabe de los montes de este Distrito es que en

ellos hay abundantes existencias de molave, narra, dungon, be-

tís, mangachapuy, acle, bañaba, batitinan, tíndalo, camagon,

guijo, calamansanay, bitoc y otras varias especies, cuya extrac-

ción es por ahora imposible dada la dificultad de los arrastres.

Ningún ingreso ha obtenido el Estado en el año económico

último, por el aprovechamiento de maderas de este Distrito.

XIII. Provincia de Nueva Vizcaya.

En condiciones análogas se encuentra esta provincia. Situada

en el interior de Luzon, lejos de las costas y cruzada por las cor-

dilleras que se desprenden de los Garaballos, la extracción 'de

las maderas seria dificilísima y costosa. Su porvenir forestal de-

penderá de la suerte reservada á los bosques de las provincias

del Utoral, pues agotadas algún dia las existencias de estos, for-

zoso será pensar en abrir caminos que permitan aprovechar las

maderas que contienen las provincias más distantes de los

puertos.

XIV. Provincia de la Isabela.

La única parte de esta provincia que se halla explorada hasta

el dia, es la que comprende las márgenes del rio Grande de Ca-

gayan que la atraviesa de S. á N., y las de su afluente el Magat.

Por hallarse situada en el interior de la isla de Luzon, por lo

quobrado de su territorio, por la falta de habitantes y por la exis-

Iccia de tribus infieles como son las de Negros, Gatalanganes,

Hongo tes, Bungananes, Mayoyaos y Gaddanes, es imposible eje-

cutar hoy dia aprovechamiento alguno en sus montes. Guando la

feracidad de sus valles atraiga mayor población sus productos fo-

restales adquirirán gran estima.

Distrito de Saltan.

Gomprendiendo este Distrito territorios habitados por tribus

no reducidas todavía, no sólo no da ingresos al Estado por e
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aprovechamiento de sus montes sino que ni aun noticias media-

namente exactas se tienen de estos.

XV. Provincia de Cagayan.

Esta provincia, presenta mejor porvenir agrícola que forestal

por la feracidad de los valles que surcan el rio Grande, el Abu-

bug ó Segundo de Cagayan, el Pangal, el Appagonan, el Pinaca-

nangong y el Mansi. Los desbordamientos tan frecuentes hoy de

estos rios, aconsejan que se tenga gran prudencia en los des-

montes, el dia en que se pueda regularizar la Administración y
facilitar la extracción de maderas. En la actualidad casi no se ha-

cen otros aprovechamientos que los necesarios para el consumo

local, pues los barcos que llegan á la costa de Cagayan formada

por su límite septentrional únicamente, se dedican con preferen-

cia al trasporte de tabaco.

En el año económico de 1871-72, no tuvo ingresos el Estado

por los aprovechamientos efectuados en Cagayan. En el de 1872-73

se han concedido tres licencias, se han conducido á Manila 126

piezas, y se han satisfecho al Tesoro 682 pesetas. 5 céntimos.

XVI. Provincia del Abra.

Las abruptas laderas del rio de Abra que cruza esta provin-

cia, han sido objeto de una devastación tal, que de no poner coto

á ella, son de temer serios trastornos. Las avenidas de dicho rio

se hacen cada dia más temibles, á medida que avanza el desmon-

te. En los bosques se encuentran las mejores especies arbóreas,

de entre las citadas más arriba, y varios robles aun no clasifi-

cados.

Estos montes siguen siendo improductivos para el Estado.

1. Distrito de Lepanto.

Hay en este Distrito extensos pinares de una especie no cla-

sificada aun, que alimentan el consumo local. La extracción de

las maderas es imposible ó sumamente dificultosa, y nulos, por

tanto, los rendimientos para el Estado.
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2, 3 y 4. Distrito de Tiagan, Bontoc y Bengnet.

Del último, he hablado, al ocuparme de la provincia de la

Union. La aspereza del territorio que comprende los otros dos,

impide todo aprovechamiento forestal, fuera del necesario para

el consumo que se hace en la misma localidad. Los productos en

dinero de sus montes, son nulos.

5. Islas Batanes.

Estas despobladas islas carecen de importancia forestaL

XyiL Provincia de Tayabas.

En la Memoria del año económico anterior se hizo una lijera

descripción de las condiciones orográficas de esta provincia, que

es la que rinde hoy dia más productos al Estado por la venta de

maderas. Teniendo buenos puertos y ofreciendo para la extrac-

ción de los productos facilidades que no se presentan en otras

provincias, es una de las que más atraen á los especuladores,

hasta el punto de que se presienta la necesidad de limitar las au-

torizaciones de corta, si la Administración no llega á entrar en

condiciones de poder reglamentar é intervenir los aprovecha-

mientos.

Después de lo que se expuso ya en la Memoria á que ha he-

cho referencia, sólo indicaré ahora que además del molave, nar-

ra, tíndalo, ipil, mangachapuy, dungon, betis, camagon, bolong-

niía, bañaba, guijo, marang, anagap, arangan, lahete, palo-ma-

ria, latdiangao, lanaan, tangile, jahachac, anobling, cohngmanoc,

yacal, bancal, matang-olang, camagnan, malasantol, calantás y

baticulin ya mencionados más arriba, se encuentran en sus mon-

tes el dinglas, apiton, duclitan, banaybanay, dita, alintatao, ma-

caasin blanco y colorado, malasaguing, malacamoíe, málaga san-

to!, bansalaguin y otras varias, cuyos nombres vulgares no son

bien conocidos.

El dinglas (Bucida Comintana Blanco), familia Comhretá-

ceas, es un árbol que da una m_adera blanda útil para carpinte-

ría. El apiton [Lipterocarims grandifioms Blanco) famiUa Dip-
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terocárpeas, la da blanca ó encarnada y sirve para fondos y cos-

tados de embarcaciones, para tablas y grandes canoas. El duclitan

[Sideroxilón 3iccU¿an Blanco) , familia Sapoláceas, la produce

de color rosado claro, textura estoposa y poros imperceptibles y

sirve para tablas de embarcaciones. El banay-banay [Mílligtlio-

nía pímiaia Blanco), f?imilia Bignoniáceas, ^vc^cnia una made-

ra blanca algo rojiza, de textura sólida, poros perceptibles y de-

licados, sin olor, fibrosa que rompe en astilla corta. El dita, dita,

bita, ó dallopaven {Alsto7iia scliolaHs, R. B.) familia Apociná-

ceas, es un árbol de madera blanca y poco resistente que se usa

para muebles é instrumentos de cuerda. El alintatao parece

pertenecer al género Diospyros, familia Elenctceas
,
pero se ig-

nora la especie. Da una madera rojiza manchada de negro, que

recibe muy bien el pulimento y presenta una textura igual y

suave, fibras alargadas, comprimidas, poros menudos y poco

visibles, rompiendo en astilla corta. Las demás especies no es-

tán clasificadas. La madera del macaasin es de color pardo ceni-

ciento oscuro con algunas vetas más claras, textura sólida, poros

poco perceptibles, sin olor, y rompe á tronco; la del malasa-

guing es de color de ceniza claro algo rojiza, con poros marca-

dos; textura estoposa, vidriosa y rompe en astilla larga, sirve

para edificios; la del malacamote, es de color encarnado tostado,

poros marcados, textura compacta, con olor débil, fibrosa, rom-

pe á tronco y sirve para tablas de guísame; la del malaga-santol

sirve para tablazones y es de color rosado casi blanco con algu-

nas rayas oscuras, poros poco marcados, textura estoposa, sin

olor y rompe á tronco; y la del bansalaguin, es de color blanco

rosado con manclias cenicientas, textura sólida, poros menudos,

fibrosa, rompe en astilla corta y sirve para tablas y pisos.

Concediéronse en el año económico á que se refiere esta Me-
moria, treinta y cuatro licencias de corta para los montes de la

provincia de layabas. Se condujeron en igual período á la capi-

tal 16.589 piezas de madera, y se satisfacieron al Estado 83.865

pesetas 88 céntimos, ó sea 5.452 pesetas 61 céntimos más que

en el año anterior, según resulta del siguiente estado :
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INGRESOS INGRESOS DIFERENCIA DIFERENCIA
j

MESES.
EN 1871-72. EN 1872-73é EN MENOS. EN MÁS. 1

Pesetas. GóntiiDos. Pesetas.
•

Gentimos

.

Pesetas. Céntimos. Pesetas

.

Céntimos.

T T 4.143 25 7.447 80 » 3.304 55
2.845 » 9.565 41 » » 6.720 41

Setiembre. . .

.

4.420 30 5.795 01 » » 1.374 71
Octubre 7.509 12 5.222 12 2.287 » » >

Noviembre , • • 11.102 91 6.182 15 4.920 76 » »

-L^iLicmui e. . • • 7.229 59 6.236 23 993 36 »

7.110 08 12.252 12 » 5.142 04
TT £1 r\ £i T» /"i 6.534 39 8 138 40 » 1.604 01

6.324 07 8.314 46 1.990 39
Abril 12.083 29 3.714 83 8.368 46 » »

4.046 83 6.580 69 » 2.533 86
5.064 44 4.416 66 647 78 » »

78.413 27 83.865 88 17.217 36 22.669 97

XYÍII. Provincia de Batangas.

Sus montes más importantes, situados en las estribaciones

meridionales del Sungay, y en las vertientes occidentales del Ma-

larayat, no se explotan hoy dia en grande escala, por las dificul-

tades de la extracción de las maderas. El consumo se reduce á

los materiales necesarios para la construcción de las casas de los

habitantes.

Se encuentran en dichos montes el ébano, el camagon, el

molave, la narra, el dungon, el bañaba, el tindalo, el rnalatapay,

y el ipil.

Ni en el año económico anterior, ni en el que finaliza en 30 de

Junio último, hubo ingreso alguno para el Estado por el aprove-

chamiento de maderas de los montes de esta provincia.

XIX Y XX. Provincias de Camarines Norte y Sur.

En los montes de esta provincia, que no son hoy explotados ,

más que para el consumo local, se encuentran en abundancia las

especies arbóreas más estimadas. Entre ellas hay muchas cu-

yos nombres sistemáticos no han sido determinados todavía, y
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cuyos nombres vulgares ofrecen mucha ambigüedad y confusión

.

Los ingresos que en el año económico anterior ascendieron

á 13 pesetas, han sido nulos en el que ha terminado reciente-

mente.

XXI. Provincia de Albay.

Si la Inspección pudiera disponer de la guardería necesaria,

ó si el celo de las autoridades locales y del Cuerpo de carabine-

ros supliese esa falta, la provincia de Albay ocuparla uno de los

primeros lugares por la venta de maderas de los montes del Es-

tado. En efecto, hay en ella numerosos astilleros para barcos de

cabotaje, en donde se consumen aquellas en gran cantidad, ge-

neralmente sin pagar su importe.

A 104 pesetas 49 céntimos ascendieron los ingresos habidos

en los fondos del Tesoro por las maderas procedentes de los

montes de esta provincia , en el año económico de 1871-72. En
el de 1872-73, ni aun esa pequeña cantidad se ha recaudado por

igual concepto, pues los ingresos han sido nulos.

XXII. Provincia de Mindoro.

La provincia de Mindoro, formada por la Isla de este nombre,

y las de Marinduque y Luban, rinde hoy dia al Estado ingresos

bastantes considerables. En sus montes vegetan las especies le-

ñosas más estimadas.

Las licencias de corta concedidas para esta provincia en el

año económico de 1872-73, han sido veinte y siete. El número
de piezas aserradas generalmente, que se extrajeron de los mon-
tes, ascendieron á 71.052, y los ingresos que tuvo el Estado im-

portan 30.489 pesetas 21 céntimos, ó sea 1.567 pesetas 53 cén-

timos más que el año anterior.

La distribución mensual de los indicados ingresos, es como
sigue:
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MESIS.

INGRESOS

EN 1871-72.

INGRESOS

EN 1872-73.

DIFERENCIA

EN MENOS.

DIFERENCIA

EN MÁS.

Pesetas. céntimos. Pesetas. Céntimos. Pesetas. céntimos. Pesstas. Céntimos.

-Tnlí A 6.665 86 4.233 37 2.432 49 » »

187 50 9S4 14 » » 796 64
OO blCi-LLUl C« • • • 1.975 40 3,416 40 » 1.441 »

1.865 72 2.974
s

30 » - » 1.108 58
1> U V iCJJU. Uic . . 431 32 877 ' 65 » 446 33
T)ÍP1PTnV>T*P 1.683 83 2.381 90 » » 698 07

1.2S8 04 1.816 73 » » 528 69
T?pVi-pPT>n 1 ÍS06 14 3 466 10

2.005 10 1.551 70 453 40 » »

Abril 3.871 43 4.496 72 » 625 29
5.767 79 3.928 22 j.839 57 » »

1.673 55 361

"""""""""

98 i. 311 57 » »

28.921 68 30.489 21 6.037 03 7.604 56

i. Distrito de B%rias,

Aunque poblada la isla de Burlas de esposos montes en que

vegetan en abundancia el caíanlas, baticulin, apiton, molave,

narra y batitinan, no produjo en el año económico de 1871-72,

ni ha producido en este último, ingreso alguno en pago de made-

ras, por las dificultades de la extracción que retraen á los comer-

ciantes.

2. Distrito de Romllon.

Las islas de Romblon, Tablas y Sibuyan, todas ellas muy
pobladas, son otros tantos centros de producción de escelentes

maderas á que acuden los especuladores, porque la extracción

de los productos es bastante fácil y poco costosa.

En el último año económico se concedieron para este Distrito

nueve licencias de corta, y se condujeron á Manila ó se exporta-

ron para otros puntos 45.829 piezas ó tablas de molave, guijo,

baticulin, camagnan, mangachapuy, y otras maderas no menos

estimadas.

El Estado percibió por este cconcepto 11.849 pesetas 93 cén-

timos, resultando un aumento respecto á los ingresos del año
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precedente de 2.835 pesetas 44 céntimos, según aparece en el

siguiente estado:

INGRESOS INGRESOS DIFERENCIA DIFERENCIA
|

MESES.
EX 1871-72. E.\ 1872-73. ES MÉXOS. EN MÁS.

)

Pesetas. Céntimos. Pesefas. Céntimos. Pesetas. Céntimos. Pesetas. céntimos.

Julio 1.489 45 593 85 895 60 » »

» ^> 250 » » 250 »

1 ftpfipTnlrpp 62 50 2.017 82 » » 1.955 32
1.832 86 262 10 1.570 76 » »

Noviembre . .

.

4*73 51 997 » » 523 49
^

Diciembre...

.

871 » 546 15 324 85 » »

349 20 1.982 88 » 1.633 68
1.117 75 452 80 664 95 » »

» 578 20 » » 578 20
Abril 753 95 2.342 » 1.588 05

797 01 649 78 147 23 »

1.267 26 1.177 35 89 91 » »

9.014 49 11.849 93 3.693 30 6.528 74

3. Distrito de Mashate.

Las islas de Masbate y Ticao son bastante accidentadas y sus

montañas se hallan cubiertas de grandes bosques. En algunos

puntos en que la extracción de las maderas es fácil se hallan es-

tablecidos cortes, en virtud de las Ucencias concedidas que ascen -

dieron á" siete en el año económico último. Las piezas extraídas

de aquellos montes eii igual período, fueron 562 y ios concesio-

narios pagaron al Estado 2.423 pesetas 60 céntimos, ó sea 691

pesetas 89 céntimos menos que lo recaudado el año anterior.

El estado comparativo de los ingresos mensuales es como
sigue:
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INGRESOS INGRESOS DIFERENCIA DIFERENCIA

MESES.
EN 1871-72. EN 1872-73. EN MENOS. EN MÁS.

1 1

Pesetas. céntimos. Pesetas. Genti ir os. Pesetas. Céntimos. Pesetas, Céntimos

.

42 » » 557 42 » »

» » 678 95 » 678 95
Setiembre.. .

.

309 73 353 35 » 43 62
» » » » »

Noviembre. .

.

4-26 40 217 85 208 55 »

Diciembre 579 40 497 50 151 90 » »

» » 745 95 » 745 95

509 » 509 » »

Abril » » » » » » »

384 29 » » 384 29 »

349 25 » 349 25

3.115 49 2.423 60 2.160 41 1.468 52

XXÍII. Provincia de Calamianes.

Las numerosas islas que constituyen el grupo y provincia de

las Calamianes, se encuentran muy emboscadas
,
pero á las difi-

cultades naturales que á la explotación de sus bosques oponen

las condiciones orográñcas, se unen las de habitar en ellas mu-

chas tribus no reducidas todavía. En los territorios sometidos á

la dominación española, los aprovechamientos forestales se han

limitado á la corta de las maderas necesarias para el consumo

local.

1. Isla de Balabac.

En la Memoria relativa al año económico de 1871-72, consig-

nó esta Inspección varias noticias sobre la Isla de Bakbac, ex-

tractadas de la que escribió y elevó al Gobierno Superior civil el

Ayudante de montes D. Francisco Gutiérrez y Creps , que des-

empeña el cargo de Director de la Colonia penitenciaria allí es-

tablecida.

Indicáronse entonces las especies más notables de su flora

forestal. Al presente no haré, pues, más que añadir algunas pa-

labras sobre las cualidades y aplicaciones de bis maderas de
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aquellas especies de que no se haya hablado aun en otro lugar

áe este escrito, y que sean verdaderamente útiles para construc-

ción ó ebanistería.

El avilo (Icica Avilo Blanco)
,
pertenece á las familias de las

Terebintáceas. Su madera es de color morado, muy claro, textu-

ra sólida, rayada menudamente de blanco, sin olor notable,

fibrosa, y rompe en astilla corta. Produce una resina muy oloro-

sa, parecida á la Tacamaca, que procede de la fIcica /lepta-

pliylla Aubl.). Se emplea la madera del avilo para harigues, y se

encuentra también en la Isla de Mindoro.

El sampaloc {Tamarindos Indica L.), familia Leguminosas

^

se conoce también con los nombres de maco-sampaloc, sambac,

samalagui, camalagui, sampalagui y satomogui. Su madera es

muy dura y puede emplearse en las construcciones; sus raices

son muy apreciables para ebanistería. Vegeta en todo el Archi-

piélago.

El talisay (Terminalia mauritiana Lam.), familia Comhretá-

ceas, se denomina igualmente calisay, banilac, lugo, pandan,

hitan, nato y magtalisay. La madera perfecta es bastante buena

por su mucha elasticidad, y se emplea en el país para ligazones

de barcos. La albura es muy floja y quebradiza, por cuya cir-

cunstancia no puede usarse esta madera cuando es joven en obras

que requieran alguna resistencia. Es frecuente en varios puntos,

entre ellos la Isla de Negros.

El tangal ó tongog (RJiizophora longissima Blanco), familia Ei-
zopTioreas, da una madera de color encarnado claro, con algunas

manchas blancas, textura muy sólida, poros imperceptibles, sin

olor, fibrosa, y rompe en astilla larga. Es durísima y resiste

mucho tiempo á la intemperie y debajo de tierra ó del agua. Se

emplea en layabas para quillas, y en otros puntos para ha-

rigues.

El bacao, bacanan, dongon ó biceas (RJiizophora gymnorM-
za L .), pertenece á la misma familia que el anterior. Su made-
ra es rojiza, de textura fuerte y poros poco perceptibles. Tiene

las mismas propiedades que la precedente, y recibe las mismas
aplicaciones. La leña de bacanan es un combustible muy apre-

ciado por su gran potencia calorífica.

El ligasan, tigasan, bacao, polotan (Rliizopliora Candel L.),

perteneciente á igual familia que las anteriores, produce una ma-
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dera semejante y susceptible de las mismas aplicaciones. Estas

tres especies son conocidas indistintamente entre los indios con

el nombre de bacanan y entre los españoles con el de mangle.

El anilao (CohmMa Anilao Blanco), familia Tiliáceas, que se

encuentra en varios puntos del Archipiélago, produce una ma-

dera poco estimada, pero que se usa sin embargo para tablazón

y aun para ebanistería.

El aprovechamiento de maderas en la isla de Balabac, ha es-

tado reducido al consumo local, sin que haya dado producto al-

guno ai Estado

.

2. Distrito de Cebú.

En los montes de la isla de Cebú, vegetan el molave, el tin-

dalo, mangachapuy, ypil, magtahsay, narra, guijo, lanaan, láñete

y otras muchas especies arbóreas.

La imperfecta organización del servicio y la falta de guarde-

ría, no permiten asegurar que los aprovechamientos se hayan

concretado al consumo local, y que no hayan sufrido defraudación

los intereses del Estado.

Dos licencias de corta se han concedido únicamente en este

último año económico, sin que en el mismo período haya habido

ingreso alguno.

3. Distrito de BoJiol.

Una sola hcencia se ha concedido en el año económico últi-

mo, para la corta de maderas en los montes de este Distrito, for-

mado por las islas de Bohol y Signijor, pero no se ha hecho to-

davía uso de la misma. Es posible, sin embargo, que se hayan

ejecutado aprovechamientos fraudulentos de que no ha tenido

conocimiento la Inspección, y que no se han castigado, como es

debido, por falta de actividad y celo en las autoridades locales.

4. Distrito de la Isla de Negros.

Es esta isla, rica en montes, de fácil explotación en algunos

sitios, por existir varios rios que, descendiendo de la cordillera

central, permiten extraer los productos sin gastos ni dificultades

excesivas. Muy variada es la flora forestal de la isla de Negros,

en la cual vegetan, no sólo casi todas las especies arbóreas hasta
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ahora indicadas, sino también otras varias que no han sido cla-

sificadas todavía.

Los productos que el Estado obtuvo por el pago de maderas

procedentes de estos montes, ascendieron en el a-^o económico

de 1871-72 á 191 pesetas 2o céntimos. En el de 1872-73 se han

concedido dos licencias de corta, pero no hubo ingreso alguno,

por no haber hecho uso todavía los interesados de dichas I- cen-

cías, ó no haber por lo menos exportado hasta último de Junio

madera alguna. La suma indicada expresa, por íanto, la diferen-

cia en menos de lo que han producido los montes de la isla de

Negros en el último año económico con relación al anterior.

5. Distrito de Samar.

Los montes de la isla de Samar son extensos y ricos en es-

pecies arbóreas muy estimadas, de las cuales hay unas de que

ya he hablado anteriormente y otras de las cuales no se puede

más que indicar los nombres vulgares sumamente variables, por

lo cual no se puede deducir si son ó no especies nuevas.

En -el año económico á que se refiere esta Memoria se ha con-

cedido una licencia de corta para este Distrito. Los ingresos, nu-

los en el de 1871-72, subieron en el de 1872-73 á 2.370 pesetas,

habiéndose exportado 486 piezas. Es de presumir que los montes

de Samar atraigan á los traficantes á medida que vayan agotán-

dose las existencias en otros puntos de más fácil extracción.

6. Distrito de Leíjte.

En este Distrito los ingresos han disminuido, por el contrario,

en el último año económico en 96 pesetas 60 Cv'ntimos, á que as-

cendieron en 1871-72, pues en aquel han sido ?mlos.

Tampoco se ha concedido en igual período licencia alguna de

corta. Estas circunstancias no suponen la falta de aprovecha-

mientos, pues además de los que exige el consumo local, es se-

guro que tanto en esta isla como en la anterior y demás de Yisa-

yas, son muchos los abusos que se cometen.

7. Distrito de Antiqioe.

Este Distrito con el de Capiz y el de Iloilo constituye la isla

de Panay. Aneja al distrito de íloilo se encuentra la Comandancia

de la Concepción.

4
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Los montes que pueblan dicha isla son muy extensos y con-

tienen especies arbóreas de gran estima. Los más esplorados son

los de la Concepción, porque los productos pueden extraerse más

fácilmente.

La narra, el molave, el tíndalo, el ipil, el guijo, el lanaan, el

amuguis, el baticulin, el batitinan, el mangachapuy, el dungon y

otra multitud de especies conocidas unas y determinadas otras

únicamente por sus nombres vulgares, vegetan en las fragosas

sierras y montañas del interior.

Cinco licencias se concedieron en el período á que se refiere

esta Memoria para el distrito de Antique, se exportaron 1.274

piezas é ingresaron en la Administración de Hacienda 3.053 pe-

setas 2 céntimos, resultando un aumento respecto á los ingresos

habidos en 1871-72 de 2.730 pesetas 79 céntimos, según el si-

guiente estado demostrativo:»

INGRESOS INGRESOS DIFERENCIA DIFERENCIA.

MESES.
EN 1871-72. EN 1872-73. EN MÉINOS. EN MÁS.

Pesetas

.

Céntim(S. Peinetas. céntimos

.

Pesetas. Céntimos. Pesetas. Géatimos.

» » » » » » »

322 23 » 322 •23 » »

Setiembre » » » »

» » » »

Noviembre. .

.

» » » » » »

Diciembre.. .

.

l.OM 37 » » 1.014 37
» » »

» » » »

» » » » » » »

Abril » » 859 94 » 859 94
» 1.178 71 » » 1.178 71

» » » » » » >>

322 23 3.053 02 322 23 3.053 02

8. Distrito de Capiz.

Dos fueron las licencias de corta concedidas en el año econó-

mico último para los montes de este Distrito. En uso de las mis-

mas se extrajeron 103 piezas de madera é ingresaron en los fon-

dos del Tesoro 301 pesetas 58 céntimos que constituyeron el au-
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mentó de ingresos habidos con respecto al año económioo de

1871-72 en que aquellos fueron nulos.

9. Distrito de Iloilo y Comandancia de la Concepción,

Consta á esta Inspección que en los montes de este Distrito y

sobre todo en los de la Comandancia aneja al mismo se aprove-

chan muchas maderas. Nulos fueron, sin embargo, los ingresos

bajo tal concepto en el año económico de 1871-72, lo cual prue-

ba el desarrollo que ha adquirido el abuso á la sombra de la fal -

ta de guardería.

En el último año económico ó sea en el de 1872-73, se han

concedido cinco licencias de corta para este distrito.

Los ingresos han ascendido á 5 .029 pesetas 45 céntimos, ha-

biéndose exportado 742 piezas de madera.

Véase el siguiente estado del movimiento mensual corres^

pondiente á los ingresos indicados:

INGRESOS INGRE!^OS DIFERENCIA. DIFERENCIA

MESES.
EN 1871-72. EN 1872-73. EN MENOS. EN MÁS.

Pesetas. CáatimíB. Pesetas. Céntimos. Pesetas. CéntHKB Pesetas. Céntimrs.

» » 2.290 50 » » 2.290 50
Agosto . . » » » » » »

Setiembre » » » » » » »

» » 2.738 95 » » 2.738 95
Noviembre . .

.

» » » » » » » »

Diciembre. . . » » » » » » »

» » ;> » » » »

» » » » » » »

Marzo » » » » » » »

Abril » » » » » » »

» » » » » » » »

» » » » » » » »

» 5.029 45 « » 5.029 45

10. Isla de Mindanao,

Procuróse en la Memoria del año económico de 1871-72 dar

á conocer algún tanto las condiciones naturales de esta vastísima
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isla. Muchos años han de trascurrir hasta que pueda ser explora-

da convenientemente. Bajo el punto de vista forestal, poca im-

portancia económica presenta hoy dia, pues los aprovechamien-

tos de sus montes se reducen á las exigencias del consumo lo-

cal. Sin embargo, hay en algunos sitios bosques de fácil explo-

tación que han de llamar seguramente dentro de poco tiempo la

atención de los traficantes. Tal sucede por ejemplo en el Distri-

to de Surigao.

El Estado no ha obtenido ingreso alguno, por el aprovecha-

miento de maderas de los montes de Mindanao en los dos últimos

años económicos.

Expuestos en detalle los ingresos que el Tesoro público ha te-

nido en el período á que se refiere esta Memoria, por la venta de

maderas de los montes del Estado, pueden resumirse dichos in-

gresos de la manera siguiente:
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Estado comparativo de los productos en metálico que ha obtenido

el Estado por la venta de maderas de los montes públicos, en

los años económicos de 1871-72 y 1872-73.

INGRESOS INGRESOS DIFERENCIA DIFERENCIA
PROVINCIAS

6
EN 1871-72. EN 1872-73. EN MENOS. EN MÁS.

Céntiiuos. Posot&s

.

céntimos

.

Posotas. Céntimos nATitim na

» 15 65 > » 15 65
Laguna. . .

.

15. 799 13 7.154 20 8.644 93 » » '

Morong .... 497 13 427 75 69 38 » »

Bulacan. . .

.

3.606 44 1.911 87 1.694 57 »

Pampanga

.

4.080 80 6.597 26 » 2 516 46
7.922 11 4.121 86 3.800 25 » »

Zambales... 6.114 53 7.947 79 » 1.833 26
Pangasinan. » » 3.657 97 » » 3.657 97
llocos M. y

56 » 248 56 x> »

Nueva-Eciia 24.100 72 33^521 51 » 9.420 79
Uagayan. .

.

» » 682 05 682 05
Tayabas.. . 78.413 27 83.865 88 » 5.452 61
Camarines

N. y S... 13 » » 13 »

104 49 » 104 49
Mindoro. . .

.

uo 91lili.

Romblon. .

.

9.014 49 11.849 93 » 2.835 44
Masbate. . .

.

3.115 49 2.423 60 691 89 »

191 25 » 191 25
» » 2.370 » » » 2.370

Leyte 96 60 » » 96 60 » »

Antique. . .

.

322 23 8.053 02 » 2.730 79
» » 301 58 301 58

Iloilo y Con-
cepción. . » » 5.029 45 » 5.029 45

182.561 92 205.420 58 15.554 92 38.413 58

RESUMEN GENERAL.

Ingresos en 1872-73... 205.420 58 Diferencia en más .... 3S.413 58

Id. en 1871-72... 182.561 92 Diferencia en menos. .

.

15..554 92

Aumento total de in-

gresos á favor de
1872-73... 28.858 66

Diferencia definitiva en
más á favor de
1872-73... 22.858 66

'
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Las cifras anteriores demuestran que los productos en me-
tálico que el Estado saca de los montes, productos que desde

1868 en que se estableció la tarifa para el pago de las maderas,

han ido constantemente en aumento, han seguido en el último año

económico su marcha ascendente.

Debo hacer observar á V. E. á este propósito, que si bien en

comunicación de 18 de Agosto último, tuve el honor de mani-

festar á ese Ministro, que los ingresos del último año económico

sobrepujaban en 45.503 pesetas 71 céntimos, á los del año an-

terior, el verdadero aumento habido en dicho período ha sido el

que se indica anteriormente, ó sea el de 22.858 pesetas 66 cén-

timos, pues posteriormente á la fecha de la expresada comuni-

cación, se han recibido varias cartas de pago correspondientes

á aprovechamientos efectuados en el año económico último, que

se han incluido, como es consiguiente, entre los ingresos del

mismo, determinando así la diferencia que se nota.

Formaríase una idea muy errónea de la producción de los

montes filipinos, el que la apreciase únicamente por la cifra

consignada anteriormente. En primer término, debe tenerse

presente que hasta ahora el Estado no percibe otros rendimien-

tos en metálico que los correspondientes á maderas destinadas

á la construcción y á las aplicaciones industriales. Ni las leñas,

ni los pastos, ni las resinas, gomas, almácigas y otros mil pro -

ductos, tan excelentes y variados en este privilegiado suelo, es-

tán sometidos á gravámen alguno. Es más, de los montes se ex-

' traen gratuitamente considerables cantidades de maderas de

- construcción, tales como las que los indígenas emplean en la

construcción y reparación de sus casas, y las que se aplican ála

edificación de Tribunales (casas de Ayuntamiento), cárceles y

otros edificios públicos, así como á los puentes y demás obras

locales. En un país como este, en que las aguas, los vaguíos, los

terremotos, producen tan grandes estragos, las reedificaciones

son numerosísimas cada año, y los innumerables puentes que se

encuentran por todas partes en unas islas cuya superficie se ha-

lla cubierta con una espesa red de rios y esteros, tienen que re-

' novarse casi todos en igual período para restablecer las comuni-

caciones interrumpidas en la temporada de aguas.

La publicación y planteamiento del Reglamento aprobado por

Real orden de 8 de Febrero último, debe inaugurar un tercer
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período en el desarrollo de la Administración forestal de Filipi-

nas. El establecimiento del sistema de planes de aprovecha-

miento, será un paso más hácia el perfeccionamiento, é impri-

mirá nuevo impulso á la producción, ventajas que hubieran ya

empezado tal vez á tocarse á estas fechas, si no hubieran surgi-

do inesperados contratiempos. Consisten estos, en ciertas difi-

cultades materiales que se oponen á la inserción de aquel docu-

mento oficial en la Gaceta., por ser necesarias algunas correccio-

nes en su texto, sin las cuales aparecerían errores que pudieran,

cuando ménos, ser causa de entorpecimientos y conflictos en la

acción administrativa. Para evitarlos, se ha considerado conve-

niente oir al Consejo de Administración , el cual, hasta ahora,

no ha podido sin duda terminar su cometido. De esperar es, sin

embargo, que el perjuicio momentáneo que produce esta dila-

ción, quede ampUamente compensado con el acierto de las reso-

luciones que en su concienzudo y luminoso dictamen se pro-

pongan (1).

Manila 27 de Octubre de 1873.—Excmo. Sr.—El Ingeniero

Inspector, Ramón Jordana.

(1) Con posterioridad á la fecha de la presentación de esta Memoria, el

Consejo de Administración evacuó con la ilustración que le distingue, el

dictamen que se le habia pedido, publicándose en su virtud el Reglamento,

con fecha 22 de Diciembre de 1873, en la Gaceta de Manila.





APÉNDICE.

CATÁLOGO METODICO
DE LAS ESPECIES LEÑOSAS Y SILVESTRES, ACERCA

DE LAS CUALES SE DAN EN LA PRESENTE «MEMORIA» ALGUNAS NOTICIAS

REFERENTES Á LAS CUALIDADES Y USOS DE LA MADERA

Ú OTROS PRODUCTOS DE LAS MISMAS.

A.—ESPECIES DETERMINIDAS CIENTÍFICAMENTE EN TODO Ó EN PARTE-

, Páginas.
ANONACEAS.

1. TJnom latifolia. DunaU. ....... Lanutan ó Lanotan 14

FLACOURTIÁNEAS.

2. Flacourüa coroUata. Blanco Pilapil 36

BOMBÁCEAS.

3. Bomhax Ceyla. L Malabulac ó Taglinao 25

BITNERIÁCEAS.

4. Stercnlia cymUformis. Blanco... Dungon, Dungun ó Dongon.. 22
5. S. /(stida. L Calumpang ó Calompang 23

TILIÁCEAS.

6. Cohmbia Anilao.Bld^RQO Anilao 48

DIPTEROCÁRPEAS.

1. Di;pterocarpus grandifloms.Bl, . . Apiton 40
8. D. (tííúo. Blanco Guijo 13
9. D. Malaanomn. Bl. . . Malaanonang 17
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Página*,

10. Dipierúcarpus Mangachapoi. B\. , MangachapuyóGuisong-Dilao 20

11. D. Mayapis. Blanco. . Mayapis 16

12. J). Palosapis. Blanco. Palosapis ó Pisapis 2*7

13. J). plagatus. Blanco. . Saplungan ó Yacal 23

14. D. polyspermus. Bl. . Tangile Yl

15. D. Th%rifer . Blanco . Lañan, Lanaan ó Sandana 16

16. I). vernicijluus. Bl.. . Manapo, Palao, Panao, Balao,

Malapaho ó Camayuan 20

AURANCIÁCEAS.

11. Bergera compressa. Blanco Peris ó Piris. 86

guti'feras.

18. Calophyllum InopJiyllum. L.

19. Salada Chinensis. L

20. Cupania spinosa. Blanco,

21. E^iphoria ann%laris. Blai

22. Cedrela odorata. L

23. Sandoriam Indicum. Cav..

24. Xylocarpus gramtum. Koen.

Palo-maría, Bitanhol, Bitaog,

Daucalan, Dincalin ó Tama-

nian., 19

-ulang 14

22

ó Guisijan 14

Calantás, Cedro, Lagnipa, Lag-

nida, Lagniga ó Lanipga. . . 23

Malasantol ó Santol 17

Calompang, Tabigni, Nigni,

Calumpong, Salati y Migni. 36

HIPOCRATEÁCEAS.

Matang

SAPINDÁCEAS.

Oupang

Qco Guisilia

MELIÁCEAS.

TEREBINTÁCEAS.

25. Camrium Pimela. Ko¿n Ganaren, Palsahinhin , Ana-
gatti

,
Alagatti , Autem ó

Pagsahinhln 34

26. Cyrtocarpa quinquestüa. Blanco . Amuguis
,
Amoguis ó Amo-

gues 25

27. loica Avilo. Blanco Avilo 47

28. /. heptapkilla. Aubl Tacamaca 47



59

Páginus.

LEGUMINOSAS.

29. Cassia Fístula. L Caña fistola. 29

30. CcBsalpinia Sappan. L Sibucao, Sapang ó Palo cam-

peche 33

31. Cmdya sj)icata. Willá Malatumbaga ó Hustotoor . . . 23

32. Bperm decandra. Blanco Ipil 28

33. B. rhomboidea. BIeírqo Tindalo 23

3i. Inga lanceolata. Willá Camonchile ó Camonsile 36

d^. Mimosa Acle. Bl^LJico Acle 23

36. M. coriaria. Blanco = . . Ananapla, Aninapla ó Anana-

bla 23

37. M. scutifera. Blanco Anagap 28

38. Pterocar;pus pallidíis. Blanco Narra blanca ó Asana 14

39. P. santalinus. L Narra colorada, Apalit, Naga
ó Daitanag 14

40. Tamarindus Indica. 1j Sampaloc , Maco - Sampaloc,

Sambac, Samalagui, Cama-
lagni, Sampalagni ó Sato-

mogni 4*7

COMDRETÁCEAS.

W. Búcida comintana.BhiTiQo Dinglas 40

42. Oimlernaiia Calamansanay . Bl . . Calamansanay 29

43. Terminalia edulis. Blsinco Calumpit 36

44. T. Maurüiana. Lam Talisay, Calisay, Banilac, Lu-

go, Pandan, Hitan, Nato ó

Magtalisay 47

RIZOFÓREAS.

45. Rhizophora Candel. L Ligasan, Tigasan, Bacao ó Po-

lotan... 47

46. R. gymnorhiza. L Bacao, Bacanan, Dongon ó Bi-

ceas 47

47. i2. longissiim.B\d,nQQ... Tangol ó Tongog 47

LITRARIEAS.

48. Lagersimmia speciosa. Pers Bañaba 20

(a Las tres especies del género Rhizophora aquí indicadas, son conocidas indistinta-

mente entre los indios con el nombre de Bacanan y entre los españoles con el de Mangle.

i'
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Páginas.

MIRTÁCEAS.

49. Barringthonia speciosa. L Bitog, Botong-Botong, Bitoon

ó Bitung 29

ARALIÁCEAS.

50. Aralia péndula? Blanco Malapapaya 28

RUBIÁCEAS.

51. Nauclea glabérrima. Bartl Bancal, Bangcal, Bancal-Ca-

bog, Nambabalos, Búlala ó

Cabaghambabalos 28

SAPOTÁCEAS.

h2. Azaola Betis.BldJíQO Betis 33

53. Sideroxilón Duclitan. Blanco . . . Duclitan 41

EBENÁCEAS.

54. Diospyros discolor? Willd Camagon 16

55. D. Emiriopteris.VQYQ.,,,:,- Mabolo, Malatapay ó Talang.. 35

56. D. nigra. Blanco Ebano 19

57. J). pilosanthera. Blanco.. '*Bolongita, Bolongeta, Bolon-

gaeta, Bolongueta, Dalon-

dog ó Amaga 16

58. i>. ?. Alintatao 41

APOCÍNEAS

.

59. Alstonia scolaris. R. B Dita, Dita, Bita ó Dallopaven. 41

QO. Amsser Laniti.'QlK'íiQ^o Láñete 17

BIGNONIÁCEAS.

61. Millingtonia pinnata. Blanco. . . . Banay-banay 41

62. M. qmdripinnata. Bl... Baticulin. .>., , .^w^ 24

VERBENÁCEAS.

63. Viteso genicVflata.BliT.Q^ . Molave, 22
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Páginas.

LÁUREAS.

64. Laurus ? Ciiling-manoc 18

ULMÁCEAS.

65. Celtis Phüippensis. Blanco Malaitmo 11

MÓREAS.

66. Broi(,ssonetia Luzónica. Blanco.. Himbabao 28

^1. Ficus elástica. Balete 18

68. F. Indica. 'L Balete, Baliti, Nonoc, Dala-

guit ó Lonog n

ARTOCÁRPEAS.

69. Artocar;pus Camansi. Blanco Pasac, Dalangian, Dolongian,

ó Camongsi 26

70. A. incisa. Lin. fil Antipolo 14

71. A. lamellosa. Blanco Anubiong 29

72. A. omta. Blanco Anubling 36

CONÍFERAS.

73. Pinus Merkussi. Young et de

Vriese Pino ó Saleng 29

PALMAS.

74. Coripha miuor. L, Palma brava ó Anajao 36
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B.-ESPECIES NO DETERMINADAS CIENTIFICAMENTE.

Pág-inas.

Anosep 29

Arangan 20

Bansalaguin 41

Bayucan (a) 18

Bosili 6 Busilac 31

Camaymn 30

Daluroy. 36

Ili 31

Latdiangao 6 üdiangao 20

Lucnab ó Lugnob 37

Macasin . 41

Malahagnis 30

Malacamote 41

Malaga-

Malasaguing

Manignip

Marang

Micta ó Mitta

Palacpalac

Palonapuy

Pili

Potian 6 Putian

Sacat

Tanguisan

Yagacjac 6 Hagachac

(a) Tal vez sea el Bayuca del Padre Blanco.













LIBRARY OF CONGRESS

0 002 831 665 3


